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PRÓLOGO 
EN Y EN CONTRA DE LA HISTORIA: 


REALIDADES Y DISCURSOS EN AMÉRICA 
LATINA Y EN EL PERÚ CONTEMPORÁNEO 


EN NOVIEMBRE DE 2002, a consecuencia de la x11 Cumbre Ibero- 
americana de Jefes de Estado celebrada en la República Dominica- 
na, en que se verificó el estado de crisis global del continente gol- 
peado por la corrupción y la pobreza, el enviado del diario español 
El País, titulaba en negrita su informe de la reunión como «Otra 
década perdida en América Latina» y subrayaba que «el 43% de la 
población sigue siendo pobre después de varios años de reformas 
frustradas»!. 

El texto insistía en algunas ideas, que partían del agotamiento 
que la región había experimentado de la engañosa bonanza vivida 
en los años anteriores a 1997, y adelantaba juicios bastante extre- 
mos: «El populismo y las credenciales golpistas han llegado a ser 
garantía de éxito electoral en las democracias devaluadas. Venezuela 
arde, Colombia se mata y el brutal encogimiento argentino casi tum- 
ba a Uruguay y Paraguay. Brasil es incierto, Centroamérica continúa 
postrada y la estabilidad de México y Chile se acompaña de graves 
carencias... La meta del milenio, esto es, reducir la pobreza extrema 
en un 50% para el año 2015, obligará a un crecimiento anual, alta- 
mente improbable, del 5.7% en las economías más pobres». Junto 
con anunciar que el populismo prosperaba, aunque fracasase en el 
gobierno, porque sus sociedades gratificaban el caudillismo y, la de- 


1 El País, Domingo, 17 de noviembre de 2002, págs. 2-3. 
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magogia, después de haber sido estafadas por el mercado y los par- 
tidos tradicionales, terminaba señalando que algunos ex-Presidentes 
que habían sido procesados, «el argentino Carlos Menem o el pe- 
ruano Alan García, pueden volver al gobierno porque la incultura 
política, según los analistas, es aliada de la impunidad»?. 

A siete años del artículo en cuestión, las cumbres presidencia- 
les, de todos tipos, se han repetido prácticamente en forma anual, 
han tenido los más diversos objetivos y han «producido» el mismo 
número de declaraciones oficiales con compromisos formales sobre 
la defensa de la democracia y de la institucionalidad, en contra de la 
corrupción y a favor de políticas sociales más inmediatas y urgentes 
para erradicar la pobreza y, buscar, definitivamente, la construcción 
de sociedades mas justas y felices. No obstante todo ello, en un mo- 
mento en que una nueva crisis mundial se ha hecho presente y ante 
el mapa político y social que ofrece la América Latina, gran parte 
de los conceptos de 2002 dejan de ser presunciones y se convierten 
en realidades más o menos concretas. Posiblemente, aunque no lo 
deseemos, esta crisis verá retrotraerse la situación existente en una o 
más décadas, y nuevamente emergerán nuevos discursos, de muchos 
tipos, algunos con los mismos contenidos de antaño y, en medio 
de las ya enunciadas y en marcha, «nuevas» experiencias como la 
revolución bolivariana, la descolonización boliviana, la nueva cons- 
tituyente ecuatoriana, etc. Lo transcurrido entre lo que escribía El 
País en 2002 y lo que acontece actualmente, podría ser considerado 
como un ciclo corto, pero proyectadas las ideas y las realidades en 
términos retrospectivos, podemos fácilmente visualizar los mismos 
términos en períodos mucho más largos. 

Precisamente en un tiempo largo, mejor dicho, relativamente lar- 
go, entre la década de 1960 y ésta que transcurre, quienes hemos sido 
parte de la historia acontecida, podemos decir que hemos presencia- 
do y escuchado bastante. En 1960, buscábamos salir del subdesarro- 
llo, en los años 1980 entrábamos en la modernidad, hoy se nos dice 
que el bicentenario nos sorprenderá finalmente en el primer mundo. 
Podemos ver muchas transformaciones, nadie puede negar avances 


2 Ibid. 
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significativos (aún cuando muchos de ellos se deben igualmente a los 
avances científicos, tecnológicos y materiales del mundo occidental) y, 
en las últimas décadas, la ampliación del crédito y del consumo son 
realidades visibles, aún a grandes costos sociales no cuantificables. No 
obstante, en esencia, la pregunta de fondo sigue siendo: ¿cuánto, en 
términos esenciales, han avanzado nuestras sociedades? 

Para el caso chileno, no es momento de seguir en la discusión 
acerca de los valores y de los significados de las experiencias de la re- 
volución en libertad o de la revolución socialista de Allende, importa 
no mirar sólo hacia el pasado, sino lo que ha transcurrido entre ese 
pasado y el presente. Oscar Guillermo Garretón, como subsecretario 
de Allende, en abril de 1971, lideró la toma de la Fábrica Yarur a 
objeto de guiar a los trabajadores hacia su estatización. En 2007, 
visitando dicha fábrica, ahora como socio de empresas como Tran- 
samwill, Austral Biotech, TechOne y Director de Sigdo Kopper y 
Puerto Ventanas, señalaba que detrás de los muros visitados había 
sueños congelados o muertos: los de un inmigrante que se había he- 
cho enormemente exitoso, los de los trabajadores para poner en pie 
un sindicato y construir otro tipo de sociedad, los de los socialistas 
que lo creyeron posible, los propios de él, y que todos estos sueños 
habían entrado en conflicto. Y agregaba que, vistas las cosas desde 
el presente, todo ello era una pésima idea. Se había probado durante 
todo el siglo xx, y suponía que la humanidad había sacado sus con- 
clusiones, que la economía de mercado es más eficiente que una de 
comando central. Respecto a los trabajadores señalaba: «Pienso en 
ellos con el mismo cariño y respeto que me inspira Allende. Los veo 
como hombres valientes y buenos que sencillamente se equivocaron, 
pero, ¡que bella equivocación! Hay errores que tienen más valor que 
los aciertos»*. Si las experiencias de miles de personas hubiesen sido 
sólo eso: un sueño, ésta sería una interesante reflexión, pero en la 
realidad las cosas han sido mucho más dramáticas y penosas. 

Cuando he concluido de leer la versión original de este libro 
que prologo, mis primeras reflexiones han tenido que ver funda- 


3 Los sueños perdidos de Oscar Guillermo Garretón, La Tercera, Reportajes, 
Santiago 25 de noviembre de 2007. 
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mentalmente con mis propias sensaciones respecto a la historia que 
he visto o sentido desarrollarse; por ello mismo, me ha quedado la 
impresión que igualmente importante que el relato historiográfico, 
o las reflexiones teóricas, o las intrusiones por el lado de la ciencia 
política o de las relaciones internacionales, es también válido trans- 
formar esta historia tan bien presentada desde un punto de vista in- 
telectual, en una profunda reflexión a partir de verla también como 
experiencia de vida y tener, así, una lectura más dinámica y quizás, 
también más sentida, si se piensa en sus efectos y en sus resultados. 
Más aún, si se piensa igualmente en términos de esperanzas frus- 
tradas, o de esfuerzos vanos, o en los miles de personas sacrificadas 
inútilmente por una idea, un proceso, un proyecto que cambió rápi- 
damente como así cambiaron muchos líderes. Entonces, esta historia 
no es parte del pasado sino es esencialmente historia del presente. 
Hace ya una década, estando en Costa Rica, con el gran historiador 
y gran amigo italiano, el profesor Giovanni Levi, nos sorprendimos 
con un graffiti que simplemente decía: «¡Ya no queremos hechos, 
queremos palabras!». En la década de 1960, el slogan generalizado 
decía: «¡Basta de palabras, queremos acción!». ¿Simple anécdota? 
Puede ser mucho más que eso, y esta historia del Perú, como podría 
ser cualquier otra historia de América Latina, significaría lo mismo. 

Sobre la utopía y el mito andino, los contenidos son impor- 
tantes, curiosamente, para entender no sólo lo que sucede al nivel 
de lo que podríamos denominar como mentalidad indígena, sino 
también como el sustrato ideológico y doctrinario de sectores po- 
pulares, campesinos y urbanos, independiente de cuestiones étnicas, 
que han mantenido a grandes sectores de la población latinoame- 
ricana en una actitud mental de carácter tradicional. Y ello no es 
malo ni mucho menos, el problema es el uso que de ello se hace. Y la 
historia está llena de ejemplos: ¿qué significa, en la práctica real, el 
concepto de ciudadano para más de un 75% de la población actual 
latinoamericana? ¿De qué manera los apegos a formas culturales 
tradicionales, de profunda raigambre y significados, se convierten en 
armas ideológicas de control? No hace mucho tiempo, caminando 
por las calles de La Paz con un colega boliviano, éste se encontró con 
un amigo aymará que estaba pronto para asumir como Diputado del 
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Congreso de su país. Mi colega, junto con saludarle, le instó a alzar 
su voz en defensa de la educación, la salud y mejores condiciones de 
vida para los suyos y para sus hijos. Casi en un monólogo, fue impo- 
sible convencerle, que aún cuando el problema de la identidad tiene 
todos los méritos para ser defendido, no basta sólo con repetirlo en 
forma independiente a las necesidades del presente. Él insistió en que 
más importante que la educación, la salud y otras situaciones per- 
tinentes, lo central era simplemente defender la identidad. Y de ello 
no salió. Con todas las razones que se pueden aceptar, el problema 
es en sí un gran problema. 

Desde la fundación en 1928 del Partido Socialista del Perú de 
José Carlos Mariátegui (posteriormente Partido Comunista Perua- 
no) y del Partido Aprista en 1930 por Haya de la Torre, se pasa 
a 1956 cuando Fernando Belaúnde Terry funda el Partido Acción 
Popular que fue rápido en tener éxito al alcanzar la presidencia 
en el período 1963-1968. Excepto esta experiencia, los esfuerzos 
por alcanzar bastiones populares y partidarios más permanentes y 
exitosos, fueron siempre inconclusos y en la mayoría de los casos 
débiles. En este sentido destaca el hecho de que el APRA recién lle- 
gara al palacio de gobierno en 1985. En todo caso, ellos forman 
la columna vertebral del sistema de partidos políticos modernos 
del Perú del siglo xx y sirvieron de eje para la aparición de otros 
menos significativos como el Partido Popular Cristiano o el Movi- 
miento Nueva Izquierda, todos ellos referentes del período anterior 
al neoliberalismo. ¿Qué decir de Cambio 90 de Fujimori o de Perú 
Posible de Toledo? Más aún, ¿Qué decir ahora del Partido Nacio- 
nalista Peruano, con auto-denominación etnocacerista, de Ollanta 
Humala? Es también en el estudio de la trayectoria de este sistema 
de partidos en que debe visualizarse la acción de los movimientos 
guerrilleros. 

En 1998, Steve Stern editó un completo estudio sobre Sendero 
Luminoso en donde, entre otros conceptos y problemas planteados, 
caracteriza la política y la violencia peruana de las últimas décadas 
del siglo xx como enigmática, exótica y sorpresiva. Un movimiento 
actuando en y en contra de la historia, idea que hemos utilizado 
en el título de este Prólogo. De hecho, Sendero proclama su guerra 
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insurreccional en mayo de 1980 cuando la mayoría de la izquierda 
había decidido entrar en las políticas electorales como una forma de 
contribuir al retorno a la democracia luego del período militar de 
1968 a 1980*. 

En la Introducción del libro, buscando obtener las lógicas de 
Sendero Luminoso, pero también su relativo éxito, Stern hace de 
hecho la relación entre lo formal y lo informal en un interesante 
juego de afirmaciones y preguntas que buscan responder el cómo 
se explicaría que la política peruana fuese de sorpresa en sorpresa 
desde la aparición de Sendero en un momento en que la mayoría 
de la izquierda se inclinaba por políticas electorales competitivas. 
El problema fundamental es el cómo explicar que cuando Belaúnde 
Terry alcanzó el poder sucediendo a los militares, un sector maoísta 
históricamente arcaico probó ser capaz de llevar una guerra, orga- 
nizar una base social de soporte y tener una propia lectura de la 
historia. Más aún, la victoria municipal en Lima de la Izquierda 
Unida y del propio Alan García a la presidencia en 1985 como re- 
presentante del histórico APRA, pareciendo la victoria de sectores 
importantes de centro izquierda con un marcado sello de asistencia 
económica populista, antiimperialista, dieron paso, sin embargo, a 
que sus políticas concretas fuesen completos fracasos. Por cierto, en 
la medida en que el neoliberalismo avanza, la guerra insurreccional 
se intensifica, pero no era claro si Sendero Luminoso avanzaba o 
retrocedía. Según Stern, sólo retrospectivamente parece obvio que 
el movimiento había perdido la guerra entre 1989 y 1992. Más im- 
portante, es el cómo la política peruana encuentra a sus diversas 
expresiones, con distintos tiempos históricos y distintas tendencias, 
a todas ellas juntas en una misma coyuntura. Recordando a Car- 
pentier y sus Pasos perdidos, Stern hace ver la tendencia no sólo 
del Perú, sino de toda Latinoamérica hacia la coexistencia de tiem- 
pos políticos que parecen, en otras partes del mundo, separarse a 
sí mismos en una secuencia ordenada más cronológicamente. Para 
el caso del Perú, en la década de 1980 y comienzos de la siguiente, 


4 Steve J. Stern (ed.), Shining and Other Paths. War and Society in Perú, 
1980-1995, Duke University Press, Durham and London, 1998. 
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allí se presenta un extremo caso de coexistencia histórica en donde 
populistas, desarrollistas, revolucionarios, líderes de la guerra sucia, 
neoliberales y otros construyeron una formidable presencia política 
en un solo tiempo”. 

Cuando se nos habla del mesianismo, del utopismo o de las 
trascendencias profundas del mundo andino, no siempre entende- 
mos lo que ello significa y naturalmente tendemos a establecer dife- 
renciaciones radicales con nosotros mismos. No obstante ello, este 
tipo de actitudes han estado mucho más enraizadas en la historia 
universal de lo que creemos y por ello no significan estados natura- 
les de sociedades postradas en el tiempo. El problema fundamental 
no está en la religiosidad, de cualquier naturaleza que ella sea, ni 
en las relaciones profundas con la naturaleza o en ciertas formas 
de trascender, sino en la utilización que de ello se realiza tanto en la 
construcción de estas formas, en el estudio histórico de estas socie- 
dades miradas retrospectivamente o en nuevos proyectos que se le 
presentan hacia el futuro. De hecho, sobre el mismo caso de Tupac 
Amaru, sin desconocer las esperanzas despertadas, ya la historiogra- 
fía, como la etnohistoria, tienen las más diversas interpretaciones 
de lo que realmente sucedió. ¿Qué decir de los variados discursos 
y acciones que le han seguido hasta la recuperación de las utopías 
andinas de los años 1960 y después? No se puede negar la seriedad 
y sinceridad de Alberto Flores Galindo y otros en el análisis de este 
tipo de experiencias, pero sí conviene repensar lo que quería decir al 
señalar que en la reelaboración del pasado glorioso de esas socieda- 
des se pretendía encontrar la solución a los problemas de identidad 
de los sectores subordinados. Desgraciadamente, la racionalización 
de los fenómenos sociales generalmente termina soslayando u olvi- 
dando la cotidianeidad concreta de la existencia y al final se termina 
elaborando representaciones en nombre de, y por el pueblo, pero sin 
que éste se desarrolle por sí mismo. Proporcionalmente es la misma 
situación que acontece con las llamadas sociedades más modernas, 
pero que están igualmente sujetas a formas más o menos actualiza- 
das del despotismo ilustrado. ¿Qué queda de ello? Por estos días, 


3 Ibid, págs. 1-9. 
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la película de Hollywood sobre el Ché Guevara y su revolución es 
más historieta de cine que historia propiamente tal. En su momento, 
importante fue la recepción de esos problemas y de sus contenidos 
por hombres como Víctor Raúl Haya de la Torre, y su fundación del 
APRA en 1924, pero el tiempo ha traído sus propios mensajes y ello 
no se puede desconocer. 

En términos de las imágenes creadas, sean positivas para al- 
gunos o negativas para otros, es obvio que lo informal termina a 
menudo siendo más fuerte que lo formal. En los años 1980's, en 
el Perú y fuera del Perú, el impacto de Sendero Luminoso surgido 
en mayo de 1980 y del Movimiento Revolucionario Tupac Amaru, 
cuyo nombre se publica por primera vez en julio de 1984, llaman 
más la atención (aún cuando no necesariamente la publicidad por 
acción) que los partidos políticos o actores institucionalizados. Am- 
bos movimientos, aún cuando definitivamente arrancaran de princi- 
pios similares, de una común tradición a la que se apegan, y de ser 
parte de un mismo proceso histórico, se tornan en caminos separa- 
dos y abiertamente opositores. En el caso del mrTA, hasta la toma 
de la residencia del Embajador del Japón en Lima en 1996, se movió 
entre acciones de ruptura institucional y un margen de intentos ne- 
gociadores con las autoridades. Teniendo en ambos casos elementos 
doctrinales marxistas, la adopción radical de Sendero de principios 
de corte maoísta le llevaron a una intransigencia en el uso de la vio- 
lencia sin límites. En relación a ellos y a otros movimientos menores, 
¿qué quedó del pensamiento, por ejemplo, de José María Arguedas 
o del mismo Mariátegui?. En el tiempo, ¿cuál será la memoria sobre 
Abimael Guzmán? Posiblemente estará lejos de otras figuras como 
la del Che Guevara y sus guerrillas bolivianas, quizás siga el mismo 
deterioro de imagen que su movimiento, el cual, pese a los 30.000 o 
más sacrificados por su «proyecto» (60.000 o más sumando todos 
los caídos en el conflicto), sus remanentes han terminado actualmen- 
te unidos también al narcotráfico o posiblemente transformados en 
un nuevo cartel del mismo?. 


6 «Tres soldados peruanos heridos en enfrentamientos con Sendero Lumino- 


so», La Tercera.com, 28 febrero 2009. 
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Este libro intenta relacionar análisis teóricos de la ciencia po- 
lítica con los fundamentos doctrinarios que proclaman partidos y 
movimientos y con el acaecer propiamente tal ¿Qué es lo que que- 
da? Una especie de mito del eterno retorno, en el cual los líderes 
y pensamientos más avanzados socialmente en un momento, a la 
vuelta de los años y, especialmente cuando se asume el poder, termi- 
nan representando de hecho, o siendo acusados, de haber mantenido 
aquello que se habían propuesto cambiar. 

No obstante, a pesar de todo, hay avances. El problema central 
está en cómo transformar esos avances en desarrollo para todos. 
Sería la única forma de erradicar tanta violencia y tragedia social y 
tantas diferencias entre discursos políticos y prácticas sociales. 


Eduardo Cavieres E 
Alcalá de Henares, invierno 2009. 
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INTRODUCCIÓN 


«La cabeza de Inkarri está en el Palacio de Lima 
y permanece viva. Pero no tiene poder alguno 
porque está separada del cuerpo. [...] Si la cabeza 
del dios queda en libertad y se reintegra con el 
cuerpo podrá enfrentarse nuevamente al dios 
católico y competir con él»!, 


ESTE LIBRO NACE de tres reflexiones distintas presentadas en un semi- 
nario sobre la historia política del Perú que tenían un desafío similar: 
«Recordar el pasado para entender el presente y proyectar el futuro». 
A partir de ese momento comenzó a gestarse este proyecto que se nu- 
tre desde la ciencia política, los estudios internacionales, de conducta 
electoral y de investigación para la paz. 

El Perú es un tema de interés para el análisis político no sólo 
por situaciones coyunturales o de conflictos latentes, sino que por- 
que reúne en su historia política experiencias originales y únicas, 
como también otras similares a las vividas en otros países de nuestro 
continente. Tratar de entender y reflexionar sobre la historia y el 
presente político en el Perú nos ayuda —así pues— a comprendernos 
más a nosotros mismos y a nuestra propia historia. He ahí el desafío 
que nos planteamos en las próximas páginas. 

El objetivo general del presente libro es analizar, de una forma 
descriptiva y multidisciplinaria, la relación que se da entre cuatro 
conceptos presentes en la historia política peruana: liderazgo, mesia- 
nismo, influencia de lo mítico —caracterizado por la utopía Andina— 
y uso de la violencia. Las etapas históricas escogidas son momentos 
claves que permiten analizar la importancia y el grado de presencia de 


1 Arguedas, José María. (1967). Mitos pos-hispánicos. En Amauta, N*3, 
Lima, págs. 14-18; reimpresión: 1995/1996. El Colibrí. Revista Latinoame- 
ricana en Alemania N*3, págs. 19-21. 
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cada uno de estos conceptos y entregar, así, elementos esenciales de 
análisis para comprender la actualidad política en el Perú. 

Parafraseando el texto de Alberto Flores Galindo, «la búsque- 
da del Inca» ha sido una constante en el imaginario político perua- 
no. Y es que este derrotero presenta la imagen de un liderazgo, a la 
cabeza de un movimiento social amplio, que logra imponerse a los 
grupos de poder para, de esta forma, incluir a toda la población de 
los beneficios perdidos con la llegada de los españoles. La inversión 
del mundo ha sido una esperanza siempre presente simbólicamente, 
actualizándose la utopía andina en cada proyecto político impor- 
tante de la historia peruana. Lo racional-científico y otros tipos de 
racionalidad-simbólica conviviendo dialécticamente en la política. 

En esta búsqueda, la historia política peruana nos ha presenta- 
do reiteradamente personajes que, a través de sus virtudes carismá- 
ticas, características individuales y de personalidad, se han erguido 
por sobre un frágil sistema de partidos con una alta dosis de mesia- 
nismo político y con la decisión de utilizar la violencia para provo- 
car los cambios deseados en la esfera de poder. 

Es por estas razones y características de la cultura política pe- 
ruana que desde la Colonia hasta el presente diversas ideologías re- 
volucionarias, ya sea étnicas, nacionalistas o de inspiración marxista, 
han preconizado la ejecución de cambios radicales en el orden social 
peruano a partir de la acción de los sectores subordinados o popula- 
res, que depurarían al poder de las elites criollas blancas, que habían 
detentado y usufructuado del poder de la nación. Algunas veces bajo 
la creencia absoluta en la utopía andina y otras veces sólo manejando 
sus símbolos y representaciones grabadas en el imaginario colectivo. 

Es entonces el objetivo de este libro explorar a través de estos 
conceptos de la historia y de la cultura política peruana, resaltando 
momentos claves que permiten entender estas especificidades. 


ACERCA DEL LIDERAZGO 
El debate en torno al liderazgo político ha sido una constante en el 
estudio de la política, desde Platón, Maquiavelo y Nietzsche hasta 


nuevas aportaciones en la actualidad. 
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Un punto común de estas contribuciones es que el análisis del 
liderazgo político parte de la comprensión de las formas de domina- 
ción. Max Weber, en una de las definiciones clásicas que sigue tenien- 
do vigencia en la actualidad, señala que existen básicamente tres tipos 
de dominación legítima: la dominación legal, la dominación tradicio- 
nal y la dominación carismática, siendo la primera y la tercera las más 
representativas en la realidad latinoamericana contemporánea. 

La dominación legal se da en virtud de la existencia de un esta- 
tuto, que establece que la obediencia de los seguidores no es hacia el 
líder o persona que detenta formalmente el poder, sino hacia la regla 
estatuida. Más aún, es la misma regla la que establece a quién y en 
qué medida se debe obedecer, obligando al líder a obedecer al im- 
perio de esa ley o estatuto. Este tipo de dominación, cuya expresión 
técnicamente más pura es la burocracia es, sin duda alguna, la forma 
que mejor responde a la idea que se tiene de la estructura moderna 
del Estado y de la democracia. Como parte de este tipo de domina- 
ción, la asociación dominante es elegida o nombrada de acuerdo 
con procedimientos o mecanismos establecidos por la ley o estatuto. 
En este sentido, hay que afirmar que ninguna dominación legal es 
estrictamente burocrática, dado que ninguna es ejercida únicamen- 
te por funcionarios contratados, sino que los cargos más altos son 
usualmente designados por la tradición o electos por instituciones 
tales como el parlamento o el pueblo en general?. 

La dominación tradicional nace en virtud de la creencia en la 
santidad de los ordenamientos y poderes señoriales existentes desde 
siempre. Su tipo más puro es el dominio patriarcal, como tal, poco 
frecuente en la historia actual de la región, dándose una relación 
entre señor — dominador y súbditos — dominados. La obediencia se 
da en virtud de la dignidad propia de la tradición, respondiendo a la 
idea de que el súbdito debe serle fiel al señor. Los únicos límites del 
ejercicio de este tipo de dominación son las normas de la tradición 
y/o el sentido de equidad que tenga el señor. 

La dominación carismática se da en razón de la devoción que 
sienten los seguidores en relación con el líder, dadas sus característi- 


2 Weber, Max, (1944), Economía y sociedad, Fondo de Cultura Económica, 


México, pág. 708. 
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cas personales, casi siempre extraordinarias. Así, desde sus faculta- 
des mágicas y las revelaciones de los profetas del pasado, hasta ha- 
bilidades más políticas vinculadas al heroísmo, el poder intelectual 
O la capacidad oratoria, las cualidades personales se convierten en 
el factor que genera adhesión efectiva. En este sentido, la obediencia 
condición inmanente a la dominación- se da sólo en relación con el 
caudillo y esa obediencia durará mientras existan las cualidades per- 
sonales del caudillo, que son objeto de reconocimiento por parte de 
sus seguidores. Precisamente esa sujeción a la persona del caudillo 
hace que este tipo de dominación sea extremadamente inestable, al 
carecer de procedimientos ordenados para el nombramiento o susti- 
tución del líder, al punto de que las instituciones políticas no existen 
sino es en relación con la vigencia del caudillo y su carisma. Al des- 
aparecer el caudillo o al perder éste su carisma, las instituciones se 
quiebran o desaparecen, dando paso a un nuevo orden basado en un 
nuevo caudillismo o en otra forma de dominación. 

Con relación a su ejercicio, el carisma conoce sólo determinacio- 
nes internas y límites propios. El portador del carisma abraza el come- 
tido que le ha sido asignado y exige obediencia y adhesión en virtud 
de su misión. Precisamente por ello, no obstante su fuerza, incluso 
de carácter revolucionaria, la autoridad carismática, «... en su forma 
absolutamente pura, es por completo autoritaria y dominadora»”. 

Los tres tipos de dominación expresan en sí mismos formas de 
ejercer el liderazgo; no obstante, resulta poco frecuente encontrar 
casos reales que expresen únicamente el ejercicio de alguno de estos 
tipos, siendo lo más usual la combinación de características de uno 
u otro modelo. Así, por ejemplo, Weber afirma que la autoridad o 
liderazgo carismático tiende a rutinizarse, es decir, a romper con su 
carácter inestable o efímero y a asumir ropajes distintos a su natura- 
leza, ya sea de carácter racional -de dominación legal burocrática— o 
tradicional. 

En América Latina una de las más tradicionales formas de lide- 
razgo ha sido el carismático, pero asociado más a formas caudillistas 
y populistas de ejercerlo que a formas democráticas. Por otra parte, 


3 Ibid. pág. 713. 
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en la mayoría de los casos latinoamericanos, el liderazgo carismático 
se ha relacionado con valores tradicionales. 

Otros autores amplían el concepto de carisma político. Por 
ejemplo, Émile Durkheim, en el análisis de las religiones, muestra 
cómo se reproducen las relaciones carismáticas a través del culto, en 
lo religioso. «La comparación con la religión nos permite entender 
la experiencia religiosa como paralela a la experiencia carismática 
política; con la creación de símbolos, de ritos que la configuran y 
con una puesta en escena similar. Es ilustrativa su idea de efervescen- 
cia colectiva puesto que nos describe los momentos de fusión entre 
el líder y sus seguidores»?. 

En el mismo sentido, Sigmund Freud afirma que las actuaciones 
de las masas no son fenómenos efímeros sino que su trascendencia 
puede llegar a provocar revoluciones. «En la masa se experimenta 
una gran empatía y los límites individuales se funden con la fuerza 
colectiva de la multitud. Freud introduce la idea de la libido en la 
masa. El Eros compartido, que hace que la masa pueda convertirse 
en altruista y actuar a favor de la colectividad; un ejemplo de ello 
serían las sectas»”. 

Para Edward Shils las personas carismáticas son capaces de 
transformar, gobernar y ordenar el mundo en que viven, ya que a 
través de su sabiduría, en las áreas de conocimiento, conectan con lo 
divino, con lo central de la existencia humana. Para Shils, el carisma 
está estrechamente relacionado con la necesidad de los individuos 
de entender la sociedad dentro de un orden y a la vez la voluntad de 
crearlo, aspecto que otorga poder. Aquellos individuos que generan 
orden son personas carismáticas. 

Muchos estudios señalan que la autoridad carismática surge en 
períodos de crisis, cuando muchos sienten que pierden la capacidad 
de hacer frente a la realidad circundante y buscan «un líder que los 


Deusdad, Blanca. (2003). «El concepto de liderazgo político carismático: 
Populismo e identidades», Revista de Ciencias Humanas y Sociales, agosto 
2003, Vol. 19, No. 41, agosto 2003, págs. 9-35, http://www.scielo.org.ve/ 
scielo.php?script=sci_arttextSípid=S1012-158720030002000028nrm=iso 
8zting=pt. 

3 Ibid. 
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conduzca por una vía clara y que les suministre soluciones para sus 
dificultades económicas, sociales o para aquellas relacionadas con su 
identidad colectiva». 

A este respecto, algunos autores como Rousseau, apoyado por 
autores contemporáneos como Pierre Bourdieu y Alain Touraine, 
destacan, como elemento importante del liderazgo político la visión 
del líder como catalizador de ideas políticas presentes en las mentes 
y las emociones de los seguidores, pero no verbalizadas. «Para en- 
tender la relación carismática hay que tener en cuenta la confianza 
que los seguidores depositan en el líder; creen en la veracidad de sus 
palabras, confían plenamente en sus actitudes y puede haber una 
entrega sin paliativos. Por este motivo, el carisma se puede convertir 
en un elemento empobrecedor de la cultura política y puede tener 
consecuencias nocivas para la democracia, ya que sumerge a los in- 
dividuos bajo su manto sin fomentar una actitud crítica hacia los 
dirigentes»? 

El líder político carismático puede llegar a encarnar los valores 
de divinidad y de mito, por lo que integra el elemento emotivo. Sus 
palabras pueden llevar a la catarsis colectiva al alcanzar sus palabras 
las emociones, los sentimientos y el pensamiento colectivo. «El caris- 
ma está rodeado del elemento místico. El líder político se convierte 
en un símbolo que, al igual que el Mesías se sigue, se respeta y se 
alaba, debido a que es un garante de la salvación terrenal. A la vez, 
el líder político tiene la capacidad de apaciguar las multitudes, de 
frenar su desenfreno y de conseguir una cierta pietas pública que 
canaliza y sublima las pasiones. El carisma es una forma de reorde- 


«El carisma es, por lo tanto, un proceso social interactivo de doble faz 
en el que los líderes populistas son creados por sus seguidores y al mis- 
mo tiempo estos políticos se construyen a sí mismos como líderes, y 
confieren cierta unidad y coherencia a sus seguidores». REIN, Raanan. 
(2008). «Los hombres detrás del Hombre: la segunda línea de lideraz- 
go peronista», Araucaria, Revista Iberoamericana de Filosofía, Políti- 
ca y Humanidades, Año 10, N* 19, segundo semestre de 2008, Madrid. 
http://www.institucional.us.es/araucaria/nro19/ideas19_5.htm. 

Deusdad, Blanca, (2003), El concepto de liderazgo político carismático: Po- 
pulismo e identidades, Revista de Ciencias Humanas y Sociales, agosto 2003, 
Vol. 19, No. 41, agosto 2003, págs. 9-35, http://www.scielo.org.ve/scielo. 
php?script=sci_arttext8zpid=S1012-158720030002000028nrm=iso8zting=pt. 
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nar la sociedad, de conseguir la implicación de la ciudadanía»*. En 
este punto, el liderazgo carismático se encuentra con otro concepto 
clave, el de mesianismo. 


MESIANISMO 


La Real Academia Española (RAE) define «mesianismo» como «Doc- 
trina relativa al Mesías» y como «confianza inmotivada o desmedida 
en un agente bienhechor que se espera»?. Esta segunda acepción será 
la invocada en este libro y, fundamentalmente, en el plano histórico- 
político del Perú. Por tanto nos referiremos a personajes históricos o 
culturales, con una gran carga simbólica y/o de esperanza y siempre, 
por tanto, en un contexto de sociedad en crisis de algún tipo, gene- 
ralmente política, económica social. 

Algunos autores señalan que resulta necesario que para que se 
dé un «mesianismo» hace falta una sociedad y una cultura donde 
la religiosidad esté presente con mucha fuerza, en todos los niveles 
sociales, recogiéndose la tradición judía del Mesías (en el caso de 
países católicos), aunque trasladándose al mundo político. 

En cuanto al mesianismo y el milenarismo, algunos autores 
como Cristopher Boursellier, sostienen que son dos conceptos com- 
plementarios, aunque con ciertos matices!%. El mesianismo supone la 
creencia en la venida de un redentor que pone fin al orden vigente de 
las cosas hasta antes de su llegada, ya sea de forma universal o para 
un grupo específico, instaurando un nuevo mundo basado en la jus- 
ticia, bienestar y felicidad, mientras que el milenarismo es un fenó- 
meno socio-religioso más amplio, que anuncia el fin de los tiempos 
y la restauración de la inocencia primigenia. Resulta claro entonces 
que el mesianismo es un tipo de milenarismo en el que la interven- 
ción de un enviado divino en la sociedad —lo que descubre su voca- 


8 Ibid. 

? — http://buscon.rae.es/drael/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3%LEMA=mesianismo 

10 La distinción de ambos conceptos corresponde a Boursellier, Christopher 
(1994), Los Falsos Mesias. De Simón el mago a David Koresh; Ediciones 
Martínez Roca, Barcelona; págs. 18-19. 
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ción y origen eminentemente religioso- provoca los cambios que van 
más allá del hecho religioso, para proyectarse en la transformación 
social y política. En este último caso el mesianismo es el antecedente 
del milenarismo, que no necesita, en versiones no mesiánicas, de la 
misteriosa intervención de la divinidad a través de un emisario. 

La Cristiandad, como cultura, contuvo expresiones milenaris- 
tas y mesiánicas que demandaron a sus seguidores la permanente 
vigilia del Milenio. Después de todo, en sus versiones de protesta y 
rebelión, las creencias religiosas son formas de conciencia utópica 
movidas por el principio de esperanza. 

Con su potencialidad de anticipación creativa, la escatología 
judeocristiana «contribuyó a la formación de un espacio imaginado 
del no ser todavía»'*. La utopía milenarista se hace concreta, dejan- 
do de ser una visión abstracta, cuando el impulso morfogenético del 
universo social decanta en una expectativa que encuentra su posibi- 
lidad de ejecución en la acción colectiva. El marxismo es una utopía 
en este sentido!?, pero también lo es la corriente milenarista que se 
abre a la espera de lo anunciado por las profecías de raigambre mí- 
tica, mediante la promesa de recuperación de un pasado que fue me- 
jor, y que al mismo tiempo no supone inercia o actitud pasiva, sino 
que más bien se orienta a una participación social dinámica para la 
construcción de un mundo posible. De esta manera, y siguiendo a 
Alicia Barabas, tenemos que «los mesianismos revolucionarios sur- 
girían de la opresión ejercida por los grupos hegemónicos y de la 
oposición organizada por los dominados, en su pretensión de trans- 
formar radicalmente el orden constituido»'”. 

En el caso de otras religiones, Gershom Scholem, en un ensayo 
de 1971 dedicado a La idea mesiánica en el judaísmo, sostiene que 
mientras que el judaísmo se atiene a un concepto de redención que 


Referencia a Ernst Bloch en Lówy, Michael, Guerra de Dioses. Religión y 
Política en América Latina, Siglo xx1 Editores; México, 1999, pág. 27. 

2 En la visión de Lówy la lucha socialista por el Reino de la Libertad es here- 
dera directa de las herejías escatológicas y colectivistas del milenarismo cris- 
tiano. Véase Lówy, Michael; Ibid. Al respecto cabe considerar es el carácter 
suprahistórico de la trascendencia religiosa. 

Barabas, Alicia; op. cit.; pág. 51. 
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tiene lugar «públicamente», el cristianismo concibe la redención 
como acontecimiento que se apoya en el ámbito de lo espiritual y de 
lo invisible. La redención judía se desarrolla, pues, en el escenario 
de la historia y en medio de la comunidad. La cristiana, por el con- 
trario, es pensada como algo que acontece en el universo privado de 
cada individuo y en consecuencia como una fuga, como un inten- 
to de sustraerse a la comprobación de la esperanza mesiánica en el 
escenario de la historia. 


El efecto histórico de esta diferencia en la forma de conce- 
bir el judaísmo estaría según Scholem, en lo que se refiere 
al pueblo judío, en una vida vivida en el aplazamiento, es 
decir en su impotencia durante todos los siglos del exilio 
para abrirse camino en el plano de la historia universal. 
Y es evidente que esto no ha ocurrido con el cristianismo 
que, al haber transformado el acontecimiento mesiánico 
de público en privado, pudo inmediatamente dar un salto 
en la historia**, 


El mesianismo ha sido profundamente investigado por la Historio- 
grafía en su etapa medieval lo que no acontece con la etapa moderna. 
El renacimiento marcó una diferenciación con la sociedad teocrática 
medieval, al darse una revalorización de la figura del Hombre, como 
medida de todas las cosas. Por tanto es natural el paso del Mesías 
religioso o espiritual, al Mesías político o gobernante. 

El mesianismo terreno podía tener dos vertientes. La primera 
de ellas se da cuando los mismos reyes o sus «asesores» o «publicis- 
tas» alababan al soberano. Un ejemplo de esto sucedió con Carlos 
V, quien fue ungido como el encargado de unir a la Cristiandad por 
sobre el Papa. 

La segunda de estas vertientes se da cuando el pueblo elegido 
por culpa de los malos gobernantes rompe su «alianza sellada con 
Dios», por lo que se requiere un nuevo «Mesías» que la reponga. En 
este caso se puede apreciar un claro afán subversivo contra el poder 


14 Gaeta, Giancarlo. Jacob Taubes: Mesianismo y Fin de la Historia. http:// 


www.ifs.csic.es/holocaus/textos/gaetaesp.pdf. pág. 3. Ver Scholem, Gers- 
hom, El Misticismo Extraviado. 
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establecido. Se podría incluir en él la rebelión de los comuneros de 
Castilla en contra del mismo Carlos V, para algunos la última suble- 
vación de la Edad Media, y para otros la primera revolución de la 
época contemporánea. 

Este «Mesías» necesitará aglutinar en su persona no sólo ele- 
mentos sociopolíticos, sino que necesitará legitimar esta subversión 
con argumentos míticos, además de los religiosos, ya que sin ellos no 
sería más que un usurpador o un rebelde y, por tanto, todo el peso de 
la justicia real y divina caerían sobre él. En este sentido, se complejiza 
el concepto de «mesianismo» ya que se le entremezcla con los concep- 
tos de profetismo y de milenarismo, como señalamos anteriormente. 

En síntesis, la primera vertiente es un referente teórico que mues- 
tra cómo, ante un mal gobierno, es necesaria una figura que lidere la 
reacción. En cambio, el segundo concepto se relaciona con la esperan- 
za a un nuevo tiempo, traído por este «Mesías» profetizado. 


ACERCA DEL MITO Y LA POLÍTICA 


El hombre primitivo, inmerso en una naturaleza a menudo hostil, 
trató de explicarse los fenómenos, la vida que lo rodeaba, con ficcio- 
nes alegóricas. «Nacieron así los mitos y leyendas, que marcaron el 
comienzo de una actitud religiosa. Para comprender a los pueblos es 
importante volver los ojos atrás y escudriñar en el pasado remoto»'”. 
Pero también releer las formas actuales que tienen los mitos y le- 
yendas para analizar las variaciones que han tenido con el paso del 
tiempo?*, 


15 Gevert, Lucía; Antología Mitos y Leyendas de Tierra del Fuego, en la Bi- 


blioteca Nacional tiene el nombre de Libro de Amado (1991) http://www. 
serindigena.cl/territorios/recursos/biblioteca/libros/pdf/anto_leyendas.pdf. 

La tradición oral no tiene fijación, es decir que está abierta a posibles cam- 
bios. De esta manera, nace un conglomerado de historias orales, relacio- 
nadas entre ellas a diferencia de la literatura escrita que una vez puesta 
sobre papel o impresa está determinada para siempre o incluso paralizada. 
Ver Kóning, Hans-Joachim (ed.), (1998), «Versiones escritas de tradiciones 
orales: el mito del Inkarri», en El indio como sujeto y objeto de la historia 
latinoamericana. Pasado y presente, Frankfurt a.M., Vervuert, págs. 53-67. 


28 


DEL REGRESO DEL ÍNCA A SENDERO LUMINOSO 


En este sentido, sin bien, según Mircea Eliade””, para que un 
relato pueda ser considerado como un mito ha de contener «les élé- 
ments fondateurs» de un mito, es decir, «cette nostalgie des com- 
mencements et cette proximité avec le sacré»; hay algunos mitos que 
no calzan en esta definición pero tienen como objetivo explicar el 
origen de las cosas!*. Por ejemplo, el caso de los cuentos etiológicos 
o motivos folclóricos. 

Para Eliade, uno de los principales autores en esta temática, el 
mito es una realidad extremadamente compleja, que podría abor- 
darse e interpretarse de diferentes maneras, a menudo complemen- 
tarias. El mito contaría, en general, una historia sagrada?”, que relata 
un acontecimiento sucedido durante un tiempo primordial, la edad 
de oro, el fabuloso tiempo en el que todo comenzó. En este sentido, 
el mito cosmogónico es «verdadero», puesto que la existencia del 
mundo está ahí para demostrar que el mito sucedió y sucede: el mito 
de la muerte existe puesto que la mortalidad humana así lo prueba. 

En literatura, como sostiene Marcin Kazmierczak, existen tres 
categorías de mitos: los mitos indígenas precolombinos; los mitos au- 
tóctonos formados en la época colonial y los pseudomitos (o los mitos 
apócrifos). Los primeros proceden de los pueblos indígenas. «No obs- 
tante, la cuestión de la cronología, a la vez que de la autoría, no es del 
todo clara, en el sentido de que no se sabe hasta qué punto podemos 


http://www.kueichstaett.de/Fakultaeten/SLF/romanistik/romanlitwi2/Mi- 
tarbeiter/vitasteckbauer/Inkarri.de 

Eliade, Mircea, Mito y Realidad, Capítulo 1: «La estructura de los mitos. La 
«importancia del mito vivo», http://www.mercurialis.com/RYFT/PDF/Mir- 
cea%20Eliade%20-%20Mito%20y%20Realidad%20-%20Capitulo%20 
1%20y%20IL. pdf. 

Según Mircea Eliade, el mito es una historia sagrada que narra un aconteci- 
miento sucedido durante un tiempo primigenio, en el que el mundo no tenía 
aún su forma actual. Los acontecimientos de la naturaleza que se repiten 
periódicamente se explican como consecuencia de los sucesos narrados en el 
mito (por ejemplo, en la mitología griega el ciclo de las estaciones se explica 
a partir del rapto de Perséfone). 

Ver Eliade, Mircea, Lo sagrado y lo profano, Capítulo I. «El espacio sagra- 
do y la sacralización del mundo», http://www.mercurialis.com/RYFT/PDF/ 
Mircea%20Eliade%20-%20LoSagrado%20y%20l10%20Profano%20 
-%20Capitulo%201.pdf. 
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afirmar que la formación de los mitos, leyendas, creencias o costum- 
bres que integrarían esta categoría es previa a la llegada de los conquis- 
tadores europeos y, posteriormente, de los esclavos africanos y, por lo 
tanto, hasta qué punto están libres de las influencias coloniales»?. 

Los motivos etnográficos autóctonos formados en la época co- 
lonial, son aquellos que surgen como fruto del inédito encuentro 
de culturas (en el sentido genérico) que confluyen en un país deter- 
minado. Finalmente, los mitos apócrifos o los pseudomitos son los 
episodios o personajes inventados por un autor. Se pueden encontrar 
dentro de esta categoría dos tipos de entidades narrativas: las inte- 
gralmente creadas por el autor y las modificaciones muy profundas 
de los mitos preexistentes, que prácticamente se convierten en mitos 
diferentes, cuya relación con sus antecedentes casi llega a borrarse. 

En Antropología, Claude Lévi-Strauss afirma que a todo mito 
lo caracterizan tres atributos: trata de una pregunta existencial, refe- 
rente a la creación de la Tierra, la muerte, el nacimiento y similares; 
está constituido por contrarios irreconciliables: creación contra des- 
trucción, vida frente a muerte, dioses contra hombres; y, proporcio- 
na la reconciliación de esos polos a fin de conjurar nuestra angustia. 

Añade, Bronislav Malinowski, apuntando fundamentalmente 
a lo que tiene de vivo, que el mito no es una explicación destinada a 
satisfacer una curiosidad científica sino un relato que hace vivir una 
realidad original y que responde a una profunda necesidad religiosa, 
a aspiraciones morales, a coacciones, a imperativos de orden social 
e incluso a exigencias prácticas. 

Sin embargo, en las Ciencias Políticas, el mito no ha tenido 
cabida salvo escasas excepciones. Y aunque la racionalidad y el 
pragmatismo dominen la política, estamos saturados de mitos y de 
símbolos. Pareciera que siempre es más fácil ver los mitos ajenos, los 
de otros pueblos, los de otros tiempos, que los propios. Pero por más 
que se intente silenciarlos, los mitos siempre vuelven, convocados 
por las crisis recurrentes y por las situaciones-límite que afrontan los 


20 Kazmierczak, Marcin, «Estrategias Mitogenéticas» en Macunaíma de Ma- 


rio de Andrade, Universitat Abat Oliba CEU, http://www.hottopos.com/ 
rih9/marcinus.htm. 
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hombres. Así lo entiende Bronislaw Malinowski cuando dice: «la 
plenitud de su fuerza la alcanza el mito cuando el hombre tiene que 
enfrentarse a una situación insólita y peligrosa». 

El concepto de mito político —en este campo- surgió a principios 
del siglo xx y hasta la actualidad se mantiene una fuerte tendencia a 
considerarlo un fenómeno patológico o anormal y a rechazarlo como 
instrumento de análisis político. Al contrario, la sociología y la psico- 
logía social han demostrado la importancia de los conflictos simbóli- 
cos en la formación y en la comprensión de la realidad social. La an- 
tropología cultural ha hecho del mito un tema central en el estudio de 
la cultura. La psicología ha superado la dicotomía entre racionalismo 
e irracionalismo. «Es hora de proponer nuevamente al mito político 
como concepto analítico en el estudio de la política y de reintroducir 
la dimensión simbólica en su descripción y explicación »?!. 

Uno de los primeros autores en conceptuar el mito político fue 
el controvertido Georges Sorel en «Reflexiones sobre la violencia» 
(1905). El filósofo francés define al mito como una organización de 
imágenes capaces de evocar instintivamente todos los sentimientos. 
Para Sorel, el mito no es un acto intelectual sino volitivo, que se 
basa en una adquisición inmediata, totalizadora, sintética, de una 
verdad relacionada con las más fuertes tendencias de un pueblo, de 
un partido, de una clase. Entraña un rechazo a las ideas, valores y 
sentimientos, mediatizados por una elaboración intelectual, siempre 
susceptible de manipulación. 

Esta teoría del mito «tiene una explícita matriz bergsoniana y 
evoca también la tradición de Giovanni Batista Vico. Se relaciona 
con esa crisis de confianza en el modelo progresista clásico de la so- 
ciedad burguesa, que sacudió a muchos intelectuales de principios 
de siglo, como un preanuncio del desencanto de la modernidad». 

Este cuestionamiento de Sorel?* al racionalismo individualista 
y utilitario del liberalismo clásico abrió paso a una comprensión 


Arnoletto, E.J.: (2007), Curso de Teoría Política, Edición electrónica gratui- 
ta. Texto completo en www.eumed.net/libros/2007b/300/. 

2 Ibid. 

Por ejemplo, Antonio Gramsci afirma que El Príncipe de Maquiavelo puede 
ser estudiado como una ejemplificación histórica del «mito» de Sorel, es 
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del pensamiento simbólico y de los comportamientos masificados, a- 
lógicos o colectivos. Pero también dio fundamento epistemológico y 
psicológico a las teorías autoritarias y nacionalistas de derecha en el 
campo ideológico, que habitualmente son de inspiración organicista 
e irracionalista. 

Lo cierto es que el uso político del mito por parte de los ideó- 
logos de la derecha nacionalista y autoritaria, especialmente el na- 
zismo, aumentó aún más la visión negativa sobre él y, en general, 
de todo irracionalismo, desapareciendo el concepto de mito de las 
investigaciones y escritos políticos por muchos años. Fundamental- 
mente porque luego de la posguerra sólo dos racionalismos disputa- 
ron el campo teórico e ideológico: el liberal y el marxista. 

Por ejemplo, Ernest Cassirer en su obra «El mito del estado» 
(1945) ubica al mito como el típico modo de conocer del hombre 
primitivo, que expresa simbólicamente el profundo deseo del indi- 
viduo de perder su propia identidad y refundirse en la naturaleza de 
la que lo separó el acceso a la condición hominal. «Cassirer ve a la 
historia como un proceso de progresiva individualización psicológi- 
ca, moral y política del hombre; como un progresivo triunfo de la 
cultura sobre la naturaleza, que culmina en la ética kantiana y en el 
modo de conocer propio de la ciencia. Por consiguiente, para él, el 
mito es sin duda profundamente humano pero no es válido ni apli- 
cable a nuestro tiempo »?*. 


decir, de «una ideología política que no se presenta como una fría utopía, ni 
como una argumentación doctrinaria, sino como la creación de una fantasía 
concreta que actúa sobre un pueblo disperso y pulverizado para suscitar y 
organizar su voluntad colectiva. El carácter utópico de El Príncipe reside 
en el hecho de que un Príncipe tal no existía en la realidad histórica, no se 
presentaba al pueblo italiano con caracteres de inmediatez objetiva, sino 
que era una pura abstracción doctrinaria, el símbolo del jefe, del condottie- 
ro ideal; pero los elementos pasionales, míticos, contenidos en el pequeño 
volumen y planteados con recursos dramáticos de gran efecto, se resumen y 
convierten en elementos, vivos en la conclusión, en la invocación de un prín- 
cipe realmente existente». Ver Gramsci, Antonio. Apuntes sobre la política 
de Maquiavelo. http://www.pacocol.org/es/Pcc/007_Escuela/Escuela_Politi- 
ca/Nivel_7/02.html 

Arnoletto, E.J., (2007), op.cit., Edición electrónica gratuita. Texto completo 
en www.eumed.net/libros/2007b/300/ 
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En el marxismo todos los autores se han opuesto a aceptar la 
existencia de contenidos míticos en su propia doctrina. Por ejemplo, 
Gyorgy Lukács en «El asalto a la razón» (1953) afirma que una 
ideología mitológica es siempre expresión de una ubicación histórica 
irracional, y el mito político es siempre la expresión de una «falsa 
conciencia». El mito queda así fuertemente asociado con la noción 
de ideología. 

En sociología política, en cambio, el tema del mito político se 
ha mantenido vivo como fenómeno colectivo vinculado a procesos 
de cambio social. A este respecto, cabe mencionar, «los mitos de 
liberación nacional en los países del tercer mundo, con componentes 
religiosos, como el “mensaje” islámico, o de rescate cultural, como la 
«negritud» de Leopold Senghor, o de tipo tecnocrático, como en los 
autoritarismos modernizadores»”. 

La Ciencia Política de las últimas décadas está abriendo nueva- 
mente su atención a la problemática del mito político, especialmente 
en dos aspectos: la relación del mito político con la mitología general 
de la sociedad y la relación entre mito político, ideología y utopía. 

Esto permite un mayor realismo en el análisis ya que en la vida 
política la actividad racional y la actividad simbólica se sobreponen 
continuamente, «de modo que todo acto político, para ser cabal- 
mente comprendido, debe ser examinado en dos niveles complemen- 
tarios: las consecuencias concretas de las acciones planificadas sobre 
la dinámica del poder y su repercusión y significación simbólica, 
como condensación de emociones, generalmente reprimidas e in- 
conscientes: esperanzas, temores, deseos»?”*. 

Desde esta perspectiva, los mitos socio-políticos andinos co- 
rresponden al terreno no avasallado por el vencedor, en tanto expre- 
sión profunda del ethos cultural de las poblaciones colonizadas. De 
esta manera, la cultura andina se organizó espacio-temporalmente 
en torno al rito cíclico de la renovación de la vida y del compromiso 
social de reciprocidad asimétrica entre sus comunidades y el Inca. 
La conquista europea portadora del fin de su orden fue leída en cla- 


25 Ibid. 
26 Ibid. 
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ve mitológica, siendo los españoles incorporados a una estructura 
de representaciones que prometían un período de caos antes de la 
reinstauración definitiva de una sociedad de bienestar y comunidad 
de iguales. 

La imaginación colectiva andina ubicó la sociedad ideal en el 
período histórico anterior a la llegada de los conquistadores espa- 
ñoles. El milenio dorado pretérito fue relacionado con una época 
de un imperio en que no existían desigualdades, carestía, ni mucho 
menos la violenta imposición de modelos extranjeros. Los incas de- 
jaron de ser una monarquía para constituirse en la síntesis simbólica 
de redención y prosperidad social. En consecuencia, su regreso era 
sentido y vivido por las comunidades de la sierra y el altiplano, pero 
también entre los pobres de las primitivas urbes, expulsados desde 
sus comunidades vernáculas. Movimientos resistentes tan disímiles 
como el del Inca de Vilcabamba, el levantamiento de Juan Santos 
Atahualpa o la gran rebelión de Túpac Amaru se sustentaron en una 
espera vigilante en el restablecimiento del orden andino perdido. Fue 
la contracción del tiempo para abolir el poder. 

Finalmente, con el fin de cumplir los objetivos planteados en 
este libro, hemos dividido la estructura de la siguiente forma: 

En el capítulo L, llamado «Utopía andina. Mito y resistencia 
en el Perú colonial», se exploran las dimensiones religiosas y polí- 
ticas de estos movimientos que accionaron durante la Colonia, sus 
expectativas de renovación de la sociedad sobre utopías indígenas 
hasta el extremo del recurso armado. Mucho antes del período que 
antecede a la rebelión general de 1781, es posible percibir, junto a 
las demandas políticas, económicas y sociales, aspiraciones y críti- 
cas aborígenes que involucraban el sueño de invertir el orden social 
consecuencia de la colonia hispana, resultado del tipo de discurso 
milenarista de la utopía andina””. 


27 El componente mesiánico milenarista «insinúa o promete el regreso de una 


deidad, un héroe o un antepasado glorioso, quien viene a defender a los 
elegidos y procurar para ellos el acceso a un nuevo mundo de felicidad y 
abundancia». Véase Barabas, Alicia, Utopías indias. Movimientos sociorre- 
ligiosos en México, Instituto Nacional de Antropología e Historia-Plaza y 
Valdés Editores, Ciudad de México, Tercera edición, 2002, pág. 67. 
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Este capítulo pretende revisar ciertos tipos de resistencia de gran 
resonancia en el ámbito andino, cuyo núcleo inspirador estuvo sus- 
tentado en un conjunto de creencias míticas que se proyectaron en el 
tiempo. Una de las más emblemáticas y paradigmáticas a este respecto 
fue el levantamiento de Túpac Amaru, acaecido entre 1780 y 1782, 
con varios años de planificación y de gran incidencia, con resonancias 
que pueden ser rastreadas hasta la fecha. La rebelión fue finalmente 
derrotada y sus principales logros desbaratados, como testimonió la 
reducción de la presencia indígena en las prácticas de poder, relativi- 
zando el papel de los cacicazgos, o caudillos locales aborígenes”. 

En el capítulo fl, denominado «La Experiencia Nacional Popu- 
lar y la década de los partidos», se analizarán las características que 
presentaba el mundo rural del Perú a fines del siglo xIx, que en la 
práctica implicaba un tipo de sociedad estamental de vínculos socio- 
económicos típicamente señoriales-vasalláticos. 

De la misma manera, se estudiará la forma en que el discurso 
milenarista de resistencia indígena andino siguió calando hondo en 
el alma del habitante de la Sierra y como comenzó a influir en la 
intelectualidad de las primeras décadas del siglo xx como una posi- 
bilidad de renovación nacional, o más bien de fundación nacional. 
Así lo estimaba Luis Valcárcel, cuando en 1927 aseguraba que desde 
el corazón de los Andes brotaría otra vez la cultura, reconociendo en 
la sierra la nacionalidad buscada?”. 

Posteriormente, este capítulo analizará la llamada Fase Inclu- 
siva, caracterizada bajo los gobiernos de Velasco Alvarado, Alan 
García y Fernando Belaúnde Terry. En esta etapa, Perú experimentó 
un período de cierta inclusión social y de funcionamiento normal de 
instituciones de origen democrático, aunque sin solucionar la cues- 
tión de la marginalidad rural serrana y el desarraigo de los nuevos 


Simultáneamente, la potencia de la rebelión andina obligó a la autoridad colo- 
nial a ceder en ciertas demandas referidas al sistema de repartos, y al cargo de 
corregidor, ambas instituciones disueltas con posterioridad al sofocamiento 
de los hechos violentos. Para cierta caracterización del sistema de repartos 
véase Golte, Jiirgen, (1980), Repartos y Rebeliones. Túpac Amaru y las Con- 
tradicciones de la Economía Colonial, Instituto de Estudios Peruanos, Lima. 
22 Valcárcel, Luis. (1927), Tempestad en los Andes, Lima, págs. 107 y 120. 
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habitantes de la ciudad descampesinizados””. Sin embargo, la demo- 
cracia formal apareció fortalecida en un contexto en que durante 
los 50 años anteriores, el país había disfrutado de sólo 20 años de 
gobiernos constitucionales”*, 

En el capítulo III, nombrado como «Las guerrillas en el Perú 
1965-1980: Dos experiencias distintas», se analizarán las principa- 
les características de los grupos que creían que la vía armada les 
permitiría la toma del poder. 

Se presentarán las primeras experiencias de los años 60, en- 
marcadas en el influjo de la teoría foquista de Ernesto Guevara, y 
que constituyen un primer rompimiento con las resistencias tradi- 
cionales peruanas influidas por la Utopía Andina. Posteriormente, 
se analizarán las guerrillas de Sendero Luminoso y el MRTA en la 
década de los 80”, que consolidan el rompimiento con las tradiciones 
y creencias míticas, pero que utilizan sus símbolos como una forma 
de atraer al imaginario colectivo hacia sus posiciones. Á este respec- 
to, mucho se ha discutido a nivel académico sobre las características 
mesiánicas y milenaristas del grupo maoísta, y sólo un detallado 
análisis de sus características y forma de organización nos permitirá 
una respuesta más certera. 

Por último, en el capítulo IV titulado «Sistema de partidos 
en Perú 1980- 2006: Crisis personalista, colapso y ¿restauración? », 
se estudiará el sistema de partidos peruano entre 1980 y 2006, iden- 
tificando las etapas y fases del desarrollo de los partidos y del siste- 
ma partidista en este país. Pese a trabajar a un nivel exploratorio, 
el tema constituye un excelente punto de partida para conocer la 
realidad política peruana y la evolución del proceso político desde 
la restauración democrática, a fines de los 70”. El período comienza 


30 Para cierta literatura dichas situaciones de marginalidad y desarraigo ex- 


plicarían procesos de anomización social de los actores, a la vez que esta- 
rían en la base del crecimiento de organizaciones anti-sistémicas como el 
Movimiento Revolucionario Túpac Amaru (MRTA) y Sendero Luminoso. Al 
Respecto véase Mansilla, Felipe; op. cit., en Reinares, Fernando y Waldman, 
Peter; op. cit. 

McClintok, Cynthia; op. cit.; pág. 284. Al respecto hay que destacar que parte 
relevante de la confrontación política del período fue más bien animada por la 
pugna entre los militares y al APRA que por aspectos de otra índole. 


31 


36 


DEL REGRESO DEL ÍNCA A SENDERO LUMINOSO 


con una primera mitad de los años ochenta relativamente auspicio- 
sa, que luego se convulsiona con la debacle económica y la violencia 
terrorista, para luego pasar a la década antipartidista de Fujimori, 
donde se desarrolla lo que los autores han denominado como «au- 
toritarismo competitivo» o «democradura». Finalmente, el estudio 
también considera la evolución política de la democracia peruana- 
después de Fujimori, atendiendo a los partidos y al sistema partidis- 
ta como unidad de análisis segmentada. 

En la primera sección se pasa una breve revista por algunos 
antecedentes teóricos referidos a los partidos y sistemas de partidos 
en la literatura, para de esa forma situar el estudio del caso perua- 
no en claves analíticas como la institucionalización de los sistemas 
partidarios. Luego se aborda la evolución histórica de los partidos 
y del sistema partidista peruano, identificando brevemente las ge- 
neraciones de partidos peruanos y las fases del sistema partidista, 
en la década de los ochenta, en los noventa y finalmente en la etapa 
posterior a Fujimori. Posteriormente, se indaga en las causas de la 
crisis y del posterior colapso del sistema de partidos en Perú, para 
finalmente abordar el caso desde la perspectiva de la institucionali- 
zación del sistema partidista. 
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CAPÍTULO I 
LA UTOPÍA ANDINA: 
MITO Y RESISTENCIA 
DE LA COLONIA AL SIGLO XIX 


1.1 ÁNTECEDENTES 


Explorar la colonia implica referirse a un momento en que los gru- 
pos subordinados, definidos como tales desde el poder, quedaron 
sujetos a un sistema de dominio —la esencia del colonialismo-, ca- 
racterizado por una relación asimétrica. El mundo andino, epicen- 
tro y despliegue de diversas culturas, fue testigo de dichos procesos. 
Allí donde había florecido una sofisticada civilización, la autoridad 
europea se impuso sobre variadas poblaciones. Aunque vastos con- 
tingentes poblacionales fueron desoídos sobre sus destinos colecti- 
vos —imponiéndoseles procesos económicos, sociales y culturales de 
marginalización—, los sujetos dominados andinos nunca perdieron 
completamente su componente volitivo, que se expresó en un reper- 
torio de prácticas que fueron desde la adaptación a la resistencia, 
pasando por negociaciones que no en pocas ocasiones empujaron a 
los europeos a transar. 

Este artículo pretende revisar ciertos tipos de resistencia de 
gran resonancia en el ámbito andino, cuyo núcleo inspirador se basó 
en un conjunto de creencias míticas que se proyectaron en el tiempo. 
Para ello, es necesario referirnos brevemente al concepto de resis- 
tencia que aquí utilizaremos. Por resistencia entendemos momentos, 
extendidos o acotados, de intentos de ruptura del orden colonial 
vigente. Su expresión fue variopinta, pudiéndose distinguir: 
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a) Las micro-resistencias, asociadas a los intersticios abiertos en 


fiestas y carnavales, que permiten instancias de despliegue ar- 
ticulado de un cuerpo social fijado por el sistema, pero que 
simultáneamente aprovecha las brechas como punto de fuga. 
El abuso del alcohol constituye un claro ejemplo de las mismas. 
Los carnavales coloniales, particularmente, refieren momentos 
en que el orden social se invertía; los sectores colonizados se 
adueñaban de las plazas públicas, se abrían paso la risa y el 
escarnio de todas las jerarquías, sin punición. 


b) Revueltas; movimientos más bien espontáneos, socialmente 


simples, locales, y con un programa limitado a la fuga perma- 
nente del sistema. Entre dichas manifestaciones se puede citar 
el bandidaje, el escape de cimarrones. 


Rebeliones, acciones planificadas en contra de un sistema que 
intentan subvertir, alterar, para fundar un nuevo orden social y 
político. Estuvieron caracterizadas por ser socialmente amplias, 
esto es poliétnicas, y con un liderazgo claramente reconocible. 
Una de las más emblemáticas y paradigmáticas a este respecto 
fue el levantamiento de Túpac Amaru, acaecido entre 1780 y 
1782. Con varios años de planificación y de gran incidencia, 
con resonancias que pueden ser rastreadas hasta la fecha. La re- 
belión fue finalmente derrotada y sus principales logros desba- 
ratados, como testimonió la reducción de la presencia indígena 
en las prácticas de poder, relativizando el papel de los cacicaz- 
gos, o caudillos locales aborígenes”. 


Destacó en el núcleo duro de demandas no realizadas del movimiento, 
y de otros motines precedentes, la propuesta socio-política alternati- 
va al orden colonial vigente. Este había supuesto desde la conquista 
y afincamiento de la colonia, la construcción desde el poder de las 
identidades coloniales de los grupos sometidos. Así emergieron cate- 
gorías como la de «indio» que respondía a la construcción colonial 
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Simultáneamente, la potencia de la rebelión andina obligó a la autoridad colo- 
nial a ceder en ciertas demandas referidas al sistema de repartos y al cargo de 
corregidor, ambas instituciones disueltas con posterioridad al sofocamiento 
de los hechos violentos. Para cierta caracterización del sistema de repartos 
véase Golte, Jiirgen, Repartos y Rebeliones. Túpac Amaru y las Contradiccio- 
nes de la Economía Colonial, Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 1980. 
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de relaciones de poder colonizadoras**. Los indígenas, considerados 
incapaces relativos —es decir seres humanos, aunque más bien infanti- 
lizados—, quedaron sujetos a los grupos que el orden colonial designó 
como adultos plenos (encomenderos). Aunque unos y otros eran parte 
de la sociedad colonial, dicha incorporación subordinada pretendía 
proteger a los indígenas a la vez que preservar precisamente asimetrías 
y diferencias internas, en un esfuerzo permanente por (re)crear las 
condiciones y formas de relación y convivencia de grupos idealmente 
segregados, las repúblicas de españoles y de indios (sin olvidar a los 
africanos). La especificidad étnico-cultural que distinguía a los grupos 
dominantes de los subordinados, entrañaba la defensa acérrima por 
parte de los dominadores de las marcas de dependencia colonial de los 
grupos subalternos, particularmente de los colectivos potencialmente 
resistentes a la disociación del mundo que conocieron sus ancestros. 
Paralelamente, la división del trabajo impuso la normatividad y el 
control social que garantizara la estructura productiva de un tempra- 
no capitalismo periférico, imponiendo la homogenización de los suje- 
tos mediante su disciplinamiento laboral, que privilegió los vínculos 
mercantiles entre la colonia y la metrópolis. 

La violencia física, la prohibición de ritos, la destrucción de los 
referentes artísticos, económicos y sociales, fueron instancias que 
provocaron la deculturación indígena y el conjunto de sensaciones 
de frustración indígena, entre las cuales se puede citar la resignación, 
la regresión y la fijación, todas reacciones que funcionaron sicológi- 
camente como mecanismos de defensa y refugio respecto de lo que 
quedaba de la propia identidad indígena. Al respecto Gissi afirma: 


Es lo que antropológicamente se ha llamado cultura de re- 
sistencia. Sólo en este sentido se podría decir que los indios 
tengan una fijación en su cultura como reacción a la frus- 
tración. Tanto la fijación como la frustración son efectos 
de la invasión española**. 


3d 


Estensoro, Juan Carlos, (2001), «El Simio de Dios. Los Indígenas y la Igle- 
sia frente a la Evangelización del Perú, siglos xv1-xv11», Bulletin de Linstitut 
francais d'etudes andines, 1FEA, Vol. 30, N? 3, Lima, págs. 456-457. 


34 Gissi, Jorge, (1982), «Identidad y Carácter Social y Cultura Latinoamerica- 


41 


GILBERTO ARANDA * MIGUEL ÁNGEL LÓPEZ * SERGIO SALINAS C. 


Un poderoso catalizador del tipo de sentimientos y actitudes 
que se agrupa en la frustración fueron los mitos. Como explica Pease 
respecto de los mitos: 


La expresión de una imagen de una realidad, de la imagen 
que el hombre de una sociedad dada tiene de la realidad en 
que vive, y esa imagen es tan real (tan verdadera) como es 
(verdadera) esa sociedad”. 


En el caso peruano imágenes de una edad de oro perdida cuya felici- 
dad había que recuperar, o de una revolución redentora que permi- 
tiría a la humanidad dirigirse a la última fase de su devenir, asegu- 
rando para siempre el reino de justicia, la llamada al líder salvador, 
restaurador de un orden primigenio o conquistador de una nueva 
grandeza colectiva. Ya fuera bajo la forma de un milenarismo revo- 
lucionario, las nostalgias del pasado, o el culto del jefe carismático, 
el mito aparece abrupta e insistentemente en sociedades tradicio- 
nales o modernas, constituyéndose como un sistema de creencias 
coherente y completo. 

Aunque es difícil enunciar una definición universalmente váli- 
da de mito, la mayoría de los cientistas sociales estarían de acuerdo 
en afirmar que un mito es fundamentalmente un cuerpo de creencias 
tradicionales. Antropólogos e historiadores de lo sagrado afirman 
que hay que concebirlo como un relato, aunque no de cualquier 
tipo, sino que uno que se refiere al pasado en clave fundacional y 
prospectiva. Es decir los mitos servirían a las creencias actuales y 
a las decisiones futuras sobre la base de la evocación del pasado. 
La nostalgia de edades pasadas percibidas como doradas a menudo 
decanta en la espera y predicación profética de su resurrección, me- 
diatizada por una revolución política. De igual modo, es muy raro 
que los mesianismos revolucionarios no nutran su visión del futuro 
con imágenes y símbolos extraídos del pasado. La referencia al pre- 
térito, sin embargo, conserva en el presente un valor eminentemente 
explicativo en la medida que ilumina y justifica el devenir histórico 


na», en Estudios Sociales, N 33, Tercer Semestre, Santiago, pág. 150. 
Pease, Franklin,(1973), «El mito de Inkarri y la visión de los vencidos» en Os- 
sio, Juan, Ideología Mesiánica en el Mundo Andino, Ediciones 1. Prado, Lima. 
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de una colectividad o comunidad, o incluso un tipo de organización 
social. Siguiendo a Eliade: 


El mito cuenta una bistoria sagrada; relata un aconteci- 
miento que se produce en un tiempo inmemorial, el tiem- 
po fabuloso de los comienzos. En otras palabras, el mito 
cuenta cómo tuvo su origen una realidad, sea ésta una 
realidad total, el cosmos, o sólo un fragmento: una isla, 
una especia vegetal, un comportamiento humano, una ins- 
titución*. 


Aquí aparece un segundo aspecto del mito: su carácter trascendente. 
Los mitos son historias, narrativas, leyendas y sagas que conectan a 
una comunidad con el mundo trascendental, en que la sustancia, la 
incuestionable verdad en la vida de un pueblo emerge por un sentido 
de pertenencia, de un común origen, pero también de propósitos y 
destinos compartidos, instalando la dimensión comunitaria. Es decir, 
la fuerza del mito radica en el conjunto de principios que orientan la 
vida de un colectivo. En dicho contexto no es relevante la veracidad 
y verosimilitud de un mito sino que su capacidad de interpretar a 
un grupo. Cabe señalar, por una parte, que los mitos tienen un gran 
potencial de integración y simplificación y, por otra, que están fuer- 
temente vinculados con los valores fundamentales de una comunidad 
y con los propósitos de asegurar la cohesión de la misma. De esta 
manera, tenemos que tradiciones, leyendas y mitos son poderosos ge- 
neradores de sentimientos de afinidad o exclusión, de proximidad o 
distancia entre grupos y generaciones sucesivas. Así, sobre la dispo- 
sición de mitos, las elites suelen dirigir el proceso de construcción de 
dicotomías antinómicas -a menudo maniqueas- entre lo propio y lo 
extraño, lo de adentro y lo de afuera, los miembros de una comuni- 
dad o los extranjeros, es decir estableciendo identidades en estricta 
relación al reconocimiento de los otros, en una dialéctica de opuestos. 

Al igual que los mitos religiosos, los mitos políticos son bási- 
camente poliformes, lo que significa que un conjunto de imágenes 
portadoras de un mismo mensaje pueden ser trasmitidas por mitos 


36 Eliade, Mircea. (1970), Imágenes y Símbolos, Taurus, Madrid. 
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aparentemente diversos, lo que equivale a que un mismo mito ofrece 
múltiples resonancias y numerosas significaciones””. 

En el plano de la especulación doctrinaria como en el del proyec- 
to institucional, una misma estructura mítica no impone obligatoria- 
mente una lectura idéntica del sistema político a construir o del orden 
específico a instaurar. Cada actualización o versión del mito levantada 
conforma una visión prospectiva diversa del proyecto a constituir. Por 
lo pronto, los mitos políticos andinos surgieron como diversos relatos 
articuladores de las resistencias hacia los dominadores. 

Por lo tanto, resistencias organizadas en torno a rebeliones in- 
tentaron construir una cultura identitaria alternativa a la ofrecida 
desde el poder, centrada en la protesta frente al orden político-social 
predominante. Entre estas manifestaciones de rebeldía se pueden ci- 
tar las insurrecciones armadas del Inca de Vilcabamba, hasta Túpac 
Amaru, pasando por Juan Santos Atahualpa, más ciertos movimien- 
tos milenaristas como el Taki Onqoy. También se puede citar la tenaz 
resistencia pasiva de los habitantes de los Andes para seguir siendo 
andinos, a pesar de la fuerte modelación cultural del régimen colo- 
nial. Sin embargo, nos concentraremos sobretodo en las resistencias 
activas con el referido sustrato mítico. Lo anterior importa en parte 


para comprender el espacio y mundo llamado cultura an- 
dina, tratar de entender sus sistemas, sus estructuras y ca- 
tegorías mentales, así como sus lógicas”. 


A continuación pretendemos indagar precisamente ciertos elemen- 
tos presentes, a veces bajo la forma de estructuras profundas y no 


37 Girardot nos alerta acerca de que las posibilidades de sintaxis de la ima- 


ginación colectiva respecto de un mito parecen no tener a su disposición 
más que un número relativamente limitado de fórmulas, agregando que el 
relato mítico finalmente transcribe y transmite su mensaje en un código que 
se justifica considerar como inmutable en su conjunto. Véase GIRARDOT, 
Raoul. (1999). Mitos y mitologías políticas. Ediciones Nueva Visión, Bue- 
nos Aires, págs. 17-18. 

Corrales, Loreto, Restelli, Denise, Soto, Karina, Vargas, Alejandra, (2004), 
Historia de las Sociedades Andinas Siglos xv y XVI, Seminario de tesis para 
optar al grado de Licenciado en Historia, Departamento de Ciencias Histó- 
ricas, Universidad de Chile, Santiago. 
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epidérmicas, sobre los movimientos rebeldes de base: a saber, la tra- 
dición milenarista de regreso al pasado dorado, de raigambre abo- 
rigen aunque resultado de los procesos de activo sincretismo, y la 
impronta mesiánica de los diversos movimientos sociales que pro- 
testaron activamente bajo la forma de rebeliones violentas, frente a 
la imposición cultural del conquistador-colonizador. 

Si pensamos que todo movimiento social tiene secuelas políti- 
cas, aun cuando no se oriente discursivamente a la captura del poder 
político, nos remitiremos a la cuestión de la persistencia de cierta 
cultura política, entendida como concepto que se refiere al conjunto 
de valores, imágenes, símbolos y representaciones que los sujetos 
tienen sobre sus sistemas políticos y el papel que ellos mismos des- 
empeñan en el sistema. Si observamos que los miembros de una es- 
tructura social adoptan orientaciones y actitudes hacia el poder con 
la finalidad de dotar de significado a su acción y participación, se 
puede proponer que la cultura política dice relación con la función 
de legitimación y cuestionamiento/transformación del poder. 

La cultura política de orientación subversiva presente en los mo- 
vimientos andinos de protesta radical se basaron en la llamada Utopía 
Andina, concepto acuñado por Alberto Flores Galindo para designar 
la esperanza en el regreso a una sociedad mejor”, más justa y más 
solidaria, cuyo ideal reposaba en el imperio incásico, y que se expresó, 
en ocasiones radicalmente, en movimientos de protesta de raigambre 
milenarista. Si pensamos que los contextos de dependencia, en que 
un grupo es sometido y dominado por otro, favorece, el desarrollo de 
acciones colectivas de tipo milenaristas y mesiánicas, el Perú colonial 
brindó todas las posibilidades para el despliegue de tendencias activas 
de cuestionamiento al poder político vigente de tipo milenarista. 

Precisamente, bajo el formato de reconstrucción de un pasado 
más justo para los oprimidos (el buen vivir), fueron implementadas 
diversas formas de protesta frente al orden establecido, una crítica 
social activa, a menudo bajo la advocación de un Tahuantinsuyo mi- 
tificado, en tanto formato cultural incrustado en la memoria colecti- 


32 Flores Galindo, Alberto, (1994), Obras Completas. Buscando un Inca, Edi- 
torial Horizonte, Lima, 6” Edición, op. cit.; pág. 16. 
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va de las diversas comunidades quechua parlantes. La utopía andina 
fue una creencia de corte mesiánico milenarista* que entendió la 
conquista ibérica de los Andes como la inversión exógena del orden 
natural divino, acarreando el caos y el desorden, y deviniendo en un 
mundo al revés, por lo tanto en un rechazo al presente y esperanza 
a largo plazo en el futuro. La utopía andina apuntó a la emergencia 
de un movimiento popular, encabezado por un liderazgo carismático 
—que hoy designaríamos más bien como autoritario*!- que restable- 
ciera el orden idílico primigenio extraviado, deshaciéndose de todo 
elemento ajeno a dicha tradición, lo que implica el rechazo de los 
modelos extranjeros y más tarde la negación de la modernización. 
La construcción de imaginarios entre los marginados consagró ese 
lugar utópico en el Tahuantinsuyo, recreado como una sociedad 
igualitaria, un mundo homogéneo compuesto por campesinos andi- 
nos, carentes de autoridades coloniales impuestas desde el extranje- 
ro, sin grandes comerciantes ni terratenientes. De alguna manera es- 
tas expectativas fueron las respuestas identitarias sobre el nivel local 
a la crisis suscitada a partir de la derrota del imperio inca en 1532. 
Para Flores Galindo en la re-elaboración de este pasado glorio- 
so se encontró la solución a los problemas de identidad de los secto- 
res subordinados*. Frente al problema de la crisis de identidad pro- 
vocado por el derrumbe de la unidad política aborigen, aunque pre- 
servada culturalmente en la Sierra Andina, los sectores colonizados 
y sometidos después de la irrupción europea respondieron colectiva- 
mente —y siguen respondiendo- mediante la activación del registro 


+0 El componente mesiánico milenarista «insinúa o promete el regreso de una 


deidad, un héroe o un antepasado glorioso, quien viene a defender a los 
elegidos y procurar para ellos el acceso a un nuevo mundo de felicidad y 
abundancia». Véase Barabas, Alicia; Utopías indias. Movimientos sociorre- 
ligiosos en México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, Plaza y 
Valdés Editores, Ciudad de México, Tercera edición, 2002, pág. 67. 

El antropólogo Rodrigo Montoya asegura que una de las características 
del milenarismo al que corresponde la utopía andina es una propuesta au- 
toritaria que cifra sus esperanzas en una especie de Mesías redentor. Véase 
Montoya, Rodrigo, De la Utopía Andina al Socialismo Mágico, Instituto 
Nacional de Cultura del Cuzco; Lima; 2005, págs. 21 y 23. 

Flores Galindo, Alberto, op. cit., pág. 21. 


41 


ES 
NN] 


46 


DEL REGRESO DEL ÍNCA A SENDERO LUMINOSO 


milenial que postulaba el regreso a la edad incásica. La memoria se 
constituyó en la pieza maestra para conservar una identidad idílica 
y resistir metafóricamente a una experiencia, no pocas veces vivida 
como traumática, de imposición de una cultura externa sobre la for- 
ma original de las sociedades andinas*. Según Murra, dicha cultura 
política purgó los elementos de reciprocidad asimétrica, e incluso de 
explotación a que debió recurrir el Tahuantinsuyo en su despliegue 
histórico para imponer un Estado sobre diversas variantes culturales 
andinas dispersas en un vasto territorio*!, 

Sin embargo, este recurso nemotécnico brindó esperanza a los 
sectores subordinados, desplegándose como un discurso de resistencia 
cuyas resonancias son perceptibles hasta hoy. Sus cultores aseguraron 
que si se replicaba el mundo como ésta era antes del dominio extran- 
jero, las víctimas de la opresión volverían a presidir su destino, en 
un giro en 180 grados que postula la inversión de los roles. De esta 
manera, los movimientos indígenas andinos expresaron la conciencia 
anticipadora de lo que aún no ha llegado a ser fundamento de la 
utopía— en imágenes, deseos y esperanzas colectivas de cambio de una 
realidad vivida como caótica y anómica. Dicha postura expectante 
dejó de ser pasiva cuando la estructura mito fue politizada contingen- 
temente para alentar movimientos de protestas que pretendieron una 
actualización restauradora del paraíso perdido mediante el urgente 
tránsito colectivo por un período de violencia regeneradora -el incen- 
dio purificador- es decir aquel momento apocalíptico-cataclísmico 
que antecede a la regeneración del mundo y la redención de la hu- 
manidad escogida. Es este punto, la conclusión de Barabas respecto 
a movimientos sociorreligiosos puede explicar el espíritu de la utopía 
andina como matriz política contingente: 


45 En el reverso esta obra ubica a la elite política económica peruana que ha- 


bría privilegiado la unidad nacional en contra de la diversidad étnica cultu- 
ral, enfatizando el derrotero de la síntesis alrededor de la retórica del mesti- 
zaje y su asimilación al proyecto de la clase dirigente. 

Murra, John; «Las sociedades originarias: El Tawantisuyu», págs. 481-494, 
en Teresa Rojas y John Murra, Historia General de América Latina, vo- 
lumen 1. Las Sociedades originarias, Ediciones UNESCO-Trotta, Madrid, 
1999, pág. 489. 
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Se trató entonces de un movimiento socio-religioso, en que 
la cosmovisión religiosa era el fundamento de la compren- 
sión del mundo, germen de la revolución y guía para la 
acción, de carácter revolucionario, en tanto reaccionaba 
en oposición al mundo colonial*. 

Los movimientos sociales utópicos de los Andes ensayaron diversas 
respuestas de defensa de la tradición mestiza aborigen resueltas a 
restablecer el orden primigenio y a deshacerse de los elementos que 
consideraron incompatibles con los valores vernaculares. El descon- 
tento popular fue persuadido que se estaba en una fase cataclísmica 
anterior al re-asentamiento del Tahuantinsuyo o la ascendencia de las 
deidades vernaculares, Huacas y Apus**, que referían al fin del tiempo 
del Quinto Sol, prometiendo que pronto todo volvería nuevamente al 
orden de los ayllus, en la que serían defenestrados los grupos domi- 
nantes coloniales que habrían usurpado el poder. 

En el caso de la utopía andina supuso la vigorización de mitos 
que más que una espera vigilante puso en marcha las aspiraciones de 
cambio radical de una sociedad en búsqueda de formas de vidas más 
humanas y justas. La idea subyacente es que ahí donde las sucesivas 
respuestas de los colonizadores a las crisis coloniales habían fracasado, 
la actualización del pasado incásico permitiría superar todo trance ne- 
gativo”., El principio catalizador de la unidad de los sometidos contra 
el gobierno español fue la idea de un Inca, héroe mítico que permitiría 
superar el caos y la oscuridad establecidos desde la conquista. A fines 
del siglo xvH existían descendientes directos de la aristocracia incai- 
ca, como José Gabriel Condorcanqui, alias Túpac Amaru Il, quienes 
representaban los últimos vestigios del imperio inca sobrevivientes en 
el virreinato del Perú. El caudillo encarnó un programa de revueltas 
que contemplaba: a) la expulsión de los españoles; b) la restauración 
del imperio incaico mediante la restitución monárquica de un miem- 


45 Barabas, Alicia, op. cit., págs. 55-57. 

16 La denominación Tahuantinsuyo corresponde al orden imperial incásico. 
Nelson Manrique propone que la violencia política en el Perú es la expresión 
de las sucesivas y profundas crisis sociales, que condensa y articula múltiples 
ciclos de violencia. Véase: Manrique, Nelson, El Tiempo del Miedo. La Vio- 
lencia Política en el Perú 1980-1996, Fondo Editorial del Congreso de Perú, 
Lima, 1997. 
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bro de la aristocracia cusqueña; c) la introducción de alteraciones sus- 
tanciales en la estructura económica, suprimiendo la mita minera, las 
grandes haciendas y la servidumbre de indígenas. 

Este tipo de levantamiento de Túpac Amaru en la Sierra (1780) 
o el de Juan Santos Atahualpa (1742) poseían una radicalidad de 
matriz revolucionaria, que en el último caso significó la posibilidad 
cierta de construir una identidad amplia —poliétnica— que podría- 
mos tipificar como un proyecto proto-nacional inclusivo peruano*. 
La idea de inclusividad amplia insita en este proyecto panétnico de 
Túpac Amaru, concibió al territorio del virreinato del Perú material- 
mente próspero y con expeditas relaciones sociales y étnicas hasta 
la llegada de los conquistadores españoles en el año 1532. Es decir, 
para los protagonistas de la insurrección habrían sido los elementos 
exógenos los culpables de la perturbación del país, que desde en- 
tonces se encontraba sumido en una opresión externa permanente y 
con imposición de modelos culturales ajenos. La intervención de un 
héroe conectado con el linaje de los dirigentes antepasados se con- 
vertiría en un arma ideológica. 

La inspiración en el pasado andino, leído en clave milenarista o 
mesiánica, constituyó unas de las experiencias más significativas de 
rebelión que dieron lugar a levantamientos panétnicos con diversos 
grados de preparación y planificación. Culturas indígenas diversas, 
que hasta antes de la irrupción europea en el horizonte americano se 
habían combatido, fueron movilizando sus anhelos de libertad co- 
munes para reclamar el fin del sometimiento externo de sus comuni- 
dades. Una incipiente cohesión de aquellos designados bajo el rótulo 
amplio de «indios» emergió bajo la forma de alianzas inter-étnicas, 
antecedentes pretéritos de la construcción de una identidad indígena 
común, una protocomunidad pan-étnica. 


1.2 MESIANISMO Y MILENARISMO: LA APUESTA MÍTICA 


En el mundo andino los movimientos resistentes de inspiración mí- 
tica apuntaron a la concreción de utopías como expectativas de un 
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cambio posible que aportara a la humanidad una situación de jus- 
ticia, bienestar y felicidad pérdida en el tiempo. Al emerger de las 
tradiciones populares de las poblaciones andinas consignaron sus 
propias esperanzas de transformación del mundo. 

El gatillante de las movilizaciones fueron situaciones vividas 
como adversas por la comunidad nativa (discriminación social o ex- 
plotación económica). Gradualmente los sectores indígenas, origi- 
nalmente la gran mayoría en una situación de colonización, comen- 
zaron a albergar el sueño del regreso del dirigente histórico: el Inca, 
quien reconstruiría el Tahuantinsuyo. Excede los propósitos de este 
trabajo explayarse latamente en el monumento político incásico. Sin 
embargo, es necesario destacar que el reino de los «cuatro suyos» 
de los incas del Cuzco integraba los actuales territorios de Ecuador, 
Perú, Bolivia así como partes de Chile y Argentina, en una compleja 
sociedad que en condiciones excepcionales de hábitat, como es el pá- 
ramo (con su eje demográfico entre 2800 y 4500 metros sobre el ni- 
vel del mar) superó la frontera de la sobrevivencia a través del lega- 
do cultural de domesticación de plantas y animales y del desarrollo 
tecnológico de agricultura vertical en pisos ecológicos, permitiendo 
el despliegue de una de las más sofisticadas civilizaciones humanas. 
Adicionalmente, la formidable expansión del sistema incásico —pro- 
visto de clases sociales, ciudades, burocracias y ejércitos— dentro de 
la macro región andina, había puesto fin a variados conflictos loca- 
les que azotaban diferentes puntos de los Andes Centrales. El domi- 
nio incaico no significó que todos los grupos, particularmente los 
alejados del centro gravitacional cuzqueño, aceptaran sin resistencia 
la Pax Incaica. Como explica John Murra, 


Frente a la resistencia activa, durante decenios, de etnias 
como los chachapuya y los Rkanari, el Tawantisuyu sufrió 
derrotas*. 


Sin embargo, los incas no cejaron en su empeño de integrar la zona 
bajo su dirección, incorporando el conocimiento técnico de las cul- 
turas que los antecedieron, aunque elevándolo a un grado cuantita- 
tivamente superior. 


%  Murra, John, op. cit.; pág. 482. 
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Animados por la imagen de una organización política integra- 
dora de las experiencias culturales de la zona andina, las diversas 
comunidades comenzaron a cultivar el recuerdo añorante de dicha 
situación. Sin embargo, las referencias al Tahuantinsuyo y al Inca 
no aparecieron de manera espontánea en la cultura andina colo- 
nial, ni tampoco fueron una respuesta mecánica al domino español. 
Más bien resultaron de un proceso gradual y colectivo comenzado 
a elaborar en el siglo XVI" —y que veremos se manifestó con re- 
novada fuerza cuatro décadas antes de la culminación de la etapa 
virreinal- ante una situación de sometimiento y carestía, actuando 
como catalizadores de una fuerte crítica social entre los sectores más 
vulnerables. El hecho colonial, que impone coercitivamente a los 
grupos étnicos dominados una alteridad desde los colonizadores y 
que posteriormente se traduce en hegemonía, fue el principal acicate 
de los movimientos de resistencia al colocar en cohabitación forzada 
y relación desigual a grupos humanos que fueron divididos política 
y funcionalmente entre dominadores y dominados. 


En la raíz de la expectativa milenarista y del acontecer 
mesiánico se encuentra siempre la vivencia de la privación 
múltiple que, entre los pueblos colonizados, encuentra su 
nivel máximo en el sentimiento de precariedad existencial, 
cuya expresión más anomizante es la orfandad de signifi- 
cados del mundo y la desvalorización de sí mismos y su 
propia cultura”. 


La privación múltiple fue la consecuencia combinada de una extre- 
ma pauperización de las condiciones de vida, la baja consideración 
social en una sociedad de castas, y la ausencia de poder entre los gru- 
pos dominados. En el ámbito económico importó el arrasamiento de 
las lógicas de reciprocidad al interior del grupo y el control ecológi- 
co del suelo a diferentes niveles, y su reemplazo por sistemas produc- 
tivos orientados al exterior, la expropiación de tierras comunales, 
la carestía de bienes, desnutrición, etcétera. En lo político, la priva- 


30 Lo que significa que es más que la mera prolongación del pensamiento andi- 


no prehispánico. Véase Flores Galindo, Alberto, op. cit., pág. 66. 
Barabas, Alicia, op. cit.; pág. 71. 
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ción significó la desarticulación de las unidades socio-organizativas 
previas (con ello desaparecieron los criterios dualistas para la vida 
social), la destribalización, la desintegración de las jerarquías con 
autoridad que no fueran funcionales a la nueva constelación del po- 
der, en definitiva el desalojamiento de las colectividades aborígenes 
de ciertos espacios de toma de decisiones. En lo social, la privación 
redundó en la infantilización de los indígenas, quienes sufrieron una 
homogenización de su diversidad étnica, funcional a la reducción en 
la categoría racial y social inferior de indios. 

La diagnosis más común es que dichos grupos colonizados po- 
drían caer fácilmente en la anomia social. Sin embargo, practicaron 
diversas respuestas que fueron desde la adaptación a la resistencia, 
como el cultivo furtivo de sus tradiciones religiosas vernaculares 
bajo formatos cristianos, hasta la insurrección armada. El sustento 
teórico para los movimientos armados se nutrió de la expectativa 
de renovación del mundo sustentada en una mitología que en el cri- 
sol de la utopía restauracionista movilizó el rechazo colectivo a la 
situación colonial considerada intolerable. Sufrimiento, indigencia, 
precariedad material alimentaron las expectativas de cambio de los 
sectores explotados y desposeídos, quienes comenzaron a soñar des- 
piertos en un no-lugar (u-topos) que, sin embargo, habían escucha- 
do por boca de sus padres, habían disfrutados los ancestros. 

La utopía activó fórmulas del tipo milenaristas o mesiánicos: 
dos conceptos complementarios, aunque con ciertos matices*?, El 
mesianismo supone la creencia en la venida de un redentor que pone 
fin al orden vigente de las cosas hasta antes de su llegada, bien de 
forma universal o para un grupo específico, instaurando un nuevo 
mundo basado en la justicia, bienestar y felicidad, mientras que el 
milenarismo es un fenómeno socio-religioso más amplio que anun- 
cia el fin de los tiempos y la restauración de la inocencia primigenia. 
Resulta claro entonces que el mesianismo es un tipo de milenarismo 
en que la intervención de un enviado divino en la sociedad —lo que 


32 La distinción de ambos conceptos corresponde a Boursellier, Cristopher, 


Los Falsos Mesias. De Simón el mago a David Koresh, Ediciones Martínez 
Roca, Barcelona, 1994, págs. 18-19. 
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descubre su vocación y origen eminentemente religioso- provoca los 
cambios que van más allá del hecho religioso, para proyectarse a la 
transformación social y política. En este último caso el mesianismo 
es el antecedente del milenarismo, que no necesita en versiones no 
mesiánicas de la misteriosa intervención de la divinidad a través de 
un emisario. 

La Cristiandad como cultura contuvo expresiones milenaristas 
y mesiánicas que demandaron a sus seguidores la permanente vigilia 
del Milenio. Después de todo no hay que olvidar que las creencias 
religiosas también pueden ser portadoras de tradiciones de protesta 
y rebelión, traduciéndose en formas de conciencia utópica movidas 
por el principio de esperanza. 

Con su potencialidad de anticipación creativa, la escatología 
judeocristiana «contribuyó a la formación de un espacio imaginado 
del no ser todavía»*?. La utopía milenarista se hace concreta, dejan- 
do de ser una visión abstracta, cuando el impulso morfogenético del 
universo social decanta en una expectativa que encuentra su posi- 
bilidad de ejecución en la acción colectiva. Así como el marxismo 
puede ser una utopía en este sentido**, también lo es la corriente 
milenarista que se abre a la espera de lo anunciado por las profecías 
de raigambre mítica, mediante la promesa de recuperación de un 
pasado que fue mejor, y que al mismo tiempo no supone anomia o 
pasividad, sino que más bien se orienta a una participación social 
dinámica para la construcción de un mundo posible. De esta manera 
y, siguiendo a Barabas, tenemos que: 


Los mesianismos revolucionarios surgirían de la opresión 
ejercida por los grupos hegemónicos y de la oposición or- 
ganizada por los dominados, en su pretensión de transfor- 
mar radicalmente el orden constituido”. 


33 Referencia a Ernst Bloch en Lówy, Michael, Guerra de Dioses. Religión y 


Política en América Latina, Siglo xx1 Editores, México, 1999, pág. 27. 

En la visión de Lówy, la lucha socialista por el Reino de la Libertad es here- 
dera directa de las herejías escatológicas y colectivistas del milenarismo cris- 
tiano. Véase Lówy, Michael; Ibid. Al respecto cabe considerar es el carácter 
suprahistórico de la trascendencia religiosa. 

Barabas, Alicia, op. cit., pág. $1. 
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En el caso específico de la utopía andina su primer móvil fue el vivo 
anhelo de colocar fin a la percepción aborigen del sometimiento a los 
«blancos», sólo que se creyó que para ello era necesario actualizar las 
formas de organización nativas interrumpidas por la conquista. Más 
que la repetición regresiva que adjudicaba Bloch a las utopías mile- 
naristas occidentales aferradas al pretérito, el mundo andino experi- 
mento la esperanza restauradora de prosecución del proyecto cultural 
propio aborigen, en pleno despliegue de sus potencialidades al mo- 
mento de ser suspendido por las experiencias de expansión europea. 
El esfuerzo de recuperación de un mundo imaginado-recordado, a 
menudo profetizado por la mitología andina, tenía una profunda car- 
ga revolucionaria en la medida que comprendía que la única forma de 
resguardar la supervivencia identitaria era a través de la actualización 
de formas de vida abolidas por el dominador, lo que equivalía a un 
proceso activo de descolonización. El recuerdo de un pasado alterno, 
disponible en la memoria colectiva del pueblo aborigen, constituyó un 
recurso de lucha contra el colonialismo. 

Pero también el mesianismo insito en la utopía andina se alimen- 
tó de la cosmovisión religiosa cristiana. El catolicismo de la primera 
etapa colonial y las creencias religiosas aborígenes establecieron pun- 
tos de contacto a partir de sus sistemas simbólicos. Los agentes de 
evangelización, particularmente las órdenes religiosas (franciscanos, 
dominicos, mercedarios, así como los clérigos seculares de la Socie- 
dad de Jesús) estaban influidos por la concepción milenarista cristia- 
na, trasmitida a pueblos indígenas que, a su vez, las re-elaboraron 
a partir de sus propios códigos y relatos alusivos al ciclo histórico 
(adaptación). De esta manera, las concepciones míticas de los grupos 
colonizados fueron influidas por el catolicismo barroco de conquis- 
tadores y misioneros. Sus concepciones milenaristas calaron hondo 
precisamente porque el ambiente precolonial ya estaba predispuesto 
a recoger dicho tipo de influencia, como evidencia el esperado regreso 
de Quetzacoatl en Mesoamérica o el Viracocha entre los incas. 


Los indígenas concebían que en el proceso de su existencia 
el cosmos había sido sucesivamente creado, destruido y 
recreado. En cada ciclo cósmico la ruptura del orden o el 
equilibrio y su transformación en caos daba lugar a la des- 
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trucción del mundo y de la humanidad. Esto ocurría por 
desgaste del universo o por transgresiones humanas a las 
normas divinas, y estaba precedido de señales catastróficas 
de advertencia. A la destrucción sucede la regeneración del 
mundo y de la humanidad que constituye un nuevo ciclo 
inicialmente perfecto”. 


Dichas concepciones contemplaban creencias proféticas, restauracio- 
nistas, cataclísmicas, apocalípticas. Pero fue particularmente en los 
aspectos milenarios y mesiánicos de las creencias indígenas donde en 
primer lugar se pusieron en marcha de procesos de apropiación cul- 
tural e inversión de posiciones con los dominadores. La adaptación 
cultural constituyó un ejercicio de internalización de aspectos selec- 
cionados de la cultura hispana, los cuales fueron re-semantizados y 
reinterpretados para hacerlos funcionar al interior del paradigma 
nativo. Símbolos materiales como la cruz, la imagen del niño Cristo 
o categorías de poder como las jerarquías eclesiásticas fueron adap- 
tados y convenientemente re-significados para su consumo en el gru- 
po colonizado. La absorción de los elementos religiosos cristianos 
puede observarse en la interpretación bíblica que se apropia de la 
historia sagrada de los pueblos veterotestamentarios para reformu- 
larla en crítica a la presencia extranjera. Los sincretismos religio- 
sos actuarían como catalizadores de la insatisfacción en contra del 
sistema político y social dominante. La muerte del Inca Atahualpa 
fue dramatizada popularmente de tal manera que se convirtió en un 
relato alternativo de la pasión de Cristo. La identificación del sufri- 
miento de Cristo con el pueblo indígena tenía su principal potencial 
explicativo en los padecimientos y desarraigos de una sociedad con- 
trolada por los colonizadores europeos. 

Allí emergió con propiedad la utopía andina, como creencia de 
corte mesiánico milenarista*”, centrada en replicar una organización 
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Barabas, Alicia; op. cit.; pág. 17. 

El componente mesiánico milenarista «insinúa o promete el regreso de una 
deidad, un héroe o un antepasado glorioso, quien viene a defender a los 
elegidos y procurar para ellos el acceso a un nuevo mundo de felicidad y 
abundancia». Véase: Barabas, Alicia; op. cit.; pág. 67. 
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socio-política extinta —reformulada en la memoria colectiva indíge- 
na—, al cual sólo se podía acceder con la intervención del Inca que 
era convenientemente revestido con ropajes judeo-cristianos. Ob- 
sérvese que en este punto la utopía andina opera como disyunción 
sincrética en una situación de dominio e imposición de una cultura 
sobre otra. En ésta los vencidos internalizan formas de la cultura do- 
minante, aunque confiriéndole el referido contenido propio, lo que 
da por resultado un producto original, diferente y sincrético. 

Los rasgos de innovación del proyecto restaurador también su- 
gieren evidencias de la presencia de esta dualidad de contenidos y 
continentes tanto de la cultura propia como de la extraña impuesta, 
reinterpretados en función de la esperanza en la justicia y la libertad 
de los pueblos originarios. La disyunción es un lugar privilegiado de 
síntesis cultural entre las creencias de dominados y dominadores, 
confirmando que el dominio es una relación de poder social que pre- 
senta tanto aspectos materiales como culturales. Por un lado esta re- 
semantización obedeció a una relación asimétrica entre vencedores y 
conquistados. Obligados a adaptarse o dejarse perecer culturalmen- 
te, los andinos optaron por la primera. Frente al cerco de las costum- 
bres y tradiciones religiosas ancestrales emergió un enmascaramien- 
to de las mismas bajo apariencias cristianas no contaminadas. Por 
otro lado, y en el fondo, también implicó un esfuerzo por expropiar 
fuentes del poder del mundo colonizador**. La parusía que espera 
el regreso mesiánico de Jesucristo fue leída en clave andina, como 
el retorno de los propios héroes míticos, en un sincretismo cultural 
activo. De esta manera, la cosmovisión andina no operó excluyen- 
temente con la importación del cristianismo, siendo suficientemente 
plástica como para incorporar creencias cristianas como el culto a la 
Virgen y a los santos, al panteón panandino. 

Ello implicó una cosmovisión andina permeable a las nuevas 
incorporaciones y flexible en la adecuación de viejos mitemas que 


38 Esta visión es subsidiaria de Gruzinski quien evalúa que los diversos grupos 


étnicos en la colonia, cuando no adaptaron, asimilaron o superpusieron sus 
concepciones culturales, se enfrentaron en el terreno de sus enfoques respecti- 
vos de la realidad. Véase: Gruzinski, Serge, La Colonización del Imaginario. 
Sociedades indígenas y occidentalización en el México Español, Siglo xv1I- 
XVIII, Fondo de Cultura Económico, México, 1995 (1988), pág. 153. 
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explicaran nuevas circunstancias y personajes, permaneciendo si- 
multáneamente abierta a las posibilidades de fuga y resistencia. El 
mito, más que un elemento atemporal e inamovible, se constituyó en 
un mecanismo de reinterpretación situacional, con capacidad de ex- 
plicar el lugar de unos y otros en un mundo dinámico y cambiante. 

Si volvemos sobre nuestra utopía, esta corriente milenarista 
dispuso de una estructura mítica vinculada con la propia historia y 
abierta a un futuro conocido, es decir con capacidad de prognosis. 
De esta manera, los mitemas de raigambre milenarista contemplaron 
la metamorfosis como camino de superación del presente negativo, 
perdiendo su aparente inmutabilidad. A partir de los procesos de 
colonización, y justificación religiosa del sometimiento andino y del 
mismo modo que los mitos etiológicos les explicaron las asimetrías 
impuestas, así como sus vías de superación, los indígenas acudieron 
a sus mitos apocalípticos-cataclísmicos, mesiánicos o cosmogónicos, 
para criticar colectivamente el presente y proyectarse hacia lo por 
venir (es decir transformándose en una comunidad de espera). Lo 
anterior fue advertido por José Carlos Mariátegui en su ensayo «El 
hombre y el Mito» en que señala que la verdadera fuerza de los re- 
volucionarios radica en su fe, pasión y voluntad. 


Es una fuerza religiosa, mística, espiritual. Es la fuerza del 
Mito... La emoción del revolucionario... es una emoción re- 
ligiosa. Las motivaciones religiosas se han mudado del cielo 
a la tierra. Ya no son divinas, sino humanas y sociales”, 


Otra característica de este mito utópico fue postular cierta inversión 
de las posiciones propuestas desde el poder: A la díada blanco-indio, 
se antepuso otra en que los indígenas antecedían a los europeos. De 
esta manera, al tiempo que los indígenas asumían parte de la cultura 
colonizadora, la rechazaban, temían, odiaban y transformaban en 
términos de su propia cultura. Lo anterior no fue óbice para que 
ciertos movimientos resistentes más radicales reclamaran la desapa- 
rición absoluta del colonizador. 

El componente nativista apeló al esfuerzo consciente por sal- 
vaguardar y retonificar aspectos seleccionados de su propia cultura, 
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aun cuando se tratara de elementos específicos de un pasado recor- 
dado / alterado, en un proceso activo a esas alturas de rebelión des- 
colonizadora. Cuando la autoridad colonial se percataba de la estra- 
tegia y la prohibía, se seguía cultivando subrepticiamente el enfoque 
que consideraba que el pasado había sido mejor que un presente 
marcado por la imposición a toda esfera de una cultura externa 
(oposición a la cultura de contacto y reafirmación de la propia). Hay 
quienes creyeron ver en este impulso de restauración del pasado un 
verdadero rechazo al cambio. Sin embargo, el programa de restau- 
ración de la tradición propia andina no equivalió a la inhibición del 
impulso de transformación de la situación colonial impuesta. Para 
los colonizados, la simple reafirmación de un tiempo en que gozaban 
de otro estatus constituyó una manifestación subversiva respecto del 
afán impositivo del proceso colonial de sujeción colectiva al siste- 
ma de dominio establecido. La utopía entonces entrañó un carácter 
político eminentemente subversivo al orden social establecido en la 
que los indígenas revalorizaron y rescataron formas de pensamiento 
y organización prohibidas desde el poder oficial que continuó defen- 
diendo las marcas de dependencia colonial de los grupos subordina- 
dos, particularmente de los sujetos potencialmente resistentes a la 
disociación del mundo que conocieron sus antepasados. Fue el peli- 
gro que encarnó para los titulares del poder la esperanza subversiva 
descolonizadora, apoyada en el sueño de restauración de un orden 
anterior a su advenimiento. 

Más que nostalgia idealista por tiempos pasados, la utopía an- 
dina involucró un esfuerzo consciente por recuperar conocimientos, 
memorias, técnicas, prácticas de corte político y modos de vida que 
sirvieran de modelo que orientara una futura renovación social. Di- 
chos movimientos expresaron una conciencia colectiva anticipadora 
de lo que aún no había llegado a ser “fundamento del pensamiento 
utópico— en imágenes, deseos y esperanzas de transformación de una 
situación vivida como caótica, desde la crisis desencadenada por la 
conquista y la colonización. La utopía milenarista andina proveyó 
de probabilidad a la intención andina de superar ese caos, mediante 
la recuperación de la historia propia y el pasado anterior a la llegada 
de los europeos. 
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Movimientos milenaristas y mesiánicos —bajo el soporte de mi- 
temas alusivos a la cosmogonía, la esperanza mesiánica y las versio- 
nes apocalípticas y cataclísmicas del mundo andino-— funcionaron 
de hecho como ideologías de protesta socio-política, cimentando su 
advocación autonómica en el rechazo de los europeos y sus descen- 
dientes, expresado en un cambio de posiciones del poder en que 
los dirigentes extranjeros pasaran a ocupar el papel desempeñado 
por los sectores subordinados, mientras que los nativos volvían a un 
sitial usurpado. Se trató de una corriente anti-sistémica, de una ideo- 
logía en un sentido más bien laxo de la palabra, es decir comprendi- 
da como un conjunto de ideas articuladas en torno a una visión que 
moviliza las energías de sus partidarios para demandar cierto giro de 
las condiciones imperante; planteando un cuestionamiento colectivo 
del hecho colonial*. 

Estas respuestas ideológicas de los movimientos de protesta 
fueron inspiradas por las creencias religiosas nativas, envueltas en 
el dinámico proceso de transformación cultural provocado por la 
emergencia acelerada de un nuevo orden trastornador del antiguo, 
plasmado en propuestas. Lo anterior explica que entre sus manifesta- 
ciones figuraran danzas, cantos, rituales, la adivinación, la sanación 
de los cuerpos y especialmente la (re)producción de mitos. Cada una 
de estas funcionó como instrumento de resistencia y reafirmación 
del potencial indígena como agente activo de cambio social. De esta 
manera la teodicea milenarista mesiánica se alimentó de la mitología 
aborigen, reforzada sincréticamente por los mitos de la tradición ju- 
deocristiana, que al ser re-articulados operaron como legitimadores 
de la esperanza indígena de giro transformador operado desde la 
base social. La rebeldía insita confirmó el carácter liberador de los 
movimientos inspirados en la utopía andina que fueron generados a 


6% Cabe recordar que las formas ideológicas no sólo funcionan como dispositivos 


de justificación/legitimación de un orden destinado a ocultar diversidad y anta- 
gonismo internos. También, ciertas versiones locales o populares desarrolladas 
por grupos oprimidos o discriminados utilizan medios de resistencia contra el 
dominio y o la exclusión a la que son sometidos con el fin de revelar dichas con- 
tradicciones. Al respecto véase: Larraín, Jorge, Modernidad, Razón e Identidad 
en América Latina, Editorial Andrés Bello, Santiago, 1996, págs. 213-114. 
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partir de la experiencia colonial, y que terminaron revitalizando la 
identidad aborigen. 


1.3 Los PROYECTOS ABORÍGENES ALTERNATIVOS 


Diversos movimientos bajo el rótulo de cultos milenaristas utópicos, 
restauracionistas y mesiánicos tuvieron lugar después de la conquis- 
ta andina por los europeos. Entre otros podríamos citar la disidencia 
socio-religiosa expresada tempranamente en el Taki Ongoy (1565- 
1571), el Moro Onqoy (1591-1592) y Yanahuara (1595), el milena- 
rismo sincrético de Juan Santos Atahualpa (a partir de 1742), que 
postulaba la dimensión mesiánica de quien se decía hijo de Dios y 
Apu Inca, y particularmente la rebelión de Túpac Amarú (1780), 
que pretendió reconstituir la organización incásica, mezclándola con 
los nuevos formatos aportados por la cultura europea, sintetizados 
en su lema que rezaba «Inca Rey del Perú». Dicha hibridación puede 
haber sido la respuesta a la apropiación mitológica de la autoridad 
colonial de los virreyes, y más tarde de los Presidentes republicanos 
del «poder del Inca». Pero también se trata de una recreación novel 
tahuantinsuyana, que no correspondía exactamente ni al estado in- 
cásico original, sino más bien a una organización política exportada 
desde Europa. 

Lo anterior no fue óbice para que el simple murmullo del Ta- 
huantinsuyo despertara las ansiedades populares campesinas en el 
recuerdo de una vida mejor. Este tipo de movimientos invocadores 
del esplendor incásico se siguió manifestando bien avanzado el siglo 
XIX, siendo uno de los más relevantes el alzamiento liderado por 
Pedro Pablo Atusparía en el departamento de Ancash, distrito de 
Huaraz, en los primeros meses de 1885. Este levantamiento, como 
los otros, fue una corriente que apelando al nativismo y al antielitis- 
mo discursivamente incluyó a diversos grupos, no sólo campesinos, 
en un verdadero proceso de contestación de larga duración”. 


61 Varón Gavai, Rafael, «El Taki Onqoi: Las raíces andinas de un fenómeno 


colonial» págs. 331-406 en Millones, Luis, El retorno de los Huacas. Es- 
tudios y documentos sobre el Taki Ongoi, Siglo xvr, Instituto de Estudios 
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Desde dicho punto podemos proyectar la continuidad de los 
proyectos utópicos, expresada en la auto-identificación con espe- 
ranzas y objetivos de descolonización interna, la superación de la 
marginación por medio de la ruptura de la realidad constituida y la 
formación de proyectos alternos de sociedad. 


La utopía andina es los proyectos (en plural) que preten- 
dían enfrentar esta realidad. Intentos de navegar contra 
la corriente para doblegar tanto a la dependencia como 
a la fragmentación. Buscar una alternativa entre la me- 
moria y lo imaginario: la vuelta de la sociedad incaica y 
el regreso del inca. Encontrar en la reedificación del pasa- 
do la solución a los problemas de identidad. Es por esto 
que aquí para desconcierto de un investigador sueco, se 
ba creído conveniente utilizar lo incaico, no solamente en 
la discusión ideológica, sino también en el debate político 
actual (...) Es evidente que el imperio incaico se derrumba 
al primer contacto con occidente, pero con la cultura no 
ocurriría lo mismo (...) De esta manera sujetos a la domi- 
nación, entre los andinos la memoria fue un mecanismo 
para conservar (o edificar) una identidad.*? 


La identidad constituyó el epifenómeno de la resistencia que opusieron 
los andinos a la imposición de valores, modos de pensar y estructurar 
el mundo y códigos de Europa. Sara Castro-Klaren* clasifica, en cua- 
tro categorías: a) la respuesta militar de la clase dirigente inca sobrevi- 
viente a las ejecuciones, y que organizada en Vilcabamba, constituyó 
una organización neoinca larvaria que aspiraba a reemplazar al poder 
hegemónico español, b) La respuesta de Guaman Poma a inicios del 
siglo xVIt, quien propone la persistencia del mundo incásico bajo el 
cetro de los monarcas españoles, c) Curacas y caciques que utilizaron 


Peruanos, Lima, 2001, pág. 333. En la actualidad la restauración del Coya- 
sullo-Tahuantinsuyo ha sido enarbolada en la actualidad por agrupaciones 
quechuas de Perú y el Mitka de Bolivia. 

62 Flores Galindo, Alberto, op. cit., págs. 21-22. 

63 Castro-Klaren, Sara, «Discurso y transformación de los dioses de los Andes: del 
Taki Onqoi a Ramu.Nuti», págs. 207-424 en Millones, Luis, op. cit., pág. 412. 
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el sistema legal indiano para defender tierras y comunidades y, d) los 
seguidores de cultos milenaristas socio-religiosos de los cuales el Taki 
Ongqoy fue una de las principales manifestaciones. A las mismas se po- 
dría agregar el mito del Inkarri, como forma de resistencia orientada a 
la continuidad del mundo andino. 

Como sostuvimos, los milenarismos del siglo xv1 se fundamen- 
tan en la percepción indígena de experimentar un «mundo al revés». 
Como afirma Varon Gabai los indígenas tenían pocas alternativas: 
aceptar la autoridad colonial, acudir al Inca de Vilcabamba, Titu 
Cusi Yupanqui, o aferrarse a las deidades y cultos mileniales pro- 
pios, Uno de los movimientos más originales fue el Taki Onqoy, 
literalmente enfermedad del baile, que dio cuenta de una protesta 
social de corte religiosa expresada como expectativa mesiánica, por 
sus dirigentes profetas, y asumida por una población comprometida 
de la sierra peruana al sur de Huamanga. Aun cuando se trató de un 
movimiento social y sus adherentes no luchaban explícitamente por 
el poder político, no se puede olvidar que todo movimiento social o 
socio-religioso tiene implicancias políticas. El Taki Onqoy no fue la 
excepción si se piensa que el tipo de disidencia socio-religiosa que 
planteaba estaba prohibido por el programa contrarreformista con 
que se identificaba la corona española. 

A partir de 1565 y hasta 1571, la población aborigen de los 
departamentos actuales de Apurimac, Ayacucho y Huancavelica, re- 
anudaron el culto ancestral a sus deidades locales, las huacas. Se trató 
de una manifestación de arraigo del sistema de creencias indígenas 
nativo en medio de la crisis que supuso el activo proselitismo religioso 
español. Pablo José de Arriaga, vasco jesuita, visitador posterior, nos 
brinda una descripción etnográfica de estas deidades, enunciando al 
sol, la luna, el trueno, el mar, la tierra, los manantiales, los ríos, los 
cerros, los nevados y a los antepasados. También se refirió a las hua- 
cas móviles, a menudo las piedras, en otras ocasiones con cuerpo de 
hombre o de mujer, aunque las más de las veces sin figura alguna”. 


6% Varón Gavai, Rafael, op. cit., 331. 

65 Véase re-edición: «Extirpación de la idolatría del Perú» (1621), en Esteve 
Barba, Francisco, Crónicas peruanas de interés indígena, Biblioteca de Au- 
tores Españoles, Madrid, 1968. 
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El Taki Onqoy reunió dos vertientes: Primero, el cantar histó- 
rico, que en épocas prehispánicas articulaba celebraciones desde el 
nivel imperial al local, utilizado por el Cuzco como instrumento de 
control ideológico de las poblaciones sometidas; y segundo, se basó 
en los rituales nativos asociados a las festividades de prevención de 
males. Dicho registro imponía la expulsión de los forasteros para 
asegurar la efectividad del rito. Lo anterior se tradujo en el compro- 
miso vital de sus seguidores con el rechazo a los extranjeros y sus 
prácticas -móvil que compartió con otros movimientos subversivos 
cuyo objetivo era erradicar a los españoles—, particularmente el me- 
dio de vida de los conquistadores, incluyendo vestuario y alimentos. 
Los predicadores del movimiento profetizaban el final de la domina- 
ción española, afirmando que las Huacas seguían vivas desde Quito 
hasta el Cuzco- y regresarían a pelear contra el Dios cristiano para 
restablecer el orden cósmico sagrado anterior a la invasión europea. 
El orden se invertiría nuevamente pasando a ocupar el Dios cristiano 
el nivel inferior, y las huacas la parte superior. La creencia presupo- 
nía que el Dios del Estado europeo había prevalecido categórica- 
mente sobre el Sol inca y que las huacas principales -de Pachamac 
en la costa cerca de Lima, y del lago Titicaca, en el altiplano ayma- 
rá- expulsarían a los invasores en conjunto con su Dios, prometién- 
doles a sus seguidores abundancia material y salud física. Mediante 
sacudidas y convulsiones corpóreas, los bailarines extáticos del culto 
a las Huacas, intercedían por el cese de las epidemias mortales que 
desde la llegada española diezmaba a la población autóctona. 

Casi noventa años después de la conquista, el culto a deidades 
locales persistió en el Moro Onqoy, que como observa Pablo José de 
Arriaga%, se localizó en Abancay, Cuzco, Puno y Arequipa, lo que 
supuso el relajamiento de la acción centralizadora con posterioridad 
a la desintegración del imperio inca, a la vez que la vigencia de las 
estructuras religiosas panandinas. La permanencia del culto a los 
Huacas con posterioridad de la irrupción europea en el horizonte 
andino y la consiguiente campaña de aniquilación de cualquier ras- 
tro considerado idolatría, evidencia la persistencia de las creencias 


6 En Millones, Luis, op. cit. 
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andinas relativas al origen y al fin, donde españoles, negros e indíge- 
nas encontraban un nuevo lugar en la sociedad. 

Estos movimientos socio-religiosos estructuraban su cuerpo de 
creencias sobre el mitema de las huacas como elemento de conti- 
nuidad del mundo andino, con su correspondiente corolario de ex- 
pulsión de lo extraño y de regreso de la vida, simbolizado en la 
promesa de recuperación de la buena salud extraviada y el anhelo de 
abundancia. El baile de la desesperación simbolizaba el baile mítico 
del tránsito desde la muerte hacia la vida, en otras palabras la posi- 
bilidad de un Pachacuti que pusiera las cosas en su lugar de antaño. 
El Pachacuti simbolizaba una fuerza telúrica, especie de cataclismo, 
nuevo tiempo y castigo a la vez, basado en la creencia indígena de la 
destrucción cíclica y posterior reconstrucción del mundo que acaecía 
aproximadamente cada quinientos años y que prometía una nueva 
era. Este tipo de mitos es un tema recurrente, como indica Girardot: 


En la nebulosa compleja y móvil del imaginario político, 
al fin de cuentas, casi no hay constelación mitológica más 
constante, más intensamente presente que la Edad de Oro 
(...) En el nivel más elemental de la construcción mítica, el 
analista se topa ante todo con lo que sin duda puede deno- 
minarse de manera indistinta los buenos viejos tiempos o 
los bellos años. Y no se trata aquí únicamente de la función 
inmemorial de creatividad legendaria que siempre cumplie- 
ron los ancianos al evocar el tiempo ido de su juventud”. 


La diferencia estriba en que sueños, recuerdos y evocaciones de la 
«Edad de Oro» tienen por punto de apoyo la oposición antagónica 
fundamental ya referida: la de ayer y la de hoy, la de cierto pasado y 
cierto presente. El tiempo actual representa la decadencia, el desor- 
den, la corrupción de la que se intenta escapar. Y está por otro lado 
«el tiempo de antes», el de la grandeza, casi opulenta, o de cierta 
felicidad que la colectividad intentará recuperar: en el caso del Taki 
Ongqoy no se trataba del imperio del Tahuantinsuyo, sino de la auto- 
nomía y libertad comunitaria para rendir culto a los dioses del pan- 
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teón andino, en otros casos la expectativa mesiánica de restitución del 
Inca como punto de partida para re-edificar una comunidad perdida. 

Si para muchos andinos la conquista representó un verdadero 
Pachacuti, esto es la inversión del orden natural, siempre existió la 
posibilidad de que otro Pachacuti colocara nuevamente las cosas en 
su lugar. Los contornos del mitema de la Edad Dorada son difíciles 
de establecer cuando las fronteras entre la añoranza pasiva y lo que 
es simultáneamente esperanza movilizadora, entre lo que no es más 
que evocación nostálgica de una especie de felicidad extinta y lo 
que expresa la expectativa dinamizadora de su retorno, son singu- 
larmente imprecisas. El Pachacuti se movió entre ambos extremos a 
través de la Colonia, en los Andes Centrales. 

Otro tanto puede decirse de la expectativa mesiánica de un Sal- 
vador. En este último caso, la heroicidad de una figura del pasado es 
esperada en forma vigilante mediante la intervención de un Mesías. 
Está el tiempo de la espera y del llamado: cuando se forma y se pro- 
paga la imagen del Salvador prometido, que cristaliza a su alrededor, 
como resultado de la expresión colectiva de un conjunto de añoran- 
zas, esperanzas y sueños, en definitiva de utopías. Posteriormente 
está el tiempo de la presencia, del Salvador ya aparecido, cuando la 
promesa mesiánica se cumple efectivamente, pero también el mo- 
mento cuando la manipulación voluntaria tiene mayor peso en el 
proceso de actualización mítica*. 

Adicionalmente, hay que recordar que en los movimientos me- 
siánicos, la salvación no depende esencialmente de los hombres, ni 
del ejercicio de su libertad, sino que del mensaje revelado: en nombre 
del mismo se puede sobrellevar cualquier sacrificio y en ciertos casos 
justificar la violencia política. Lo anterior mezclado con el referido 
resentimiento de las mayorías, miradas peyorativamente por su pig- 
mentación cutánea, su manejo limitado del castellano, su manera de 
vestir, su pobreza, todas aversiones socialmente alimentadas por la 
humillación cotidiana. 

El mesianismo andino colonial —y hasta nuestros días— tiene 
entre sus principales elementos catalizadores el mito de Inkarri, que 
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refiere al monarca Inca supuestamente despedazado (Atahualpa) que 
retorna y se reconstruye a partir de los cuatro extremos del Tahuan- 
tinsuyo. Dicho mito emerge en pleno siglo xvI junto a la creencia 
popular de la muerte (aparente) del Hijo del Sol por decapitación, y 
no por golpes de garrote como efectivamente ocurrió con Atahual- 
pa, probablemente inspirada en la decapitación de Túpac Amaru lI, 
inca de Vilcabamba, hecho que finalmente se confundió con la ejecu- 
ción de Atahualpa. Aunque las cerca de quince versiones recabadas 
del mito difieren en ciertos aspectos, la estructura de transmisión 
oral —ya que es precisamente en ese registro donde el recuerdo mejor 
decanta en un mito— dejó casi inmodificado el núcleo referido a la 
ficción de un inca decapitado que continúa respirando y cuya cabeza 
fue ocultada en algún lugar de los Andes. Supuestamente cuando la 
cabeza se reúna con el cuerpo, restituyéndose la integridad corporal 
del Hijo del Sol, éste regresará en plenitud a la vida material, per- 
mitiéndosele reinar nuevamente si Dios lo quiere. Entonces el orden 
sagrado será restablecido, viviendo los andinos una nueva época de 
justicia, paz y bienestar. En otras palabras, terminaría el período de 
desorden, confusión y oscuridad que iniciaran los europeos, recupe- 
rando los hombres andinos su propia historia. 

Como se puede observar, la restauración del cosmos andino 
interrumpido por la conquista, no dependía únicamente de las ac- 
ciones de los propios andinos, sino que de la manifestación mesiá- 
nica de la voluntad divina. Podían, eso sí, los andinos reconocer 
signos y señas proféticas en una supuesta regeneración del cuerpo 
del Inca y acelerar el proceso subversivo. Lo anterior comprendía 
una amalgama de elementos andinos y cristianos que decantaron en 
una pretendida continuidad política del mundo andino, representa- 
da por la re-emergencia del poder incásico, a la vez que la derrota 
de la divinidad solar cuzqueña y su reemplazo por el Dios cristiano. 
Como indica Flores Galindo: 


Incarri resulta del encuentro entre el acontecimiento —la 
muerte de Túpac Amaru L- con el discurso cristiano sobre 
el cuerpo místico de la iglesia y las tradiciones populares. 
Sólo entonces se produce una amalgama entre la vertiente 
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popular de la utopía andina (que se remonta al Taki On- 
q0y) y la vertiente aristocrática originada en Vilcabamba”. 


1.4 EL CULMEN UTÓPICO COLONIAL: LA RESISTENCIA DEL XVIII 


Las diversas creencias milenaristas de protesta social permanecieron 
en el imaginario de las sociedades andinas a través de los siglos colo- 
niales, no sólo en las comunidades serranas o altiplánicas, sino que 
particularmente en la nobleza de la casta indígena, progresivamente 
despojada de sus privilegios por los funcionarios de la administra- 
ción colonial española. Los corregidores, especialmente impulsados 
por su afán de lucro, solían suspender de sus funciones a los caci- 
ques locales, colocando al frente de las comunidades a un mestizo 
de su confianza para extraer el tributo, que en ocasiones era hasta 
el punto del agotamiento comunitario. Dicha situación caló hondo 
en el virreinato del Perú, donde la oposición al orden colonial podía 
nutrirse de varias de las tradiciones míticas referidas, especialmente 
las asociadas al Estado Inca, y hacer uso intensivo de las mismas. 
Como indica Szeminski, la antigua elite indígena cultivó delibera- 
damente el recuerdo sobre el pasado de la población campesina”, 
manteniendo viva la esperanza de la actualización del siglo de oro 
bajo un gobierno inca. El mito del regreso del inca, enormemente 
popular entre las poblaciones de la sierra andina, fue profundamen- 
te re-elaborado, de tal manera que poco quedó de la dualidad impe- 
rial, esperándose en su lugar una figura singular, un líder aborigen, 
que en virtud de sus componentes mesiánicos, suspendería el tiempo 
para hacerse del poder. 

El mito pasó a ser el núcleo fundante de la ideología de resisten- 
cia al interior de una sociedad tradicional, como lo era la andina hacia 
mediados y fines del siglo xv111”!. Esta ideología de resistencia mo- 


62 Flores Galindo, Alberto, op. cit., pág. 47. 

70 Szeminski, Jan, op. cit., pág. 221. 

Esta perspectiva es subsidiaria de la escuela que piensa que en las socie- 
dades tradicionales el mito y la religión son el lenguaje de toda ideología. 
Dicha escuela sociológica analiza la religión y las creencias míticas como un 
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deló identidades que recogieron parte de la experiencia pre-colonial 
así como la vivencia colonial misma. Los mitos cultivados sorpren- 
dieron por su vigencia y su reversibilidad, participando a la vez de 
lo retrospectivo y de lo prospectivo, del plano de la añoranza de una 
comunidad de iguales, el recuerdo transformado de una sociedad sin 
sufrimiento colectivo, así como de la expectativa milenial-mesiánica. 

Este último fue el caso de Juan Santos Atahualpa, quien re- 
currió a toda la carga mesiánica instalada en el ambiente para pre- 
parar su rebelión con antelación, mediante la adhesión de numero- 
sos jefes tribales e indígenas que se plegaron a su movimiento. La 
doble identificación de Juan Santos Atahualpa con Cristo y el Inca 
actuó como sincretismo catalizador de la movilización popular. Ha- 
cia 1742, junto con declararse el Mesías Hijo de Dios y Apu Inca, 
anunció el fin del gobierno español y la inminente reconstrucción de 
Tahuantinsuyo para 1775. El cristianismo milenarista asomó en una 
propuesta que organizaba las ideas de su discurso de manera tripar- 
tita, recordando a la trinidad: se refirió a los grupos formados por 
indios, negros y españoles, dividió el espacio en tres reinos (el suyo, 
Angola y España) y distribuyó el tiempo en tres edades, la última de 
la cuales fue la Edad del Espíritu Santo, que identificó con la propia. 
Su mismo nombre fue el resultado de la síntesis de elementos cristia- 
nos, Santos (alusión a la heroicidad cristiana), y andinos, Atahualpa 
(el inca supuestamente decapitado). 

Dichas declaraciones conmovieron a comunidades completas 
de indígenas que se aglutinaron en torno a la esperanza en las pro- 
fecías redentoras del pueblo aborigen y a la conciencia de que el 
territorio había sido en el pasado independiente y próspero a dife- 
rencia de lo que sucedía en el presente. Un fragmento de la carta de 
fray José Gil Muñoz, recopilada por Mario Castro da cuenta de la 
adhesión a Juan Santos Atahualpa: 


Este demonio encarnado ba llamado a todos los indios de 
nuestras misiones (...) denominándose rey inga, y todos 


caso límite de la ideología. Véase Hinkelaemmert, Franz, «Fetichismo de la 
mercancía, del dinero y del capital. La crítica marxista de la religión», en 
Cuadernos de la Realidad Nacional, Santiago, 1972. 
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le han obedecido (...) Ya han despachado sus embajado- 
res a la sierra para que sus hijos los indios serranos y los 
mestizos sus ingas, que así los llama, le acompañen en la 
empresa de coronarse en la ciudad de Lima (...) Los indios 
de este valle o provincia de Jauja y los de Tarma están muy 
contentos y en algunas partes ya no obedecen al cura, di- 
ciendo que ya viene su inga (...) El dicho indio es querido, 
vestido con una cusma pintada o túnica de algodón (...) 
a otros negros y a un mulato (...) les dijo (...) él era del 
Cuzco (...), que su casa se llamaba Piedra, que en su reino 
no había de haber esclavos, que ya se acabó el tiempo a 
los españoles y a él se le llegó el suyo; que ya se acabaron 
obrajes, panaderías y esclavitudes”?. 


Aquí nuevamente funciona el mito sobre la base de dicotomías con- 
trarias. Opuesto a la imagen de un presente sentido y vivido como 
un momento de tristeza y decadencia, se erigió el absoluto de un pa- 
sado de plenitud y luz. De tal manera que alrededor de los impulsos 
colectivos, las potestades «soñadas», la representación del «tiempo 
de antes» gobernado por un jefe natural del territorio, el Inca, el 
mito de espera de un Salvador, se encarnó en un líder rebelde de afa- 
nes mesiánicos. El mito fue experimentado en forma comprometida 
por sus adherentes, a la vez funcionó como sistema de explicación y 
mensaje movilizador. Para ello fue necesario el concurso de caciques 
y gobernadores de pueblos de indios entre Cuzco y Cajamarca, elite 
que pretendía hacerse cargo del liderazgo de las zonas rurales, abo- 
liendo el aparato administrativo colonial español. Juan Santos Ata- 
hualpa Apu Inca organizó un ejército insurrecto, levantándose en 
las montañas de Tarma y Jauja. Desde allí hostigaba los poblados, 
para perderse en la ceja de la selva antes de que llegaran las tropas 
regulares, en una verdadera metodología proto-guerrillera. Dicho 
terreno le brindó el espacio ideal —región de frontera ecológica, étni- 
ca y religiosa— para montar su resistencia armada. 

Los cuerpos armados coloniales se mostraron incapaces de 
hacer frente a la táctica de Juan Santos Atahualpa, retrocediendo 
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hasta abandonar la región del estallido mesiánico, que fue rodeada 
por un cordón sanitario para prevenir el contagio revolucionario, 
en una práctica que se prolongó hasta la década del 50 del siglo 
xvi. Mucho antes, al inició de la rebelión, Juan Santos Atahualpa 
declaró su voluntad de constituir un imperio Inca-cristiano, la quin- 
ta esencia del sincretismo, para lo cual planificó fundar una iglesia 
indo amerindia cristiana. Además su programa recogía tradiciones 
aborígenes, que explican el estatus «sagrado» de la coca. Finalmen- 
te, el jefe rebelde murió 14 años después de iniciado su movimiento 
por una pedrada de un seguidor ansioso de comprobar la divinidad 
del Mesías Inca. Aun cuando en el Altiplano nunca se produjo un 
levantamiento generalizado de ciudades y poblados, el culto a Juan 
Santos Atahualpa perduró hasta el siglo XIX. 

Desaparecido físicamente Juan Santos Atahualpa, el mito an- 
dino continuó alimentándose durante el tardío virreinato del Perú, 
coincidiendo precisamente con la declinación de la relevancia de dicha 
división administrativa ante la emergencia de nuevas unidades: Los vi- 
rreinatos de Nueva Granada y del Río de la Plata. Las modificaciones 
resultantes de la creación de este último afectó el comercio con Chile, 
y particularmente con Charcas, que fue vinculada a la vertiente Atlán- 
tica, desbaratando el monopolio comercial de Lima, lo que repercutió 
negativamente en la economía colonial del antiguo virreinato. 

En dicho contexto se produjo la Gran rebelión liderada por José 
Gabriel Condorcanqui Noguera, o Túpac Amaru II. Según Scarlett 
O”Phelan, fue la culminación de un proceso de protestas y subleva- 
ciones de diversa extracción social que convulsionaron el siglo xvii”, 
susceptible de ser dividido en dos fases: el movimiento original que 
se circunscribió al Cuzco y al área sur andina del Perú, y el segundo 
momento de aguda radicalización, en que se plegaron los territorios 
aymarás del Alto Perú, de actividad rebelde anterior a la insurrección 
de Túpac Amaru. En total 128 alzamientos en el área andina distri- 
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buidos de la siguiente manera: 10 en Ecuador, 107 en Perú y 11 en 
Bolivia”*. La simultaneidad y dispersión de las rebeliones constituyen 
la evidencia empírica del alto grado de malestar generalizado en los 
territorios pertenecientes a los Virreinatos del Perú y de Buenos Aires, 
así como de otras jurisdicciones del imperio español americano. 

Tanto O”Phelan como Lynch concuerdan en señalar que se tra- 
tó en sus orígenes de una revuelta antifiscal”*. La insurrección tuvo 
entre sus móviles la protesta de criollos y comerciantes mestizos e 
indígenas por la creación de aduanas interiores (en La Paz y Are- 
quipa), las crecientes alcabalas, medidas ejecutadas en los primeros 
meses de 1780, así como por antiguas prácticas de los funcionarios 
españoles que endurecían la presión fiscal hasta llegar a usurpar tri- 
butos. Las reformas borbónicas amenazaban con la creación de nue- 
vos gravámenes o fianzas sobre artículos tradicionalmente exentos 
de impuestos, y especialmente la posibilidad de la ampliación del 
pago de tributos sobre los mestizos. Dichas cargas impositivas ge- 
neraron entre la población un creciente resentimiento y el anhelo de 
establecer cierto grado de autonomía local, provocando la emergen- 
cia de un sentimiento de descontento compartido con los sectores 
subordinados de la sociedad colonial dentro del cual los diferentes 
segmentos sociales identificaron sus propios intereses y la necesidad 
de responder como una coalición: 


Consecuentemente estas medidas económicas proveyeron 
la plataforma ideal para emprender una alianza entre in- 
dios, mestizos, mulatos y un sector de criollos, y generar 
la inquietud y el descontento social particularmente en la 
región surandina, que se canalizaron después en el movi- 
miento de Túpac Amaru”. 


En otras palabras, aduanas, alcabalas y acción indiscriminada de 
funcionarios inescrupulosos funcionaron como elementos aglutina- 
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dores de la protesta de una amplia base social compuesta por arrie- 
ros, pequeños agricultores, comerciantes, mineros y artesanos. 

El cacique de los territorios de Pampamarca, Tungasuca, Suri- 
mana y Tinta; José Gabriel Túpac Amaru, descendiente de caciques, 
criollos y del inca Túpac Amaru por línea femenina, aprovechó di- 
chas circunstancias de malestar general para liderar las demandas 
indígenas ante los tribunales coloniales, las audiencias. Según Sze- 
minski, el cacique comenzó la planificación de su rebelión a media- 
dos de la década del setenta del siglo xvtHr producto de la acción 
de los corregidores, que a través de exacciones empobrecían a las 
comunidades campesinas. Hacia 1777, Túpac Amarú tramitó, al 
igual que los hermanos Catari en Chayanta, quienes denunciaron 
la usurpación de tributos, iniciativas legales contra el aumento in- 
discriminado de la carga impositiva fiscal, el sistema de repartos, y 
particularmente la mita minera, símbolo de los mayores abusos de 
la administración colonial. Como indica Valcarcel: 


Motivo principal del sufrimiento entre los indígenas de 
Tinta era el cumplimiento de la mita correspondiente al 
lejano asiento de Potosí”. 


Para mejorar dicha situación Túpac Amaru reclamó ante los tribu- 
nales coloniales el reconocimiento de su cacicazgo de Tinta, inicia- 
tiva para la cual su conocimiento de la legislación española ayudó 
mucho, y presentó un recurso legal para la exoneración de los indios 
de Tinta de su servicio de mita en Potosí. Lo mismo hacía Tomás Ca- 
tari para obtener la validación de su cacicazgo sobre la parcialidad 
urinsaya del poblado de Macha. La fecha de los reclamos, 1777, año 
de los tres siete, número bíblicamente perfecto, portador de un men- 
saje milenial, coincidió con la intensificación de las profecías esca- 
tológicas que señalaban 1780 como el fin del ciclo de los españoles, 
y el momento en que los incas volverían para restituir su gobierno. 
Adicionalmente, Túpac Amaru, miembro de la nobleza indíge- 
na y propietario de una gran empresa de transporte, había iniciado 


77 Valcárcel, Daniel, La rebelión de Túpac Amaru, Fondo de Cultura Econó- 


mica, México, pág. 29. 
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la tramitación ante la audiencia limeña del reconocimiento oficial 
del título de Inca, que en la perspectiva de Lewin era la condición 
preliminar para gozar de autoridad y lograr el concurso de las comu- 
nidades indígenas ante un eventual levantamiento. 


Túpac Amaru no sólo gestionó ante la audiencia de Lima 
el reconocimiento de su título incaico, sino que antes de 
resolverse legalmente su asunto, se presentaba en público 
como inca y hacía presentarse así a sus familiares(...) Según 
se vio después, los esfuerzos de Túpac Amarú tendientes a 
poder ejercer la jefatura plena de las masas indígenas en el 
momento que lo creyera oportuno, tuvieron éxito, puesto 
que, al declararse la rebelión sus órdenes fueran acatadas 
por la inmensa mayoría de los indios y de sus curacas, sin 
los cuales nada sucedía en la vida de aquellos, y pese a la 
existencia de otros pretendientes para el incazgo”*. 


Aprovechando el prestigio vinculado a su linaje comenzó a levantar 
el factor con mayor potencial de unificar a todos los sometidos al go- 
bierno del monarca español, un Inca que permitiera superar el caos 
y la noche instaurados desde la intervención europea”. El título de 
Inca entrañaba un reconocimiento superior, como se sobreentiende 
en la aceptación del liderazgo supremo de la facción cuzqueña del le- 
vantamiento general por parte la insurrección aymará*, asentada en 
las áreas de las antiguas provincias del Colla, tradicionalmente bajo 
al control político del Hijo del Sol. En otras palabras, los indígenas 
insurrectos reconocieron a Túpac Amaru como su monarca, debido 
a una ascendencia incásica reconocida, vinculada a una actitud re- 
belde y altiva. Aunque dicha pretensión no se apoyaba directamente 
en justificaciones religiosa, como las esgrimidas por Juan Santos Ata- 


78 Lewin, Boleslao, La rebelión de Túpac Amaru y los Orígenes de la Indepen- 


dencia Americana, Sociedad Editora Latinoamericana, Buenos Aires, 1967, 
pág. 394-395. 

Hay que recordar la equivalencia que tenía la nobleza indígena con la des- 
cendencia de los conquistadores en el sistema de castas y linajes colonial 
hispano. 

Lewin, Boleslao, op. cit., pág. 409. 
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hualpa, y sin negar el carácter secular del movimiento que encabezó 
en 1781, su liderazgo fue recubierto nuevamente por sus partidarios 
de esperanzas mesiánico-milenaristas*!, centradas en un cambio en 
los tiempos que permitiera devolver la tierra a los descendientes de 
los propietarios usurpados. Lo anterior no fue óbice para que Túpac 
Amaru siguiera una política religiosa conservadora, previniendo la 
desafección de indígenas, mestizos y criollos creyentes sin pretender 
ganar la adhesión del clero católico. 

La explosión definitiva del movimiento insurrecto acaeció el 4 
de noviembre de 1780 cuando Túpac Amaru encarceló al corregi- 
dor provincial, Antonio de Arriaga, más tarde ejecutado. Era sólo 
el comienzo de las acciones rebeldes que proseguirían hasta la cap- 
tura y ejecución del último líder insurrecto, Diego Cristóbal Túpac 
Amaru —hermano del autoproclamado Inca, ejecutado en mayo de 
1781-, acaecida entre marzo y julio de 1783. La rebelión se extendió 
entre febrero y marzo de 1781, a partir de los brotes originales de 
Tinta con Túpac Amaru a la cabeza, y en Chayanta -dirigido por 
Tomás y Damaso Catari- lo que significó la subversión paralela en 
áreas quechuas y aymarás-, hasta alcanzar 14 provincias del Cuzco 
y varios poblados del Alto Perú. Valcarcel explica que los primeros 
pasos rebeldes pretendieron neutralizar la reacción de los poblados 
al sur de la insurrección, planeando dominar la región Colla*?, lo 
que retrasó el cerco al Cuzco, iniciado en la tardía fecha del 20 de 
diciembre de 1780. 

En el nivel organizacional, el ejército rebelde fue integrado fun- 
damentalmente por la nobleza indígena —los caciques, institución 
que había liderado la resistencia indígena desde el siglo xvI- y por 
los pequeños propietarios indígenas y mestizos de la casta rural, lo 
que equivalía al comando militar de la elite*. Dicha dirección am- 
plia y diversa implementó la conjunción de técnicas españolas con 


81 Hipótesis sustentada al menos desde los años setenta por Ossio y que ha 


sido defendida por diversos historiadores entre quienes destacan Pease, Flo- 
res Galindo e Hidalgo. 

Valcarcel, Daniel, op. cit., pág. 63. 

O'Phelan agrega la presencia de arrieros y mineros en la dirigencia del mo- 
vimiento. Véase O”Phelan, Scarlett; op. cit.; pág. 278 
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indígenas de extracción prehispana de manera pragmática para ase- 
gurar la gestión del nuevo orden. 

Desde el discurso Túpacamarista la lucha se orientó en contra 
de los extranjeros y su institucionalidad fiscal y económica, repre- 
sentada en los referidos corregidores, alcabalas, aduanas interiores 
y especialmente la mita minera, favoreciendo a indígenas, zambos y 
mestizos y garantizando la propiedad y seguridad de los españoles 
criollos (blancos nacidos en el Perú) y mestizos. La violencia se diri- 
gió en contra de las instituciones administrativas y obrajes, mediante 
la ocupación de pueblos, lo que tempranamente provocó cierta des- 
afección de los criollos, lo que ciertamente explica el fracaso de la 
estrategia de alianza amplia. La revuelta antifiscal había sido sobre- 
pasada por las demandas del grupo indígena y campesinos mestizos, 
superando los objetivos de los criollos. Los Catari, quienes original- 
mente demandaron el fin de los abusos, la corrupción de los funcio- 
narios y la disminución de los repartos, posteriormente declararon 
que junto con acabar el sistema de explotación económica colonial, 
expropiarían las haciendas de los españoles**, Era el inicio de una 
etapa de reconstrucción comunitaria por medio del restablecimiento 
de las jerarquías rotas por la intervención externa. La autonomía 
local y las reformas fiscales fueron eclipsadas por la intención de 
abolir las instituciones políticas y sociales que impedían finalmente 
la cristalización de un Estado soberano, en que instituciones y tec- 
nologías europeas serían asimiladas de la nueva sociedad peruana 
como continuadora de la sociedad anterior a la conquista. Como era 
de preverse, la amenaza fue demasiado grande para los criollos que 
inicialmente respaldaban la revuelta antifiscal, quienes se volvieron 
a favor del sector tradicionalmente dominante del poder, que tam- 
bién contaba con el concurso de miembros de la elite indígena leales 
a la autoridad colonial. 
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Lewin, Bolesleo, op. cit., pág. 411. Cfr. con Hidalgo, Jorge, «Amarus y Ca- 
taris: aspectos mesiánicos de la rebelión indígena en Cuzco, Chayanta, La 
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Sin embargo, el líder Túpac Amaru continuó agitando la ban- 
dera de la reforma y secesión de la metrópolis. Szeminski concluye 
que la cristalización de un programa político independentista se for- 
taleció como producto del fracaso de la campaña de demandas por 
reformas sociales acaecida en el último lustro de la década del seten- 
ta, aunque no descarta que desde antes se pensara en una revolución 
independentista por parte del liderazgo del movimiento: 


El programa realizado por las autoridades rebeldes -si es 
que podemos sacar conclusiones de sus formas de actuar— 
preveía la creación de un Estado independiente, del rei- 
no del Perú con el Inca, heredero, como soberano. Según 
el bando real de J. G. Túpac Amaru, no proclamado y 
encontrado por los españoles en sus baúles, el estado en 
cuestión abarcaría todas las posesiones españolas en Amé- 
rica del Sur, sin Venezuela”. 


Los sublevados radicales provenían de las comunidades indias de 
la sierra y la altiplanicie, a los que se sumaban criollos empobre- 
cidos, mestizos, cholos y otras castas. Sus actividades económicas 
contemplaban originalmente hacendados, escribanos, chacareros y 
artesanos, oficios que respondían a las necesidades impuestas por 
la cercanía con la ruta comercial Cuzco-Potosí**. El liderazgo rebel- 
de posteriormente intentó satisfacer las demandas de su base leal y 
mayoritaria, indígena y chola, con lo cual instituciones de opresión 
y dominio, como la mita minera, fueron suprimidas, despojando a 
las haciendas de parte importante de su mano de obra. Aun cuando 
las autoridades rebeldes de Tinta intentaron no chocar frontalmen- 
te con los hacendados criollos, mediante la declaración de intangi- 
bilidad de sus bienes, no podían garantizar dicha promesa habida 
cuenta que la gran propiedad había surgido entre los siglos xvII y 


8  Szeminski, Jan, op. cit., pág. 241. Al respecto conviene agregar que dicho 


plan fue originalmente diseñado para hacerlo público en los territorios libe- 
rados. 

Los objetivos del movimiento variaron según los orígenes sociales, estatus y 
actividad económica de sus miembros, lo que constituyó uno de los flancos 
débiles del mismo. 
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xvItr en zonas litigiosas en las cuales los indígenas se consideraban 
los verdaderos dueños de la tierra. La presencia de campesinos indí- 
genas indisciplinados en el campo insurrecto terminó por cancelar 
cualquier colaboración entre el liderazgo rebelde y los hacendados 
criollos. Como se aprecia, el discurso anti-español, amplio e inclu- 
sivo, no fue suficiente para aunar las fuerzas internas en contra del 
poder colonial. Túpac Amaru fue ejecutado, y aun así la rebelión 
continuó agitándose en las provincias meridionales y del altiplano. 
Incluso la sublevación altiplánica aymará alcanzó La Paz bajo la 
amenaza de expropiación de la gran propiedad y la abolición efecti- 
va de la esclavitud, situación que le permitió compensar a las bajas 
de su menguada tropa con el enrolamiento de negros y mulatos. 

Dicha rebelión expresó una polarización social de castas y ca- 
pas antes que de autonomía del poder colonial extranjero. Lo ante- 
rior fue efectivo por el liderazgo radicalizado de Julian Apasa Túpac 
Catari, indio de Ayoayo (provincia de Sicasica), antiguo comerciante 
itinerante con participación en la red de arrería zonal, que una vez 
desaparecidos los Catari tomó la dirección del levantamiento ay- 
mará del altiplano para proseguir el levantamiento. Como explica 
Hidalgo: 


La muerte de Catari es seguida en Chayanta y en otros sec- 
tores del sur andino por movimientos que se van a caracte- 
rizar por su violencia, por una fuerte esperanza mesiánica 
o milenaria e incluso por una actitud iconoclasta o herejías 
en términos cristianos, pero también por el surgimiento de 
una nueva escala de valores, con fuerte énfasis en la heren- 
cia y valor de los antepasados”. 


Julian Apasa fue reconocido por sus seguidores como la reencarna- 
ción de los Tomás Catari, por lo que el indígena cambió su nombre 
a Túpac Catari, indicando continuidad con los Catari y con Túpac 
Amaru, lo que equivalía a incorporar una dosis de «inmortalidad». 
Dicha metáfora apuntó a que los antepasados y los caídos en le- 
vantamiento quedaban cubiertos por la redención mesiánica, una 
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suspensión del tiempo, en que dichos muertos pasaban a convertirse 
en seres inmortales que se identificaban con sus líderes del momen- 
to. Simultáneamente, algunas comunidades esperaban que todos los 
caídos que participaron en el levantamiento resucitaran en plazos 
que iban desde los tres días de muertos (una vez más al igual que 
la resurrección de Cristo), mientas otros grupos esperaban una re- 
surrección masiva una vez acabaran las hostilidades y se lograran 
las metas*. La rebelión fue interpretada en clave mesiánica para re- 
conocer en la violencia los albores parturientos del Pachacuti que 
alteraría el orden cósmico para restablecer el estado original. 

El ejército de Túpac Catari fue intencionalmente desprovisto 
de componentes elitistas en su liderazgo, como caciques y criollos, 
basándose más bien en representantes de la comunidad indígena, 
que extendieron el sentimiento revanchista anti-español a una lec- 
tura anti-criolla. Lo anterior se refleja en el mayor rango de espon- 
taneidad de los alzados altiplánicos, quienes bajo el comando de 
Túpac Catari, incluso deliberaron organizados en 24 cabildos acerca 
de los problemas concernientes a la guerra y la paz, según Jorge 
Hidalgo*?. A su vez, y aun cuando el supremo liderazgo rebelde Cuz- 
queño no llegó a equiparar discursivamente las divisiones sociales 
con una determinada cultura -ya fuera esta de raigambre indígena, 
española o mestiza- si llegó a transformar el movimiento en una 
lucha revolucionaria o: 


Guerra revolucionaria contra la oligarquía terrateniente 
en formación. Se convirtió en una guerra más campesina 
e india aunque siguió siendo una guerra por la indepen- 
dencia, 


$8 Hidalgo, Jorge, op. cit., pág. 128-129. 

82 Hidalgo, Jorge; op. cit. 

2%  Szeminski, Jan, op. cit., pág. 251. Cfr con Lynch, John; Op. Cit, págs. 31-32, 
quien contrasta la posición de Szeminski manifestándose en contra del caráct- 
er independentista del movimiento de Túpac Amaru. En tanto que Lewin reaf- 
irma que las declaraciones de Túpac Amaru contenían velados anuncios sepa- 
ratistas, que se manifestaban casi abiertamente cuando la rebelión alcanzaba 
éxitos. Para Lewin, criollos e indígenas contemporáneos a la rebelión estaban 
convencidos de que se trataba de un movimiento orientado a romper los lazos 
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Lo anterior encuentra plenitud en el conjunto de expectativas utópi- 
cas andinas de las bases sociales del movimiento rebelde: 


Las masas anbelaban la vuelta a ese Tabuantinsuyo que 
la imaginación popular había recreado con los rasgos de 
una sociedad igualitaria, un mundo homogéneo compues- 
to sólo por runas (campesinos andinos) donde no existi- 
rían ni grandes comerciantes, ni autoridades coloniales, ni 
haciendas, ni minas, y quienes eran hasta entonces parias 
miserables volverían a decidir su destino: la imagen clásica 
de las revoluciones populares como la inversión de la rea- 
lidad, la tortilla que se voltea, el mundo al revés”. 


En consecuencia, la composición social mayoritaria de los movimien- 
tos revolucionarios de fines del siglo xvI1II terminaron por priorizar la 
parte del programa referida a finalizar con el régimen de privilegios 
y discriminaciones que había favorecido históricamente a blancos y 
criollos por sobre cualquier otra casta. El objetivo final fue acabar con 
el sometimiento aborigen y el círculo vicioso de inferiorización, explo- 
tación, y dominio. Por lo tanto, y habida cuenta del renovado carác- 
ter social y étnico revolucionario radical, fue reforzado el papel de la 
utopía andina como eje articulador de las expectativas de cambio con 
que las bases del movimiento soñaban. Estas evocaron una y otra vez 
el pasado precolonial, en que la centralización burocrática y la presión 
fiscal eran ignotas, simbolizado míticamente en el reinado del Inca. 
De allí que en el extremo septentrional de la sublevación aparecieran 
documentos que designaban a Túpac Amaru como Inca monarca de 
las indias. Complementariamente en la sección sur de la rebelión, 
correspondiente al área de influencia paceña (Tacna y Arica), la última 
etapa revolucionaria verificó los excesos típicos de los movimientos 
utópicos milenaristas que intentan abrogar la moral tradicional y su 
aparato ritualístico, por considerar sus adherentes que se encontraban 
en el período previo a la instauración de los tiempos nuevos, un mo- 
mento sin reglas ni límites. Junto a la emblemática oposición binaria 


con la metrópolis. Véase Lewin, Boleslao, op. cit., pág. 417-419. 
21 Flores Galindo, Alberto, op. cit., pág. 117. 
2 Lewin, Boleslao, op. cit., pág. 420-421. 
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entre extranjero y nativo, emergió la del poderoso frente al oprimido 
o marginado, para concluir en la de blanco/cristiano y no blanco/no 
cristiano. Mientras que a las primeras series se les asignó el lugar de la 
cultura de la muerte, lo que significaba que debía perecer, la segunda 
correspondía a la vida y al nuevo poder. Por cierto que este radica- 
lismo expresó el anhelo de un trastrocamiento completo del orden 
político e ideológico vigente, lo que animó a pueblos tradicionalmente 
sometidos a dejar la pasividad para entrar en la acción política. 

Sin embargo, Szeminski reitera que a pesar del carácter mayo- 
ritariamente campesino e indígena del movimiento esto no equivalió 
a una intención del liderazgo de restaurar completamente todos los 
modelos prehispanos por parte de los líderes mestizos. Aunque los 
hacendados fueron combatidos y las autoridades españolas expulsa- 
das, se mantuvieron la tecnología, la tributación e incluso la Iglesia. 
Para sus líderes, a excepción de Túpac Catari, la lucha antiespañola 
fue más bien una manifestación del anhelo de abolir las barreras 
sociales y económicas propias del sistema colonial antes del deseo 
de restaurar omni-comprensivamente el pasado. Nuestra sospecha 
es que fue necesario despertar la memoria presente de un pretérito 
idílico para potenciar el concurso de los indígenas, quienes espe- 
raban —-como dijimos— que el retorno del Inca al centro cuzqueño 
mediatizaría la resurrección general de antepasados y caídos. 

Una vez derrotado el esfuerzo rebelde fueron suprimidas las tra- 
diciones vernaculares indígenas y cualquier práctica de recuperación 
del Estado incaico. En consecuencia fue decretada la hispanización 
compulsiva, siendo fortalecida la administración colonial. Tal vez la 
única ganancia rebelde fue la supresión del cargo de corregidor. Los 
pequeños propietarios indígenas fueron diezmados y a los sobrevi- 
vientes les fue impuesta la des-indigenización abrogándose el derecho 
a usar las prendas nativas, antiguos símbolos de distinción. Como 
consecuencia, la clase noble indígena, más resistente a la asimilación, 
debió abandonar sus insignias indumentarias de posición social y re- 
emplazarlas por atavíos españoles. En adelante sólo podían aspirar a 
transformarse en criollos o mestizos con lo cual el ciclo de homogeni- 
zación avanzaba. Mientas que los grupos indígenas desplazados de su 
lugar de origen fueron obligados a disolver su identidad en la catego- 
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ría de «cholo», proceso que se consolidaría con la República. Como 
explica Bartolomé, es el momento en que los indígenas son compulsi- 
vamente descaracterizados, alienados hasta el punto de ser obligados 
coercitivamente a renunciar a sí mismos”, todo en aras de la asimila- 
ción digestiva al modelo de identidad propuesto desde los grupos do- 
minantes temerosos por las consecuencias del proceso de revolución. 
Sólo las comunidades indígenas de propiedad comunal subsistieron 
como un vestigio de épocas pasadas, aunque carentes de instituciones 
representativas que velaran por la continuidad de su lengua, cultura y 
tradiciones quechuas y aymarás, por citar sólo algunas. 

Bajo la nueva y modernizada administración borbónica post- 
rebelión Túpacamarista fue consagrado el clivaje de larga duración 
entre la cultura de la Costa y de la Sierra, con el cual el tradicio- 
nal eje dominante-dominado decantó en un virreinato peruano que 
asimilaría en adelante toda tradición aborigen a la matriz europea. 
Como concluye Szeminski: 


Los años 1780 y 1781 fue liquidado el Tahuantinsuyo 
existente bajo el cetro de los reyes españoles y en su lugar 
surgieron sociedades neocoloniales que hoy evolucionan 
en el Perú, Bolivia y Ecuador”. 


Dicha aseveración es confirmada desde la antropología. Es que aun- 
que hacia el fin del período de rebeliones masivas que caracterizó el 
siglo xvIH1, junto con la última etapa de la colonia, una gran parte 
de indígenas vivía aún en la «república de indios», bajo un régimen 
proteccionista y, en cierto sentido, segregacionista. Sin embargo, 
algo había comenzado a cambiar. Según Marzal, 


Muchos indios han cruzado la frontera cultural de su co- 
munidad para incorporarse a la gran hacienda, que conti- 
núa desarrollándose como apoyo a la minería o a la vida 


de la ciudad”. 


2 Bartolomé, Miguel Alberto, «Los nuevos procesos de construcción naciona- 


lista», págs. 9-27, Revista Academia de Humanismo Cristiano, N* 8, San- 
tiago, noviembre de 2003; pág. 18. 

2 Szeminski, Jan, op. cit., pág. 254-255. 

25  Marzal, Manuel; Historia de la antropología indigenista: México y Perú; 
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La vuelta de tuerca provocada por la españolización coactiva refor- 
zaría los mitos restauracionistas del paraíso perdido incásico, bajo 
el rótulo de las utopías andinas que reaparecerían porfiadamente en 
el siglo xIx, particularmente en momentos de crisis como las guerras 
de independencia o durante la invasión de los tercios chilenos en 
la Guerra del Pacífico. Adicionalmente, después de la rebelión de 
Túpac Amaru en el siglo xv1H y las guerras de emancipación, la aris- 
tocracia criolla asumió la jefatura completa del nuevo Estado —agre- 
gando el poder político al control económico y la primacía social y 
étnica— percibiéndose a si misma como más próxima al círculo de 
poder peninsular de la Colonia que a los propios indígenas y mes- 
tizos que conformaban la mayoría de la población sobre la cual se 
fundaría el primitivo estado nacional peruano. 

La emancipación criolla jamás puso en tela de juicio el statu quo 
social impuesto con el arribo europeo de 1532. Aunque la indepen- 
dencia abolió el régimen diferenciador de lo indígena (el nombre, el 
tributo, el servicio personal aunque sólo temporalmente—, la propie- 
dad comunal y los cacicazgos), proclamando el fin de las categorías 
particulares y su reemplazo por la noción de ciudadanos del Perú, no 
significó la automática emergencia de una moderna identidad nacio- 
nal peruana, sino que más bien la continuidad del legado colonial en 
cuanto a la segmentación rígidamente jerárquica y acentuadamente 
dependiente del campesinado y de los indígenas respecto de los secto- 
res dirigentes. Cotler, al referirse a la república peruana, afirma: 


La otra faceta de la herencia colonial es la persistencia de 
las relaciones coloniales de explotación de la población 
indígena. Desde la conquista española esta población ha 
sido explotada bajo distintas modalidades precapitalistas, 
mediante la intervención de mecanismos de coacción ex- 
tra-económicos que suponen la dominación de una clase 
con definidas connotaciones étnicas —en el sentido social y 
cultural del término— sobre otras, llámense indios, negros, 
y por último asiáticos. De abí que las relaciones sociales de 


Editorial Regional de Extremadura- Editorial Anthropos, Mérida-Barcelo- 
na, 1993, pág. 50. 
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dominación en el Perú estén cargadas de un fuerte ingre- 
diente de naturaleza étnica”, 


Con lo anterior se consolidaba la posición de la oligarquía criolla 
blanca, que había sido refractaria al proceso emancipador, lo que 
explica la ausencia de líderes nacionales de primera hora. Con ello 
se privó al Perú de la primera hornada de símbolos integradores 
que caracterizaron a las nacientes repúblicas”. En su lugar, las bases 
sociales campesinas seguían esperando la misteriosa aparición de un 
líder mesiánico que restaurara una comunidad imaginada. 
Precisamente, el levantamiento de Atusparia iniciado el 5 de 
marzo de 1885 en el Callejón de Huaylas significó otro momento de 
rebelión, que aunque sin demasiada prolongación temporal y acota- 
da espacialmente expresó cierta continuidad con la protesta antico- 
lonialista del siglo xv1H. El líder indígena aprovechó su ascendencia 
étnica, su calidad de notable en su comunidad, así como los vínculos 
derivados de su oficio de artesano —lo que lo convertía en un cam- 
pesino indígena urbanizado— para movilizar a campesinos, sectores 
urbanos mestizo-criollos e inclusive terratenientes insatisfechos. Su 
doble condición de campesino y artesano urbano le permitía la sufi- 
ciente plasticidad para interactuar tanto con el mundo social rural, 
ya fuera su centro o periferia, como con la sociedad del micro-urbe. 
El alcalde pedáneo del barrio de la Restauración, una de las dos 
subdivisiones del distrito de Huaraz, atacó la contribución personal 
de los campesinos en dinero y el servicio forzoso, el incremento de los 
gravámenes y cargas fiscales, y el maltrato a las autoridades comu- 
nitarias, todos eventos personalizados en los representantes locales 
del gobierno central del gobernante Iglesias, confiriéndole el carácter 
de típica revuelta antifiscal gregaria de alianzas amplias socialmente. 
No hay que olvidar que el Perú era asolado por una de las crisis más 
profundas de su historia luego de su derrota en la Guerra del Pacífico, 
lo que explica que la cuestión fiscal actuara como catalizador del mo- 
vimiento de protesta. Sin embargo, es necesario reconocer con Stein 


2 Cotler, Julio, Clases, Estado y Nación en el Perú, Instituto de Estudios Pe- 


ruanos, Lima, Tercera Edición, junio, 2005, pág. 336. 
Murakami, Yusuke, op. cit., pág. 121. 
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que más que una protesta antifiscal, se trató de un movimiento popu- 
lar que incluyó al sector urbano descontento referido y a sus clientes 
rurales sistemáticamente empobrecidos por las cargas de todo tipo”. 
Al igual que un siglo antes con el levantamiento de Túpac Amaru, fue 
un movimiento genuinamente popular porque contempló la presencia 
activa de campesinos, artesanos y pequeños comerciantes, e incluso 
pequeños y medianos terratenientes mestizos criollos”. Precisamente 
por la diversidad de la composición podía ser sucesivamente y simul- 
táneamente una revuelta antifiscal, lucha de estamentos, levantamien- 
to milenarista, e incluso una revolución, dependiendo de cual sea el 
sector y el momento del movimiento que se observe. 

La que había comenzado como una revuelta antifiscal unifica- 
dora, fue desbordada por la acción de la base campesina harta de la 
contribución personal altamente gravosa, que no hacía sino perpetuar 
su precariedad económica, al tiempo que constituía el principal pilar 
de los ingresos públicos. Aunque el Mariscal Cáceres había decretado 
la abolición de dicha figura en septiembre de 1882, la medida fue tem- 
poral ya que de hecho los sectores campesinos más desposeídos conti- 
nuaron contribuyendo con el servicio personal para realizar las tareas 
de «la república»: Lo anterior explica que grupos campesinos rebeldes 
lucharan por la transformación de la estructura social antes que la 
simple omisión de un tributo o el cambio de gobernante de turno, lo 
que requería la autonomización del sector urbano. Y aunque la uto- 
pía urbana y el mito campesino coincidían en la reproducción social 
simple de contenidos que empapaban a la sociedad, las divergencias 
aparecían con el rechazo campesino a cualquier cambio económico 
que interrumpiera la costumbre, interpretado como progreso para los 
citadinos. Mientras éstos apuntaban a maximizar los beneficios del 
mercado, los primeros luchaban por conservar la primacía de la re- 
ciprocidad y redistribución. Así las cosas, la coalición era inevitable. 

Estas diferencias se proyectaban sobre la decodificación mítica 
de uno y otro grupo. Los mestizos criollos urbanos manipularon 
la simbología andina para levantar la «restauración incaica» como 


28 Stein, William, El Levantamiento de Atusparia, Mosca Azul Editores, Lima, 


1988, pág. 73. 
2 Stein, William, op. cit., pág. 303. 
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divisa pletórica de rasgos modernos en que ellos ejercerían el lideraz- 
go y no las elites consideradas blancas que tradicionalmente habían 
detentado el poder. Un lema para consumo de sectores no campesi- 
nos que -sin embargo- tenía una alta significación para un mundo 
rural a la espera que «se diera vuelta la tortilla» completa y no sólo 
sus condimentos. Quizás por eso el movimiento rural, a la vez que 
factor explicativo de su pasividad, respondía con más fuerza a la ex- 
pectativa mesiánica de un Inkarri, personaje portador de una aguda 
crisis que desembocaría en un mundo volteándose. 

Conocedores de ello los patrones mestizos supieron explotar 
las que consideraban ficciones de sus clientes campesinos bajo una 
lógica populista-estamental. La dimensión cíclica de las demandas 
campesinas favoreció la reproducción de dicha lógica. 

En dicho contexto, preñado por cruces de decodificaciones y 
manipulación míticas, operó la identificación del Inca con Atuspa- 
ría, documentada a través de notas periodísticas por Stein'%., La di- 
rigencia urbana y mestizo criolla tomó nota y aunque evocó al Inca 
y al Tahuantinsuyo como recursos apelativos a los grupos rurales, o 
tradición inventada!'”, se cuidó de no insuflar el culto de crisis cen- 
trado en el hijo del Inca, precisamente para no despertar más dudas 
de los sectores no campesinos. 

Finalmente comerciantes y medianos terratenientes, mejor posi- 
cionados en la coalición rebelde, temerosos de los ataques a la propie- 
dad privada reaccionaron estamentalmente desahuciando su alianza y 
pactando con el poder. Simultáneamente, las prácticas ancestrales del 
campo ligadas al ciclo anual de siembras y cosechas coadyuvaron en 
la mitigación del caudal revolucionario campesino!”, 

Luego de convocar al jefe rebelde, Pedro Cochachín —al igual 
que él un campesino urbanizado que desempeñó el arrieraje lo que 
lo conectó con diversas localidades— y de reconocer al mestizo Ma- 
nuel Mosquera Arévalo como prefecto del departamento de Ancash 
y a Luis Felipe Montestruque como secretario general del movimien- 


1900 Stein, William, op. cit., pág. 249, 271. 

19 Hobsbawm, Eric, «Introduction: inventing traditions», en Hobsbawm, Eric 
y Ranger, Terence (eds.), The Invention of Tradition, Cambridge University 
Press, Cambridge, England, 1983. 

192 Stein, William, op. cit., pág. 91. 
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to, los primeros días de marzo, Atusparia logró aunar una coalición 
que controló el Callejón de Huaylas hasta el 3 de mayo, fecha en 
la que el coronel José Iraola entró a Huaraz. Hacia septiembre de 
dicho año se disolvieron los últimos grupos insurgentes leales a Co- 
chachín, quien fue capturado y ejecutado. 

La participación campesina en el movimiento rebelde estaba 
inspirada en la resistencia cacerista contra la ocupación chilena, se- 
guramente acicateada por la prédica proto-nacional del que llama- 
ban «Tayta»!%, pero al momento que Cáceres se enfrentó contra 
Iglesias fue necesario demostrar al bloque dominante su rechazo a 
cualquier reacción contra los considerados a esa altura facinerosos, 


«Ahora pasaba a ser políticamente imprescindible desmo- 
vilizarlos. Y la prédica nacionalista debería dejar su lugar 
a la defensa del orden» 


Y aunque la prolongación temporal del movimiento fue mermada por 
el poder y las tendencias cíclicas anuales y locales del campesinado, 
asociadas a las actividades agrícolas y sus rituales religiosos, enfati- 
zando la repetición continua de contenidos más que un proceso trans- 
formador, la radicalidad revolucionaria se manifestó en plenitud en el 
intento de desintegrar el orden social servil y la resistencia a dejar en el 
sector urbano criollo mestizo la dirección del movimiento'”. 

Ese fue el sello andino de los movimientos de resistencia campe- 
sina del Perú en un continuo que va desde el siglo xv1 hasta principios 
del siglo xx. Pero también lo sería su lógica de alianza con el liderazgo 
de otros sectores sociales para constituir un amplio movimiento de 
protesta contra el orden imperante, considerado oprobioso. 


1.5 ALGUNAS CONSIDERACIONES 


Como se explicitó, la conquista significó para los andinos algo más 
que la mera ocupación de su territorio por los conquistadores, la 


103 Stein, William, op. cit., pág. 98. 
10% Stein, William, op. cit., pág. 326. 
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desorganización total de su universo de significaciones, una verdade- 
ra catástrofe cósmica desde sus relatos apocalípticos. Dicho evento 
fue leído míticamente como la verificación práctica de significados 
previamente codificados que hablaban de fin de mundo, universo al 
revés, opuestos y reintegración de la justicia, todo en ciclos sucesi- 
vos. En dicho contexto emergió la utopía andina que comprendió la 
conquista ibérica de los Andes como la inversión artificial del orden 
natural divino, acarreando el caos y el desorden, y deviniendo en un 
mundo al revés. 

Desde esta perspectiva, los mitos socio-políticos andinos corres- 
ponden al terreno no avasallado por el vencedor, en tanto expresión 
profunda del ethos cultural de las poblaciones colonizadas. De esta 
manera, la cultura andina se organizó espacio-temporalmente en tor- 
no al rito cíclico de la renovación de la vida y del compromiso social 
de reciprocidad asimétrica entre sus comunidades y el Inca. La con- 
quista europea portadora del fin de su orden fue leída en clave mitoló- 
gica, siendo los españoles incorporados a una estructura de represen- 
taciones que prometían un período de caos antes de la reinstauración 
definitiva de una sociedad de bienestar y comunidad de iguales. 

La apelación al Inca de raigambre mesiánica y finalidad soterio- 
lógica fue conscientemente dirigida a la turba, como testimonian car- 
tas y bandos de Túpac Amaru IT, sin embargo de las mismas fuentes 
se desprende que el reino imaginado guardaba sólo parcial relación 
con el diseño político de Huayna Capac, y más bien se asemejaba a 
las monarquías europeas aunque, por cierto, en su cúspide se ubica- 
ba un nativo, indígena o mestizo criollo. Luís Millones lo explica en 
la duplicidad del mensaje, con un sentido mítico mesiánico para los 
campesinos y otro tipo de perfiles para criollos y mestizos!%. 

Si nos concentramos en el mito campesino, la utopía andina 
se alojó en un espacio atemporal que cruzó la transformación cul- 
tural para expresar el común anhelo de trascendencia en su forma 
específica de vida, y del sueño colectivo de trocar lo imperfecto en 


105 Millones, Luis, «Sociedad indígena e identidad nacional» en Arrospide de la 
Flor, César., Perú: identidad nacional, Centro de Estudios para el Desarrollo 
y la Participación, Lima, 1979, pág. 73-74. 
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perfecto. Este remanente cultural se depositó en el reservorio memo- 
rístico o memoria colectiva donde confluyeron experiencias, relatos 
y sueños compartidos, cristalizando en la esperanza común de los 
sectores subordinados, de transformación del mundo vivido para 
una emancipación social. 

Los períodos de cambio y transición, como el acometido por las 
reformas modernizadoras borbónicas, son a menudo acompañados 
por inestabilidad política y económica e inseguridad social, condi- 
ciones favorables para que diversos mitos re-emergieran, capturando 
la atención e imaginación de los sectores desarraigados o margina- 
les. Los antiguos mitos, también llamados mitos tradicionales, aún 
aquellos de épocas remotas, fueron reformulados, surgiendo como 
respuestas a los sentimientos de discontinuidad y fragmentación de 
las comunidades locales. De esta forma, la idea del retorno del Inca 
no brotó de manera espontánea en el área andina. No se trató de una 
reacción mecánica a la dominación colonial sino que un ejercicio de 
reconstrucción de la memoria de los sometidos que re-elabora un pa- 
sado para transformarlo en un rasgo identitario presente. 

Los mitos no sólo ofrecieron explicaciones para percibir las 
fallas del sistema o reconocer a las víctimas, sino que también in- 
centivaron a grupos étnicamente diversos para actuar social y políti- 
camente concertados. Lo anterior no sólo explica el atractivo de los 
mitos para el liderazgo político vigente o sistémico, sino que tam- 
bién su enorme eficacia para liderazgos alternativos, populares, con- 
testatarios y rebeldes. Ello porque los mitos actúan como elementos 
vinculantes entre los orígenes étnicos y la historia específica de las 
naciones y otros grupos étnicos. 

La imaginación colectiva andina ubicó esta supuesta sociedad 
ideal en el período histórico anterior a la llegada de los conquistado- 
res españoles. El milenio dorado pretérito fue relacionado con una 
época de un imperio en que no existían desigualdades, carestía, ni 
mucho menos la violenta imposición de modelos extranjeros. Los 
incas dejaron de ser una monarquía para constituirse en la síntesis 
simbólica de redención y prosperidad social. En consecuencia, su 
regreso era sentido y vivido por las comunidades de la sierra y el 
altiplano, pero también entre los pobres de las primitivas urbes, ex- 
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pulsados desde sus comunidades vernáculas. Movimientos resisten- 
tes tan disímiles como el del Inca de Vilcabamba, el levantamiento 
de Juan Santos Atahualpa o la gran rebelión de Túpac Amaru se 
sustentaron en una espera vigilante del restablecimiento del orden 
andino perdido. Fue la contracción del tiempo para abolir el poder. 

En consecuencia, las insurrecciones andinas, fueran de corte 
socio-religioso o laico, se apoyaron en la tradición de pensamiento 
utópico y de creencias mitológicas del indígena colonizado. Emergió 
así una práctica resistente a la asimilación cultural digestiva euro- 
pea, de raigambre mítica-utópica, clave del impulso rebelde andino, 
que se expresó históricamente por medio de intentos de cambiar ra- 
dicalmente el orden social de acuerdo a sus expectativas y aspiracio- 
nes. La violencia política asumió entonces contornos que obedecen 
al patrón de una guerra revolucionaria*%, en contra de un Estado 
elitista, que segregaba como signo de dominio, minorizando a las 
mayorías para preservar el poder de los grupos dominantes. Frente a 
ello la utopía andina fue para las comunidades campesinas andinas 
—más débiles frente al poder del Estado aunque no por ello menos 
resistentes una verdadera constelación de sentidos y proyectos que 
les permitió desplegar su crítica contingente y lo más relevante, una 
propuesta de transformación social. De esta manera, el profundo 
deseo de alteridad se materializó en un ejercicio crítico del presente 
y su propensión a la transformación que se abre a una emancipación 
social sin fractura con el pasado. El hombre andino de ayer, hoy y 
siempre, ante nuevas situaciones. 

La denominada gran rebelión de Túpac Amaru expresó la con- 
tinuidad del pensamiento y acción andino superviviente en la comu- 
nidad campesina más allá de los siglos de dominio colonial español, y 
cuyo epicentro geográfico fue la región surandina, coincidentemente 
la capital del antiguo Imperio Inca. La incipiente protesta se expresó 
en principio como afirmación de un renacimiento: en relación con 


10 Manrique, Nelson, Op. Cit, pág. 48. Manrique propone que la violencia 
política en el Perú es la expresión de una crisis social muy profunda que 
condensa y articula múltiples crisis El autor las sintetiza en cinco grandes 
crisis: de representación, económica, del proyecto de modernización, de pri- 
vatización del Estado y de fractura colonial. 
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la imagen, ideológicamente reconstruida, de una comunidad des- 
aparecida en la historia, pero cuya memoria se pretendía recuperar 
mediante la exaltación de su grandeza pasada y la legitimación de la 
lucha por su resurrección. 

La gran revuelta de Túpac Amaru colaboró en el proceso ge- 
neral de toma de conciencia, por parte de las bases del movimiento, 
de sus diferencias con toda autoridad extranjera. Con ello se instaló 
una Opinión contraria al sistema dominante, que más tarde decan- 
taría en una conciencia crítica de la Colonia, cristalizada en torno 
a la reafirmación de una identidad propia respecto de los códigos 
europeos percibidos como impuestos. Lo anterior no significa negar 
que este movimiento contara con influencia de origen no indígena. 
Siguiendo a Lynch: 


El manifiesto de Túpac Amaru más bien expresaba con- 
ceptos criollos que indios: eran las ideas de un dirigente 
precoz, no las de un indio propiamente dicho", 


El mensaje radical y anticolonial que impregnó al movimiento de 
Túpac Amaru, demandando originalmente una reforma, y que pos- 
teriormente reclamó el derecho a transformar la realidad, incluyó el 
deseo de erradicación de los colonizadores y la recuperación de un 
modo de vida malogrado. 

Sin embargo, la propia idea de autonomización social resultaba 
más revolucionaria que cualquier emancipación política. El proyec- 
to de Túpac Amaru levantó un programa alternativo al sistema de 
estamentos basado en consideraciones étnicas. En una sociedad en 
que los archivos parroquiales consignaban detalladamente, en cada 
partida de bautismo, matrimonio o muerte, la condición de indio, de 
mestizo o de criollo del feligrés, la república de indios tenía un sen- 
tido espiritual en el llamado a la evangelización indígena, pero adi- 
cional al interés por establecer los límites de la propiedad comunal, 
el tributo y el servicio personal de los aborígenes. En contraste, los 
proyectos rebeldes utópicos andinos apelaban a una inclusividad ve- 
rificada en una amplia convocatoria de indígenas, mestizos, negros 


107 Lynch, John, op. cit., pág. 33. 
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y ciertos criollos, para sólo segregar al grupo que ejercía el poder, 
españoles peninsulares y sus descendientes directos. 

Así, las rebeliones fungieron como aglutinadoras de una socie- 
dad hiper-segmentada en estamentos, siendo capaces de procesar las 
diferencias instituidas y transfórmala en un «pueblo inventado» for- 
mado por los desarraigados, marginados y quienes estaban en la base 
social. Estos constituían un grupo que sólo disfrutaba de los beneficios 
espirituales de la fe, y que a menudo quedaba fuera de los beneficios 
materiales que supone toda comunidad social y, por lo tanto, pasaron 
a ser los destinatarios directos de las rebeliones andinas. 

Dicha cuestión constituyó una fractura social no resuelta «en 
nombre de una supuesta inferioridad racial»*% que permaneció ins- 
talada como justificación de los privilegios sociales y políticos del 
grupo dominante. Las desigualdades sociales fueron entonces «na- 
turalizadas» de tal manera que el origen étnico explicara la posición 
y las expectativas de cada persona. Así para la aristocracia criolla 
costeña, la vida digna era la blanca y la sub-vida indigna era la que 
acompañaba la oscurización de la piel. La posición de cada cual, 
basada en la identidad racial se hizo fluida, relacional y socialmente 
vinculante por un sistema político que se apoyó en la legitimación de 
esta asimetría sin reciprocidad, para asimilar los grupos étnicos a es- 
tamentos y castas diferenciados y separados. Dichas formas político, 
sociales constituyeron una temprana discriminación étnica y racial 
que se arraigaría socialmente entre los grupos dominantes, al tiempo 
que sería un acicate para el resentimiento de los más perjudicados, 
quienes respondieron reforzando una creencia, la utopía andina. El 
mensaje que portaba el mito no se perdería en los tiempos con el 
establecimiento del Estado peruano, por el contrario, se haría trans- 
generacional, quedando disponible para que nuevas bases sociales, 
bajo condiciones de represión y crisis, acudieran a su actualización. 
Dicho registro rebelde fue la simiente de futuras lealtades sociales, 
étnicas o comunitarias de mujeres y hombres vinculados a comu- 
nidades subalternas, que partir de la tercera década del siglo xx se 
expresaría bajo nuevos liderazgos a menudo de corte populista. 


108 Manrique, Nelson, op. cit., pág. 290. 
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CAPÍTULO II 
LA EXPERIENCIA NACIONAL POPULAR Y 
LA DÉCADA DE LOS PARTIDOS 


En esencia, la revolución se hizo porque la 
Fuerza Armada se convenció de que las refor- 
mas profundas que el Perú necesitaba y nece- 
sita, eran imposibles dentro de los moldes del 
sistema tradicional que siempre rigió nuestra 
patria (...) Una caduca estructura financiera, 
que de muy poco sirvió a millones de peruanos, 
fue utilizada para dar visos de legalidad a la 
injusticia social'”., 


11.1 ANTECEDENTES 


A fines del siglo xIx el mundo rural del Perú continuaba experimen- 
tando los rigores de un sistema que de alguna manera vinculaba al 
campesino a la tierra y que fue descrito como «feudalización de las 
relaciones» o simplemente denominado «gamonalismo» por los pro- 
pios peruanos. En la práctica implicó un tipo de sociedad estamental 
de vínculos socio-económicos típicamente señoriales-vasalláticos. 

Durante la Guerra del Pacífico, en la que Chile invadió par- 
te del territorio peruano, el Perú había demostrado disponer de un 
fuerte potencial para detonar identidades de resistencia de diferente 
raigambre a partir del discurso utópico andino, en las que diversos 
autores creyeron ver el despertar de una conciencia nacional cam- 
pesina. Heraclio Bonilla, citando el trabajo de Nelson Manrique, 
refiere el incipiente nacionalismo campesino serrano que se habría 
producido durante la Guerra del Pacífico, como resultado de la con- 
vergencia de una doble situación: 


10% Velasco Alvarado, Juan, Op. Cit, págs. 37 y 113. 
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On the one hand, the extortions imposed by the occupying 
Chilean army and, on the otber, the efforts of Cáceres to 
organize the resistance of the peasantry". 


Sin embargo, el propio Bonilla descartó el derrotero nacionalista al 
asumir que se trató más bien de un hecho que se vivió con intensidad 
en la región de la Sierra Central, la que precisamente mantenía con- 
tactos comerciales regulares con Lima y la Costa. En contraste, en la 
mayoría de las zonas rurales, los campesinos montoneros se mostra- 
ron más bien como adherentes pasivos, cuando no indiferentes, al 
credo nacional. De acuerdo con lo anterior la lucha del campesinado 
durante la guerra del Pacífico respondió a su anhelo de consolida- 
ción de la autarquía y al particularismo de las comunidades!!!, es de- 
cir orientándose más bien hacia el tribalismo'**?, tendencia más bien 
opuesta a la construcción de las naciones modernas. Según William 
Stein, lo mismo puede decirse respecto al grupo mestizo criollo de 
pequeños burgueses y terratenientes que lideró la resistencia contra 
la ocupación chilena, cuyo icono fue el propio Andrés Avelino Cáce- 
res. Después de la salida de los ejércitos extranjeros, la convergencia 
final de éste con los grandes terratenientes y el desaire del caudillo a 
la resistencia montonera a la ocupación chilena tuvo por corolario 
su defensa del antiguo orden''*. Más que un interés de desarrollar 
entre sus partidarios y adherentes un alto grado de conciencia na- 
cional, Cáceres respondió a su objetivo de otorgar coherencia estatal 
a la dirección de un país asolado por la guerra contra la interven- 
ción extranjera y desgarrado por conflictos internos. En definitiva, la 
conciencia política que se necesitó en una sublevación para rechazar 
a un extranjero fue inferior a la que requeriría la consolidación de 


119 Bonilla, Heraclio, «The Indian Peasentry and «Peru» during the War with 
Chile» en Stern, Steve (ed.), Resistance, rebellion, and consciousness in 
the Andean Peasant World. 18” to 20” centuries, University of Wisconsin, 
Madison, 1987, pág. 225. 

Manrique, Jorge, Las guerrillas indígenas en la guerra con Chile, CIC, Lima, 
1981, págs. 383-385. 

Para el concepto véase Connor, Walker, Etnonacionalismo, Editorial Trama, 
Madrid, 1998 (Primera edición en español), págs. 105-106. 

Stein, William, El Levantamiento de Atusparía, Mosca Azul Editores, Lima, 
1988, págs. 101-102. 
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una identidad que se auto-percibe y se define a sí misma subrayando 
las diferencias con la alteridad, y que podría ser capaz de rebelarse 
contra la autoridad legítima***. Como explica Connor: 


Pueblos que todavía no son conscientes de pertenecer a 
un elemento étnico más amplio. La conciencia de grupo 
a la que se refiere —un nivel bastante bajo de solidaridad 
étnica que se genera en un sector de elemento étnico al 
enfrentarse a un elemento extranjero— no tiene por qué ser 
relevante desde un punto de vista político y está más cerca 
de la xenofobia que del nacionalismo'”. 


En otras palabras, la rebelión contra el extranjero no necesitaba un 
alto grado de conciencia nacional. 

Hacia el cambio del siglo (xIx - xx) Manuel González Prada 
advirtió la crisis de legitimación del Estado y la ausencia de identifi- 
cación nacional por parte de amplios sectores poblacionales. El Perú 
había nacido, al igual que otros estados latinoamericanos, sin rep- 
resentar las identidades de la abrumadora mayoría de la población. 
Desde dicha perspectiva, González Prada comprendió las razones que 
explicaban la derrota del Perú en la Guerra del Pacífico. Era respon- 
sabilidad directa de los altos mandos militares, terratenientes y com- 
erciantes, todos partes de una vieja oligarquía criolla blanca que había 
antepuesto sus intereses en forma corporativa a los de la nación. En 
consecuencia, propuso cambiar radicalmente la sociedad y la política 
del Perú adaptándola al modelo democrático, requisito en su opinión 
indispensable para alcanzar la cohesión nacional, y desplazar del pod- 
er a la tradicional clase oligárquica peruana. Estas ideas inaugurarían 
el ciclo político intelectual del moderno discurso anti-sistema!!*, sien- 


114 Hobsbawm, Eric, Rebeldes primitivos. Estudio sobre las formas arcaicas de 
los movimientos sociales siglos XIx y xx, Crítica Ediciones, Barcelona, 2001, 
pág. 114. 

115 Connor, Walker, op. cit., pág. 100. 

116 Según Fernández Fontenoy el discurso antisistema se inició entre 1900 y 
1930. Véase Fernández Fontenoy, Carlos, «Partidos antisistema y polariza- 
ción política en el Perú (1930-1994)» págs. 191-207, en Fernández Fonte- 
noy, Carlos; Sociedad, Partidos y Estado en el Perú. Estudios sobre la crisis 
y el cambio, Congreso Peruano de Ciencia Política, Universidad de Lima, 
Lima, 1995, págs. 195-196. 
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do retomadas más tarde por Mariátegui y Haya de la Torre, aunque 
con nuevos contenidos. 

Las energías rebeldes quedaron ahí disponibles, pasivamente, a 
la espera de que una intervención «desde afuera» de la comunidad — 
en concordancia con las concepciones milenaristas que, como indica 
Hobsbawn tienen poco de prácticas y mucho de utópicas, inclinadas 
a expresarse en épocas de fermentación social extraordinaria bajo el 
idioma de la religión apocalíptica!'— es decir por revelación divina, 
por una proclamación que proviniera de las antiguas autoridades, 
o incluso de un milagro, capaz de abrir el tiempo revolucionario- 
apocalíptico que restituyera el orden original trastocado desde la 
conquista. 

Por todo lo anterior es que el discurso milenarista de resisten- 
cia indígena andino siguió calando hondo en el alma del habitante 
de la Sierra. Como explicar de otra manera que, hacia 1915, un ofi- 
cial militar nombrado comisionado indígena por la administración 
Billinghurst, de nombre Teodomiro Gutiérrez Cuevas, iniciara una 
revuelta indígena con el apelativo de Rumi Maqui (mano de piedra) 
en la región de San José, en Puno, proclamando en Azangaro la res- 
tauración del Tahuantinsuyo y proclamándose «General y supremo 
director de los ejércitos indígenas» de un supuesto Estado federal 
que resultaría de la fusión étnico-castrense de Perú y Bolivia. El líder 
de la revuelta logró concitar el respaldo de grupos de indígenas en su 
toma de algunas haciendas en el altiplano***, llamando la atención 
de los intelectuales que bajo la ideología del progreso hacían una 
crítica positivista de un Perú tradicional. Aún avanzado el siglo xx 
se apreciaba la clara separación de los mundos rurales —del latifun- 
dio gamonalista y el del campesinado mestizo e indio— y el urbano. 
Aunque diversos autores contemporáneos han defendido la cuestión 


117 Hobsbawn, Eric, op. cit., pág. 87. Hay que hacer notar que, sin embargo, 


dichas formas designadas por el historiador inglés como arcaicas, son en 
su mirada estructuralista, consideradas como los antecedentes de los mov- 
imientos «nacionales» de masas. 

Contreras, Carlos y Bracamonte, Jorge, Rumi Maqui en la Sierra Central, 
Documento de Trabajo N* 25, Instituto de Estudios Peruanos, Lima, www. 


1ep.org.pe. 
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de la dualidad del Perú!*”, Gustavo y Helene Beyhaut nos hacen ver 
que la representación dicotómica de la sociedad sintetiza una reali- 
dad que se ofrece mucho más compleja —y que recoge los orígenes 
de los distintos grupos sociales, a saber, las comunidades indígenas 
rurales, un campesinado mestizo explotando minifundios, la sobre- 
vivencia de la mano de obra de servicio en las grandes propiedades, 
a la par del crecimiento de nuevas formas de subordinación rural y 
urbana!'"-., Dicha tradición filo-indígena fue asumida por la oligar- 
quía modernizante, que no dudó, apelar al mundo indígena, como el 
caso de Augusto Leguía (1919-1930), para mostrar su vinculación 
con el Perú profundo. La constitución de 1920 puso en el debate 
público la llamada «cuestión indígena» otorgando al Estado el pa- 
pel de protección de las etnias aborígenes (artículo 58). Diversas 
asociaciones indígenas, como la Federación Indígena del Perú, que 
agrupaba a quechuas y aymarás, llegaron a conferirle el título de 
Viracocha a Leguía. Lo anterior no se tradujo en la disminución del 
conflicto. Gamonales y campesinos se enfrentaron agudamente entre 
1919 y 1920, desbordando a la autoridad del Estado. La exigencia 
de restitución de tierras por parte de las comunidades fue un grito 
de lucha, junto con la esperanza de que el «mundo se va a voltear» 
y la promesa mesiánica de «cuando el hijo del inca camine», todas 
partes de un tiempo vivido como crisis aguda y preparación para un 
mundo nuevo??!, 

Hacia 1923, un líder de origen campesino y obrero de oficio, 
aymará de Puno, Carlos Condorena, fundó una República Aymara 
Tahuantinsuyana en Huancané. Con dicho paso pretendió cristalizar 
las demandas históricas de la comunidad aymará, a saber, el respeto 
a su etnicidad concebida como nación, alcanzar una representación 


112 Véase Touraine, Alain, América Latina, Política y Sociedad, Barcelona; 
Editorial Paidós, 1989, pág. 186. Cfr. con Mansilla, Felipe, «La violencia 
Política en Perú. Un esbozo interdisciplinario de interpretación» en Wald- 
mann, Peter y Reinares, Fernando, Conflictos violentos en América Latina y 
Europa, Ediciones Paidós Ibérica, Barcelona, 1999, pág. 282. 

Beyhaut, Gustavo y Helene, América Latina 11. De la Independencia a la 
segunda guerra mundial, Siglo xx1 Editores, México, 1986, pág. 205. 

121 Stein, William, op. cit., 251. 
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étnica autentica y la autonomización de los gobiernos regionales de 
quechuas y aymarás. Todas ellas vertidas en la utópica esperanza 
de crear una sociedad de seres libres de la explotación. Condorena 
fue nombrado Presidente de la diminuta república y durante cuatro 
meses decretó la abolición de las haciendas, el reparto de las tierras 
de los latifundios y la educación bilingúe para los niños. El gobierno 
reaccionó apresando al Presidente aymará y su gabinete. 

En dicho contexto de efervescencia, la intelectualidad de las 
primeras décadas del siglo xx pareció descubrir, en la radicalidad 
milenarista de la sierra, una posibilidad de renovación nacional o 
más bien de fundación nacional. Así lo estimaba Luis Valcárcel, 
cuando en 1927 aseguraba que desde el corazón de los Andes brota- 
ría otra vez la cultura, reconociendo en la sierra la nacionalidad bus- 
cada'?. José Carlos Mariátegui, desde un original examen marxista 
de inspiración soreliana, aseguró que en el Perú coexistían formas 
económicas mercantilistas, capitalistas, feudales e incaicas, vincu- 
lando la cuestión indígena a la posesión de la tierra. El intelectual 
consideró que la unidad socio-económica aborigen era el punto de 
partida para acometer la transformación socialista de la sociedad 
peruana, lo que equivalió a rescatar de alguna manera toda la tradi- 
ción vernácula de tres cuartas partes de la población de la República 
del Perú -hacia ese entonces- y colocarla al servicio de una revolu- 
ción obrera-campesina combinada. En su obra «Siete Ensayos sobre 
la realidad peruana» concluye: 


La sociedad indígena puede mostrarse más o menos pri- 
mitiva o retardada, pero es un tipo orgánico de sociedad 
y de cultura. Y ya la experiencia de los pueblos de Oriente 
Japón, Turquía, la misma China— nos ha probado como 
una sociedad autóctona, después de un largo colapso, pue- 
de encontrar por sus propios pasos y en muy poco tiempo 
la vía de la civilización moderna y traducir a su propia 
lengua las lecciones de los pueblos de Occidente*”. 


122 Valcárcel, Luis, Tempestad en los Andes, Lima, 1927, págs. 107 y 120. 
123 Mariátegui, José Carlos, Siete ensayos de interpretación de la realidad pe- 
ruana, Editorial Universitaria, Santiago, 1955, p 260. 
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Con este tipo de reificación del mundo indígena desde la intelectua- 
lidad, se abrió paso el indigenismo!” -y con él la fusión marxista- 
indigenista tan representativa de la cultura de izquierda peruana-, dis- 
curso que encontró eco en el intelectual y político de Trujillo, Víctor 
Raúl Haya de la Torre. Con él la impugnación del orden establecido 
encontró una nueva vía de expresión'”, acuñando el término de Indo- 
américa, para referirse a las raíces aborígenes continentales. Previa- 
mente, el movimiento de reforma universitaria impactaría tan profun- 
damente en Haya de la Torre que desde su exilio en México fundaría 
la Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA) en 1924, de cru- 
cial relevancia en la historia contemporánea y uno de los referentes del 
discurso populista en América del Sur. El referente recreado en Perú 
como Partido Aprista Peruano en 1929, impulsó una alianza amplia 
entre trabajadores y clases medias tras un programa antiimperialista, 
latinoamericanista y pro-nacionalización de la industria y de la refor- 
ma agraria. La figura de Haya de la Torre representó la quintaesencia 
del jefe máximo de partido en Perú, un personaje que se sobreponía 
a todos los procesos de administración partidaria para controlar des- 
de la cúspide todas las instancias del partido de manera vertical y 
clientelística!?, es decir un genuino caudillo que replicaba el orden 
jerárquico estamental de la colonia para imponer clientelarmente su 
voluntad al interior de su partido!””, adquiriendo rasgos deificadores 
al considerársele encarnación del bien o salvador del país??*, 


124 El indigenismo se refiere a una corriente de pensamiento elaborada en Amé- 
rica Latina, acerca de los aborígenes, pero externa a los mismos. Con el 
tiempo la reflexión indigenista se constituiría en movimiento que abordaría 
los diversos ámbitos. Véase, «El Movimiento Nacional Indígena», sección: 
«Las cuatro vertientes: Indigenismo, culturalismo, milenarismo, indianis- 
mo», home page del Congreso Nacional Indígena (www.laneta.apc.org/cni). 
Cfr. con Zapata, Claudia; «Discursos indianistas en México. Hacia una re- 
presentación del Estado nacional, 1974-2000, en ROJO, Grinor; Nación, 
Estado y Cultura en América Latina Facultad de Filosofía y Humanidades 
de la Universidad de Chile, Santiago, 2003, pág. 301. 

Réñique, José Luis. La Voluntad encarcelada. Las luminosas trincheras de 
combate de Sendero Luminoso del Perú; Instituto de Estudios Peruanos; 
Lima, 2003, pág. 34. 

Murakami, Yusuke. op. cit., pág. 133. 

Murakami, Yusuke. op. cit., pág. 113. 

Dicha impronta partidista se proyectó a la política nacional. Véase supra 
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Sin embargo, el control absoluto del partido no bastaba en so- 
ciedades en acelerado crecimiento. Haya de la Torre dispuso que al 
aprismo se concentrara en el movimiento sindical, ganando día a día 
influencia como resultado del aumento del contingente obrero en las 
ciudades peruanas. 

Hacia mediados del siglo xx las migraciones de la Sierra a la 
Costa transformaron el Perú, pasando a ser la franja costera la pri- 
mera región demográfica (concretamente a mediados de los sesenta), 
particularmente el área metropolitana correspondiente a Lima, lo 
que se manifestó en un reforzamiento del centro de atención del 
orden republicano. 

Todos los indicadores —ingresos, prestaciones médicas, grado 
de escolaridad, la posibilidad misma de la ciudadanía política por 
medio de la alfabetización— favorecían a las zonas urbanas de la 
costa en desmedro de la Sierra y de la Selva. El éxodo a la ciudad 
aparecía como la única garantía de progreso, y aunque para miles 
resultó engañosa, devino prontamente en la andinización de la cin- 
dad'?”. En una contracción simultánea de la modernización urbana, 
un nuevo tipo humano surgió, el desarraigado urbano, habitante del 
cinturón periférico de las grandes ciudades -Lima particularmente— 
o asentamientos urbanos espontáneos, conocidos originalmente en 
Perú como barriadas y más tarde como pueblos de amigos. Dichas 
aglomeraciones urbanas que emergieron al margen de la ley, de com- 
posición mayoritariamente rural y de condiciones extensivamente 
precarias, constituyendo un espacio donde se verificaron los «lazos 
primordiales» que vinculaban a los miembros de una comunidad. 
En dichos contextos micro-políticos como el barrio o la pobla- 
ción—, las cuestiones de las carestías se resolvieron en el marco de 
solidaridad horizontal, o reciprocidad, una forma de participación 
colectiva!” Pero aún más, el futuro movimiento poblacional estaría 
vinculado en su origen a la migración campo ciudad, que en Perú se 


págs. 119-120. 

122 Murakami, Yusuke, op. cit., pág. 72. 

130 Menéndez-Carrión, Amparo, Pero, Dónde y para qué hay cabida? Comen- 
tando la cuestión de la ciudadanía hacia el cierre del milenio. Una mirada 
desde América Latina, 1999, mimeo, pág. 22. 
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expresó en el desplazamiento de la Sierra a la Costa, producto de la 
modernización dependiente de Perú. 

El mundo rural, aunque conservó relevancia en la referencia 
pretérita al pasado glorioso, como los testimoniaba Arguedas al re- 
presentar la heterogeneidad del Perú en 1965 con su novela «Todas 
las Sangres», perdió progresivamente gravitación en el país!*. El 
proceso mismo de migración correspondió a la incapacidad de un 
nicho ecológico rural para proporcionar medios mínimos de subsis- 
tencia a un sector de su población, a menudo campesinos sin tierra 
y sin trabajo!”, 

El indigenismo y la alusión al aborigen continuaron siendo 
campo de disputa de intelectuales provenientes de las Ciencias So- 
ciales y poetas, motivo de propaganda política. Sin embargo, a pesar 
de que no faltaban quienes creían que la «salvación» vendría de la 
Sierra, las experiencias políticas de la elite hacían caso omiso de 
dicha tradición. Los contingentes de nuevos citadinos desarraigados 
y habitantes rurales marginalizados, todos con expectativas insatis- 
fechas, serían los principales agentes de cambio en el Perú posterior 
a la Segunda Guerra Mundial, que desembocaría en el movimiento 
campesino**”, que exigía la liquidación del mundo rural señorial me- 
diante la reforma agraria. Habría que esperar hasta 1968 cuando 
un gobierno militar bajo el signo nacional-popular posara nueva- 
mente su mirada en la modernización del mundo rural y la tradición 


131 Réñique, José Luis; op. cit.; pág. 37. 

132 De Lomnitz, Larissa; Como sobreviven los marginados, Siglo xx1 Editores; 
México, 1975, pág. 29. 

Según las definiciones de Lomnitz el movimiento migratorio campo-ciudad 
en la primera mitad del siglo xx está en la base de los procesos de margina- 
lización urbana. Según Lomnitz, »ha sido causado por una combinación de 
factores que incluyen la explosión demográfica en el campo, el agotamiento 
de las tierras, el bajo rendimiento asociado a la escasa tecnología, la falta de 
inversiones en el campo y el incremento de la atracción de la ciudad, resul- 
tante de la administración, salud, educación, entretención y la proliferación 
de las vías de comunicación entre el campo y ciudad.» Lo anterior le lleva a 
incluir que el marginado es originalmente un campesino «que al llegar a la 
ciudad no encuentra cabida en el mercado industrial del trabajo y gravitan 
hacia el estrato ocupacional marginado». Véase: De Lomnitz, Larissa, op. 
cit., 1975, pág. 22. 
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vernácula indígena como prototipo de la politeia, para que dichas 
expectativas se cumplieran. 

Satisfacer todas las necesidades de la base social despertó la 
conciencia política de grupos hasta entonces excluidos de la plani- 
ficación estatal. Al participar de un tipo de movilización dirigida, el 
gobierno de Velasco Alvarado resultó incapaz de responder a todas 
las expectativas generadas por el germinal movimiento popular, que 
tempranamente resultó difícil de cooptar, a pesar de la continua y 
calculada propaganda basada en el imaginario popular. 

En un hecho inusual para la oligarquía y la clase política perua- 
na, el general Velasco Alvarado se apropió de diversos símbolos in- 
dígenas, originalmente de carácter contestatario, que conectaron a su 
gobierno con el Perú profundo: el de la Sierra y de la Selva. De pronto 
las observaciones arguedianas, así como las críticas de Mariátegui y 
Haya de la Torre, encontraron respuestas en los uniformes pardos. 
En un momento tan decisivo como el anuncio de la reforma agraria, 
el general Presidente advertía que «aplastaría» a quienes intentaran 
socavarla, y remataba parafraseando a Túpac Amaru: «campesino, 
el patrón no comerá más de tu pobreza»!**. Con ello reforzaba el 
liderazgo acentuadamente personalista de su gobierno, dejándolo al 
borde del tradicional mesianismo de la cultura política peruana. 

La propia utopía andina fue recogida por el gobierno de Velas- 
co Alvarado como motivo de la cultura popular urbana e incluso a 
la Academia. El mito del Inkarri comenzó a ser estudiado por los in- 
telectuales adictos al régimen, que solían estamparlo en las imágenes 
de las portadas de sus libros. Al tiempo que da un nombre a un Fes- 
tival, el Inkarri aparece en artesanías y afiches propagandísticos!*, 

Esta utilización de elementos de la cultura indígena rural, de do- 
sis originalmente subversiva, fue parte de una estrategia ideológica y 
una política cultural que intentaban legitimarse a sí mismas mediante 
la referencia al esplendor de un pasado que dice encarnar!**, y que de 


134 Cotler, Julio; «Crisis política y populismo militar en Perú», pág. 477. 


135 Flores Galindo, Alberto, Europa y el País de los Incas: La Utopía Andina, 
Instituto de Apoyo Agrario, Lima, 1986; pág. 22. 

Siguiendo a Jorge Larraín podemos concluir que todo elemento identitario 
puede devenir en discurso ideológico si es que oculta diversidades y anta- 
gonismo efectivos de una sociedad. En este caso la utopía andina se adapta 
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paso neutralizaban manifestaciones y otras formas de protesta apro- 
piándose de símbolos que en el pasado habían desafiado al poder!””. 
Es decir el mecanismo estaba en las antípodas de la disyunción de 
Flores Galindo, en la que como explicamos— los vencidos bajo si- 
tuación de dominio y sujeción se apropian de las formas de los ven- 
cedores para otorgarle un contenido propio, teniendo en su lugar un 
poder apelando a la memoria e imaginería de «los de abajo», para 
reforzar su situación. La actualización de un pasado glorioso tuvo un 
ingrediente de inmediatez, que lo conectó con los populismos clásicos 
latinoamericanos, al tiempo que lo distanció de las utopías radica- 
les revolucionarias del pasado (como el proyecto de Túpac Amaru), 
pero también del radicalismo revolucionario moderno que enarbola- 
ban los referentes de doctrina marxista. En cambio, tanto el discur- 
so maniqueo de bipolaridad socio-política entre el bien y el mal, así 
como la promesa (inmediata) de redención de los pobres y excluidos, 
relacionaban la tradición milenarista insita en la utopía andina y el 
populismo militar de Velasco Alvarado***, No hay que olvidar que la 
redención populista es también la apropiación autoritaria de la sobe- 
ranía popular. 

Lo anterior no significa desconocer los rasgos innovativos y 
excepcionales de la experiencia militar peruana. Aunque apeló a la 


para que el discurso de resistencia deje de operar como mecanismos re- 
tratador de diferencias y operé como discurso homogenizador social y de 
legitimación del poder. Véase Larraín, Jorge, op. cit., págs. 213-114. 
Thorp, Caumartin y Gray-Molina enfatizan: «Part of the reason for the 
lack of major protest and mobilisation may possibly be that there is quite 
an elaborate expression of identity throught “cultural politics” (...) This re- 
fers to the use of fiestas, dances, processions and song to express identity 
and make political satements, albeit in a very low-key way». Véase Thorp, 
Rosemary et all: «Inequality, Ethnicity, Political Mobilisation and Political 
Violence en Latin America: The cases of Bolivia, Guatemala and Peru»; Bul- 
letin of Latin America Research, Volume 25, Number 4, October 2006, 
Blackwell Publishing, United Kingdom, pág. 469. 

Como sugiere Guy Hermet el moralismo dicotómico de combate entre el 
bien y el mal del discurso populista tiene la fuente religiosa de los movi- 
mientos milenaristas o la espiritualidad sincrética. Véase Hermet, Guy, «El 
populismo como concepto», en Revista de Ciencia Política, Volumen xXIn, 
N? 1, Instituto de Ciencia Política de la Pontificia Universidad Católica de 
Chile, Santiago, 2003, pág. 15. 
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premoderna resistencia indígena colonial, levantó un proyecto espe- 
cífico de modernización que abrió una etapa de intensas reformas 
orientadas a incluir amplios contingentes sociales, antes excluidos, 
de los que hemos hablado (de allí su carácter de autoritarismo in- 
cluyente), a saber indígenas rurales!'*”, comunidades de campesinos 
y sobretodo los pobladores de las barriadas periféricas. El gobierno 
de Velasco Alvarado realizó las grandes transformaciones que en 
otras latitudes acometieron los gobiernos nacionales populares que 
podemos resumir en: 


La integración nacional por el desarrollo económico, la 
lucha contra la dominación extranjera y la participación 
popular'*, 


Dicho repertorio explica que diversos investigadores distingan al 
régimen de Velasco Alvarado como uno de los más relevantes re- 
gímenes militares de orientación nacional popular. Sin embargo, al 
mismo tiempo el carácter impositivo y controlado de las medidas de 
activación socio-política apuntó a la naturaleza contradictoria de 
un régimen que hizo suyas las máximas de los gobiernos nacional- 
populares por medios típicamente autoritarios**!, o anti-pluralistas 
si se prefiere. 

A poco tiempo de haber protagonizado el cuartelazo en contra 
del primer gobierno de Belaúnde Terry, los militares habían imple- 
mentado parte relevante de este programa de corte nacionalista y 
reformista y que fue acometido indistintamente «desde arriba». Sin 
embargo, la exitosa reformulación de las bases sociales provocó una 
sobrecarga de demandas populares que rebasaron la capacidad de 
respuesta gubernamental del modelo militar peruano. SINAMOS dejó 
de ser rápidamente el centro de articulación del activismo social bajo 


132 Dicha inclusividad sin embargo siguió siendo observada como un asunto 
de carácter técnico-administrativo, lo que explica que la cuestión indígena 
continuara siendo tratada con el criterio tecnocrático de la Oficina de Asun- 
tos Indígenas o con proyectos del tipo Plan Nacional de Integración de la 
Población Aborigen. 

Touraine, Alain; op. cit., pág. 185. 

141 Touraine, Alain; op. cit., pág. 186. Cfr. Con Palmer, David Scott, Peru: The 

Autboritarian Tradition, Praeger Press, New York, 1980. 
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control y pasó a ser apenas una caja de resonancia de la propaganda 
política gubernamental. Las expectativas no fueron satisfechas, y de 
esta manera el espacio abierto para la auto-organización en sindica- 
tos y otras asociaciones rápidamente se reveló insuficiente a la hora 
de atenuar la conflictividad social y el discurso de enfrentamiento de 
clases!?, 

El malestar social tuvo particular eco entre los sectores que por 
primera vez tuvieron conciencia de los derechos que les habían sido 
negados en virtud de un sistema con trabas sociales y económicas, 
pero particularmente étnico-raciales'*. La reforma agraria no se tra- 
dujo en una mejor vida para los campesinos, que a su vez resintieron 
la dislocación de los circuitos comerciales de sus productos agrarios. 
La disyuntiva les ofreció seguir viviendo la marginalidad histórica 
-agravada por la miseria derivada de la ausencia de mercado, la es- 
cuela y las prestaciones sociales estatales- o bien emigrar a la peri- 
feria de las grandes ciudades, engrosando a la nueva clase urbana 
marcada por el desarraigo!” 

La crisis de expectativas insatisfechas revirtió en lo que sería 
una segunda fase de la experiencia militar, dirigida por el general 
Francisco Morales Bermúdez, que se acopló —aunque parcialmente— 
al tipo de regímenes militares conosureños, en orden a garantizar 
una nueva estrategia del desarrollo enunciada desde los nuevos gru- 
pos validados en el «conocimiento económico social» de los inte- 


lectuales orgánicos o tecnócratas?**, lo que equivalía a regresar a un 


142 Sheahan, John, La economía peruana desde 1950. Buscando una sociedad 
mejor, Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 2001, pág. 183. 

Manrique, Nelson, op. cit., pág. 55. 

Mansilla, Felipe, op. cit., pág. 282. En este último caso se remite a las barre- 
ras entre indios y mestizos, costeños y serranos reflejadas en una ausencia de 
solidaridad y continuidad compartidas que permitan la integración social y 
la adhesión a una identidad colectiva nacional. 

Los cuadros tecnocráticos adoptaron las teorías económicas neo monetaristas 
de Milton Friedman, la filosofía política neo conservadora de Friederick Von 
Hayek, el liberalismo libertario de Robert Nozik, y desde la Política Compara- 
da los estudios empíricos de Samuel Huntington, que sugerían que las primeras 
fases de modernización habían acaecido bajo la dirección de un gobierno fuer- 
te y autoritario. Córdova, Arnaldo «Modernización y Democracia» en Revista 
Mexicana de Sociología, Año LIt1, N” 1, México D. E, Enero-Marzo 1991. 
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tipo de desarrollo con participación relevante del capital privado, al 
tiempo que recurría al expediente más policivo de control de los sec- 
tores de opinión de la sociedad civil. Los instrumentos ideológicos 
y discursivos fueron orientados para acometer el desmantelamiento 
del Estado Asistencialista que implementó el anterior gobierno del 
general Velasco Alvarado. Los sindicatos, algunos abiertos y otros 
re-potenciados durante los años de Velasco Alvarado, contribuyeron 
significativamente a liderar la oposición al general Morales Bermú- 
dez. Finalmente, acorde al tono más liberal que asumió, la dictadura 
estableció las bases para el retorno al régimen civil convocando a 
elecciones para la Asamblea Constituyente a fin de impulsar una 
nueva Constitución Política del Perú. El cronograma de traspaso del 
poder a los civiles, anunciado en 1977, nuevamente apeló al pre- 
térito, siendo bautizado «Plan Túpac Amaru»!*, Hacia 1979, la 
nueva constitución fue sancionada. A partir de dicho momento fue 
nuevamente el tiempo de los partidos, sin escapar de los liderazgos 
personalistas que se conducirían como caudillos ante sus partidos, y 
como Mesías ante la opinión pública'*. De esta manera, el gobierno 
militar no pudo crear un ambiente propicio para iniciar una reno- 
vación de los partidos políticos, dejando en su lugar espacio para el 
tradicional caudillismo. 

Resulta paradójico que el paradigma de los liderazgos carismá- 
ticos en Perú, el líder y fundador del APRA, Víctor Raúl Haya de la 
Torre, después de presidir los trabajos preparatorios de la Constitu- 
ción peruana, muriera. Su partido conmocionado intentó también 
una transición desde el caudillo a un nuevo líder conciliador, Ar- 
mando Villanueva. Sin embargo, sería un nuevo líder, Alan García, 
quien cinco años después retomaría la tradición personalista con el 
éxito de quien llega a la Presidencia. 


146 Con ello la incorporación de los símbolos de resistencia indígena se había 
integrado como recurso en la matriz propagandística de legitimación de las 
nuevas elites en el poder. 

147 De esta manera fue llevado el legado caudillista tradicional latinoamericano 
a la política «moderna» mediante la personalización de la misma. 
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1.2 La FASE INCLUSIVA (1980-1990) 


Una vez traspasado el poder a los civiles, Perú experimentó un pe- 
ríodo de cierta inclusión social y funcionamiento normal de insti- 
tuciones de origen democrático, aunque sin solucionar la cuestión 
de la marginalidad rural serrana y el desarraigo de los nuevos habi- 
tantes de la ciudad descampesinizados***. Sin embargo, la democra- 
cia formal apareció fortalecida en un contexto en que los 50 años 
anteriores, el país había disfrutado de sólo 20 años de gobiernos 
constitucionales!” 

Adicionalmente, los gobiernos elegidos por el sufragio popular 
debieron encarar nuevos desafíos. Años de crisis económica y lucha 
armada contra Sendero Luminoso!*% y contra el Movimiento Revo- 
lucionario Túpac Amaru (MRTA)!* contribuyeron a desacreditar a 
los partidos políticos peruanos!*?, hasta arrastrarlos a una situación 
difícil marcada por su aparente debilidad y la extrema volatilidad 
del electorado, la más alta de América Latina a fines de la década de 
los ochenta**, Dicho fenómeno se expresaba en el progresivo debi- 
litamiento del ascendiente político del ejecutivo en sus bases electo- 
rales a partir de la segunda mitad de cada mandato presidencial'*, 


148 Para cierta literatura, dichas situaciones de marginalidad y desarraigo expli- 


carían procesos de anomización social de los actores, a la vez que estaría en 
la base del crecimiento de organizaciones anti-sistémicas como el Movivi- 
miento Revolucionario Túpac Amaru (MRTA) y Sendero Luminoso. Al Res- 
pecto véase Mansilla, Felipe, Op. Cit, en Reinares, Fernando y Waldman, 
Peter, Op. cit. 

McClintok, Cynthia, op. cit., pág. 284. Al respecto hay que destacar que parte 
relevante de la confrontación política del período fue más bien animada por la 
pugna entre los militares y el APRA que por aspectos de otra índole. 

Para un relato exhaustivo acerca de la violencia política en el Perú véase: 
Manrique, Nelson, op. cit. 

Véase supra págs. 165-166. 

Algunos autores incluso sostienen que Sendero Luminoso sería una causa de 
la crisis de los partidos. Véase Bernales Ballesteros, Enrique, Op. cit., pág. 
169. 

Cotler, Julio y Grompone, Romeo, El Fujimorismo. Ascenso y Caída de un 
Régimen Autoritario. Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 2001, pág. 22. 
Linz, Juan y Valenzuela, Arturo. op. cit. 
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Durante este período y como resultado de lo anterior, insti- 
tuciones de origen no popular, particularmente los institutos cas- 
trenses, continuaron siendo actores gravitantes en la política interna 
a partir del fortalecimiento de su papel metaconstitucional, en la 
administración del orden interno durante los estados de excepción 
y más allá: como árbitro en medio de las crisis sociales y políticas. 
El Ejército, cuyos altos mandos habían dejado voluntariamente el 
poder político en 1980, conservó enclaves de poder durante los si- 
guientes gobiernos civiles (alcanzando el cenit de influencia durante 
la administración Fujimori), preservando sus propios códigos con- 
ductuales mediante la incorporación de nuevas funciones!*, En con- 
secuencia, fueron incluidas disposiciones que pasaron a formar par- 
te del orden institucional, siendo particularmente relevante la norma 
constitucional 231, que durante el segundo gobierno de Belaúnde 
significó el desmedro del poder civil a favor del poder militar en las 
zonas declaradas en estado de emergencia. 

Durante la elección para una Asamblea Nacional Constituyen- 
te encargada de redactar una nueva carta fundamental, los parti- 
dos y sus líderes, canalizaron las diversas sensibilidades y opciones 
de la población. Las elecciones generales fueron convocadas el año 
1981. Fernando Belaúnde se presentó como un presidente que con- 
cilió moderación sin compromisos con el gobierno militar'*, Una de 
las primeras medidas de Belaúnde Terry fue devolver los medios de 
comunicación, confiscados años atrás, a sus legítimos dueños. Con 
ello, se restituyó la libertad de prensa, en aras de la institucionaliza- 
ción del país. La política de Belaúnde Terry procuró implementar un 


157 La normativa constituye la base de la herencia autoritaria que los militares 


a la nueva democracia peruana instaurada en 1980. Véase: López, Sinesio, 
«Mediaciones Políticas, democracia e interés público en el Perú de los 90», 
págs. 467-503 en Urzúa, Raúl y Agiiero, Felipe; Fracturas en la Gobernabi- 
lidad Democrática; Centro de Análisis de Políticas Públicas de la Universi- 
dad de Chile; Santiago; 1998; pág. 480-481. 

Al respecto, hay que recordar que a diferencia de Haya de la Torre y de otros 
líderes, se opuso a una transición pactada y gradual, por lo que había exigi- 
do el regreso inmediato a la democracia ya en 1977. En el capítulo final de 
este libro nos ocuparemos de analizar los partidos políticos y las elecciones 
con mayor detalle. 
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ajuste fiscal, el fomento de la inversión extranjera, la privatización 
de empresas estatales, y consolidar el régimen democrático. Sin em- 
bargo, las dificultades económicas en aumento, sumado al inicio de 
un ciclo de violencia política, seguido por los asesinatos políticos, 
provocaron el deterioro progresivo de la popularidad del Presidente 
y su referente partidario. 

Uno de los mayores desafíos a los que se enfrentó el Presiden- 
te Belaúnde en su segundo mandato fue enfrentar el nuevo ciclo de 
violencia política, esta vez conducido por Sendero Luminoso (SL), 
escisión del Partido Comunista Peruano Patria Roja que inició sus ac- 
ciones armadas hacia mayo de 1980, en Ayacucho. Simultáneamente, 
grupos cercanos al APRA y, la izquierda, decepcionados del juego polí- 
tico de sus referentes durante la etapa previa a las elecciones, se sepa- 
raron para fundar el MRTA y comenzaron las hostilidades hacia 1983. 
A pesar de sus diferencias doctrinales, Sendero y el MRTA convergían 
en una prognosis respecto a la urgencia de implementar una insurrec- 
ción violenta para lograr un cambio radical en las instituciones so- 
ciales, económicas y políticas del Estado, además del desplazamiento 
de las elites dirigentes y la alteración en los valores de una sociedad 
en beneficio de un modelo socialista comprendido como el culmen 
de una revolución!*”. Simultáneamente, la canalización del conflicto 
por derroteros violentos dio cuenta de una notable desafección de la 
política partidista por parte de los grupos marginalizados: los nuevos 
desarraigados de las urbes, los campesinos —que a la «desindianiza- 
ción» previa añadieron la «descampezinación»-, y particularmente la 
juventud universitaria de provincia, andina y mestiza**%, Dichos secto- 
res de simpatizantes originales pronto llegarían a formar parte de las 
células operativas y de los cuadros dirigentes de una guerrilla presta a 
lanzar una guerra campesina desde la zona más deprimida del Perú!”. 

Pero más importante aún fue el antídoto gubernamental contra 
la insurrección. Belaúnde Terry respondió cediendo a partir de 1982 


157 Salinas, Sergio, «El MRTA: Herederos de las Guerrillas del 65» págs. 187- 
200; en Política, Instituto de Ciencia Política de la Universidad de Chile; 
Volumen 35, Primavera 1997, Santiago de Chile, págs. 187. 

158 Mansilla, Felipe, op. cit., pág. 288. 

152 Reñique, José Luis, op. cit., pág. 57. 
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a las Fuerzas Armadas la responsabilidad política y militar sobre 
las zonas de emergencia donde se registraba la mayor parte de la 
actividad insurrecta, la denominada zona roja ayacuchana que, a 
mediados de la década de los ochenta, se expandiría a casi la mitad 
del territorio nacional. La participación de las Fuerzas Armadas en 
el proceso político y la resignación de las funciones civiles quedaron 
atadas al nivel de seguridad alcanzado. Es lo que había ocurrido con 
ocasión del levantamiento senderista de diciembre de 1982 cuando 
las Fuerzas Armadas irrumpieron en la lucha anti-subversiva, y de 
paso en la política contingente con sus propios códigos militares. 
Era el inicio de un ciclo progresivo que culminaría con los institu- 
tos castrenses dominando completamente la solución al «problema 
subversivo». 

Aunque Belaúnde Terry logró culminar su segundo mandato 
(1980 - 1985) su agrupación política experimentó un desgaste elec- 
toral en las siguientes elecciones generales, como se desprende del 
magro porcentaje obtenido por el abanderado oficialista de Acción 
Popular (AP), apenas un 7% de los votos. El líder de oposición apris- 
ta, Alan García acaparó el 53% de los votos, más del doble de los 
obtenidos por su inmediato rival, el marxista y alcalde de Lima, 
Alfonso Barrantes Lingán, abanderado presidencial de la Coalición 
Izquierda Unida. La elección de Alan García marcó un hito en la 
historia peruana, al ser la primera vez que un militante del APRA, 
el partido más antiguo, disciplinado y compacto del Perú, accedía 
al poder. Se trataba de un candidato joven y elocuente, que gozaba 
del prestigio de haber sido uno de los protegidos del mítico Haya de 
la Torre, y que llegaba a la justa electoral con un discurso nacional 
popular, pletórico de elementos nacional-populares. 

Como la mayor parte del electorado cifraba sus esperanzas en 
este nuevo Mesías, García desplegó sus excepcionales capacidades de 
oratoria y persuasión, privilegiando el encuentro directo con sus ad- 
herentes. En un año particularmente virulento en la campaña guerri- 
llera de Sendero Luminoso, García apostó a concentrar su campaña 
en el departamento de Puno que, según su intención declarada, pasa- 
ría a ser el núcleo de un plan de recuperación del «trapecio andino». 
Apelando a la tradición quechua, se organizaron eventos, bautizos en 
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lengua aborigen «Rimanaky» (conversemos), para plantear interlocu- 
ción directa entre su probable gobierno a esas alturas de la campaña 
y las comunidades campesinas altiplánicas. La principal oferta fueron 
planes de empleo temporal con lo que esperaba granjearse el respaldo 
de la región!*. En las siguientes elecciones parlamentarias, el APRA 
obtuvo sendas mayorías absolutas de 110 legisladores (sobre 180) en 
la Cámara de Diputados y de 32 (sobre 60) en el Senado. 

El más joven mandatario constitucional (36 años) en la historia 
del Perú comenzó su administración con unos índices de populari- 
dad sin precedentes, aglutinando las expectativas de una sociedad 
fuertemente castigada por las políticas de ajuste y una violencia en 
acelerada escalada, cuya autoría está tanto en los grupos subversivos 
como en las fuerzas de seguridad del Estado. 


El resonante éxito electoral de Alan García y los amplios 
poderes que le concedió el Congreso acentuaron el carác- 
ter presidencialista del régimen, lo cual llevó al flamante 
Presidente a adoptar comportamientos caudillistas y vo- 
luntaristas que se tradujeron en decisiones de tipo nacio- 
nalista y estatista!”!., 


El poder del Presidente llegó a ser tan importante que muchos no 
dudaron de tildar de Alanista al gobierno más que Aprista. El propio 
APRA se entregó disciplinadamente a la voluntad presidencial, por lo 
que ningún miembro abandonó el partido o formó una facción inter- 
na disidente. En consecuencia, los proyectos legislativos del presidente 
García se convirtieron en leyes sin mayor trámite, lo que le valió el 
apodo de dictador constitucional por parte de sus detractores!” y, a 
mediados de su gobierno, el franco calificativo de gobierno autorita- 
rio, por parte del líder de la oposición, Mario Vargas Llosa!*, 

Sin embargo, el país experimentaría una severa crisis económica 
con una inflación marcando el 230% en su peak. Adicionalmente, el 


160 Reñique, José Luis, op. cit., pág. 65. 

161 Cotler, Julio y Grompone, Romeo, op. cit., pág. 18. 

162 McClintock, Cynthia, op. cit., pág. 313. 

163 Cotler, Julio, Partidos Políticos y problemas de la consolidación democráti- 
ca en Perú, pág. 282. 
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desempleo se constituyó en un serio escollo para las políticas sociales, 
habida cuenta que llegó a afectar a un tercio de la población activa. 

En 1986 García se divorció de los organismos financieros in- 
ternacionales, para implementar una «política de resistencia contra 
el imperialismo», recordando la retórica del Gobierno de Velasco 
Alvarado. Como respuesta, el Fondo Monetario Internacional (FMI) 
declaró al Perú como país inelegible, lo que supuso en la práctica la 
interrupción de los créditos tanto de la citada organización como del 
Banco Mundial y del Banco Interamericano de Desarrollo (BID). 

El joven Presidente aprista, como antes los militares bajo Ve- 
lasco Alvarado, se abocó a aplicar fórmulas estructuralistas cepalia- 
nas para recuperar la economía. El equipo gubernamental basó el 
crecimiento económico fundamentalmente en el consumo interno, 
sin recurrir al crédito y a las inversiones extranjeras. La salida autár- 
quica, sin embargo, colisionó con la doble realidad insoslayable del 
Perú: limitados recursos propios de un país en vías de desarrollo y el 
elevado porcentaje de la población económicamente activa separada 
del sistema productivo, ya sea por estar cesante o por laborar en el 
sector informal de la economía. 

La angustiosa iliquidez del Estado, por causa de la evasión fis- 
cal y la evaporación de las reservas de divisas, llevó a García, el 28 
de julio de 1987, a anunciar dos nuevas medidas: 1) la nacionali- 
zación (la estatización de la banca, mediante un intento fallido de 
estatizar 10 bancos comerciales en julio de 1987), con derecho a 
indemnización, de todas las entidades bancarias, excepto las filiales 
extranjeras, y de algunas aseguradoras, no pertenecientes al Estado, 
y 2) la prohibición de las operaciones de cambio de divisas fuera de 
las instituciones públicas. Aunque la nacionalización de la banca 
privada tuvo un enorme impacto comunicacional y político, en la 
práctica no se concretó. 

El penúltimo año del mandato de García marcó una recesión 
del 14% del PIB y una deuda externa de 20.000 millones de dólares, 
esto es, el 90% del PIB. La hiperinflación alcanzó el 2.773%. La agu- 
da crisis económica empeoró la situación en el país. En el régimen 
presidencialista, que presupone la elección directa del primer man- 
datario, la economía se transforma de hecho en un factor decisivo 
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para los electores, más allá de la estructura institucional. En este 
caso, la crisis económica provocó un descontento generalizado que 
derrumbó la popularidad inicial de Alan García, haciéndola pasar 
de un 90% al inicio a un 9% al final de su mandato, lo que jugó en 
contra del sistema presidencial peruano. 

Como la Constitución Política de 1979 impedía la reelección 
del presidente, tal como ocurre en ciertos regímenes presidencia- 
listas, no se descarta una falta de incentivos en el círculo guber- 
namental para realizar una buena gestión en las postrimerías del 
período presidencial**, de modo que se produce un decaimiento en 
la performance del líder del ejecutivo. Sin embargo, en el caso de la 
presidencia de Alan García, su deficiente desempeño hacia el final de 
su mandato no se debió necesariamente a la imposibilidad constitu- 
cional de presentarse a una nueva elección, sino que a la conjunción 
de la crisis económica con una creciente sensación de inseguridad 
en la población ante la arremetida de las organizaciones extremistas 
de ultra-izquierda. Traspasada la mitad del mandato y ante signos 
evidentes de un nuevo giro político en las preferencias del electora- 
do peruano, fue posible la instalación en el gobierno del miedo a la 
discontinuidad en la política y a la desconfianza hacia un potencial 
sucesor, llevándolo a implementar políticas mal evaluadas que con- 
tribuyeron a una sensación de urgencia que Albert Hirschman ha 
llamado «el deseo de vouloir conclure»!**. Sin embargo, el volunta- 
rismo de un presidente, reflejado en la determinación de continuar 
aplicando un programa económico ineficaz, también puede ser indi- 
cativo de un grado de autoritarismo. 

No obstante, y tal como se hizo presente, el mayor problema que 
debió enfrentar García fue el progresivo incremento del territorio bajo 


16% Este hecho suele ser común en los regímenes presidencialistas, lo cual puede 
ser también un factor desestabilizante para la gestión del gobierno de turno. 
Cheibub señala que los mandatos sin reelección no estimulan al presidente 
a esforzarse por realizar una buena gestión. En esa misma línea, Linz ar- 
gumenta que la alternancia en el poder en los regímenes presidencialistas 
puede tener consecuencias disfuncionales porque no hay tiempo asegurado 
para cumplir las promesas e implementar programas de cambio social. 
Hirschman, Albert, Retóricas de la Intransigencia, Fondo de Cultura Eco- 
nómica, México, 1991. 
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control de los insurgentes, lo que lo llevó a endurecer las sanciones 
por delitos subversivos. Hacia principios de su mandato la mitad del 
territorio nacional peruano estaba controlado por Sendero Luminoso 
y el mrTA. En junio de 1986, durante un motín carcelario, 250 guerri- 
lleros de Sendero Luminoso encarcelados fueron muertos provocando 
acusaciones al Presidente García por parte de Izquierda Unida. 

El mismo año fueron reemplazados los altos mandos del Co- 
mando Conjunto por su responsabilidad en violaciones a los dere- 
chos humanos. Complementariamente fue creado el Ministerio de 
Defensa Nacional con el objetivo de optimizar la organización de 
los diversos institutos castrenses, facilitando la designación de un 
civil al frente de una estructura centralizada, lo que no ocurrió en 
su gobierno. 

Hacia 1989, el Congreso confirió al Ejecutivo poderes espe- 
ciales para combatir la insurgencia, potenciando el papel de la Di- 
rección Nacional Contra el Terrorismo (DINCOTE), que organizó los 
Grupos Especiales de Inteligencia (GEIN). Previamente, hacia 1985, 
se había potenciado la formación de comités de autoayuda arma- 
dos en las regiones campesinas más afectadas por las actividades de 
Sendero, siguiendo el modelo de las rondas campesinas en el norte. 
Respecto de lo comités de autoayuda: 


Su primer objetivo fue vigilar y defender la propiedad 
campesina, especialmente el ganado, ya que el Estado y 
sus agentes de orden público tenían una presencia muy 
precaria en las comarcas rurales de la sierra andina". 


Respecto de las llamadas «rondas campesinas», movimiento reposi- 
torio de la identidad colectiva de pequeños propietarios rurales en 
el norte del Perú, hacia mediados de los ochenta llegaron a admi- 
nistrar ciertas funciones estatales, como la justicia y la ejecución de 
obras públicas, el arbitraje, la conciliación del conflicto entre cam- 
pesinos y la convocatoria de movilización para la reivindicación de 
intereses!”, Con la irrupción del conflicto subversivo algunas rondas 


166 Mansilla, Felipe, op. cit., pág. 292. 
167 Este movimiento social cuyo primer antecedente data de 1976, en el caserío 
de Cuyumalta, Chota, y que llegó a la cifra de 3.435 hacia 1990, Es intere- 
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establecieron una colaboración pragmática con las Fuerzas Arma- 
das, que se ocuparon de su adoctrinamiento, convirtiéndolas en una 
parte sensible del engranaje para neutralizar las tácticas «de tierra 
quemada» desplegadas en la Sierra por Sendero Luminoso. A partir 
de 1986 la legislación peruana reconoció a las rondas la función de 
proteger la propiedad comunal e individual, lo que las comprometió 
más directamente con la lucha anti-insurgente. 

El progresivo descrédito institucional para enfrentar el conflicto 
armado y procesar las demandas sociales, sumado a la deficitaria si- 
tuación económica, mermaron las ideologías y los partidos políticos 
tradicionales, de los cuales el APRA era el principal representante. Los 
partidos desacreditados tuvieron que seguir levantando las figuras 
de sus ex-presidentes como sus mejores cartas para las subsiguientes 
elecciones, prescindiendo de una sana competencia interna. En con- 
secuencia, las tendencias mesiánicas y autoritarias fueron reforzadas. 
Ante la cuestión de la polarización, características de otras crisis de los 
sistemas presidenciales latinoamericanos, McClintock asevera: 


Sin embargo, estos problemas no se materializaron en parte 
porque otro de los hipotéticos problemas —la identificación 
del presidente con un Mesías— fue muy grave. Los mandatos 
populares para cada nuevo presidente implicaron un parla- 
mento débil frente al ejecutivo y una polarización limitada, 
pero fomentando la arrogancia presidencial'*, 


En ese contexto de erosión de imagen de las instituciones partidistas, 
sectores de las Fuerzas Armadas y el empresariado comenzaron a 
abogar por la liberalización de la economía y la restitución del orden 
por medio del autoritarismo político, siguiendo el recetario de la 
dictadura chilena. 


sante notar que el primigenio movimiento contó con la activa participación 
de los eslabones periféricos de poder: autoridades de caseríos, tenientes go- 
bernadores, funcionarios policiales e incluso subprefectos. Para una mayor 
reflexión véase Degregori, Carlos Iván y Ponce Mariños, María; «Movi- 
mientos sociales y Estado. El caso de las rondas campesinas de Cajamarca y 
Piura»; Degregori, Carlos Iván, op. cit., pág. 392-412. 

168 McClintock, Cynthia, op. cit., pág. 325. 


115 


GILBERTO ARANDA * MIGUEL ÁNGEL LÓPEZ * SERGIO SALINAS C. 


1.3 ALGUNAS CONSIDERACIONES 


El régimen militar peruano logró quebrar las bases de poder de la 
rancia oligarquía peruana, pero fracasó en el reemplazo del antiguo 
orden por uno nuevo. En otras palabras, no fue capaz de crear re- 
glas y acuerdos y construir un consenso político institucional que 
aportara la estabilidad mínima a la competencia por el poder en 
todo sistema. 

Con lo anterior no se quiere decir que en el Perú no existan 
partidos de vocación democrática, sino que más bien al lado de un 
sistema de partidos en ciernes, el caudillismo se afincó como un dato 
ineludible a la hora de hacer política, aunque no se tratara de un 
candidato carismático o que hiciera gala de su retórica o capacidad 
de convocatoria. Evidentemente la falta de solidez partidaria, su pre- 
sencia segmentada sobre el territorio peruano, facilitó la entrada en 
la escena política de Alberto Fujimori con un discurso antipartidos, 
inclinando definitivamente la balanza a favor del liderazgo persona- 
lista omnímodo, reduciendo a los partidos a su mínima expresión. A 
decir de Martin Tanaka: 


Sólo en el Perú se da una interrupción exitosa del orden 
constitucional (...) sólo en el Perú no se produce una evo- 
lución en el sistema de partidos sino la desaparición com- 
pleta del que estaba vigente durante los años ochenta, in- 
cluyendo sin excepción a todos sus actores!”. 


De acuerdo a lo anterior, el quiebre del sistema político peruano 
no ocurrió en un sistema agotado, sino que altamente polarizado y 
competitivo, es decir en pleno despliegue de sus potencialidades, lo 
que sugiere que la crisis producida más tarde no sería de representa- 
ción, aunque lo repentino y súbito del derrumbe sistémico sí permite 
confirmar su fragilidad. 

¿Qué posibilidades de gobernabilidad, entendido como el ade- 
cuado ejercicio del poder o la función de gobernar, asociada al obje- 


162 Tanaka, Martín, Los espejismos de la Democracia. El Colapso del Sistema de 
Partidos en Perú, Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 1998, págs. 53-54. 
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tivo de mejorar la corrección o eficiencia del gobierno, tuvieron los 
gobiernos peruanos de la fase 1980-1990? Al respecto, y como en 
otros países de Sudamérica, la transición al régimen civil supuso la 
puesta en marcha de planes de reestructuración económica basado 
en planes de estabilización específicos, cuyos alcances a menudo no 
fueron a consulta ciudadana y se impusieron desde las clases políti- 
cas y la elite comercial y financiera”. Como en el caso del Perú, al 
que se agrega el estallido del conflicto armado propiciado desde gru- 
pos anti-sistémicos. La misma década del ochenta observó el regreso 
de la democracia, ajustes económicos y ciertas reformas liberales 
(para reincorporar al Perú a los mercados internacionales mediante 
énfasis renovado en las exportaciones primarias) y el progresivo de- 
terioro de la seguridad interior. 

Nuestra sospecha es que los cambios y reformas incidieron 
negativamente en la capacidad de gobernabilidad del sistema po- 
lítico, articulado sobre la gestión de un Estado interventor, aunque 
sin afectar inmediatamente la capacidad de representación de los 
partidos políticos, dejaba una estela de dudas a futuro. Sólo la tra- 
dición de liderazgo mesiánico se mantenía subyacente, por lo que la 
llegada al poder de Fujimori terminaría por desbaratar el proceso 
de consolidación de los partidos. Particularmente, su capacidad de 
intermediación, al potenciar la relación directa entre la autoridad y 
la sociedad, del tipo populista en lo demagógico, aunque desprovis- 
ta del contenido inclusivo y de las políticas proteccionistas que ca- 
racterizaron a las alianzas nacional-populares. Esta relación directa 
conservó y potenció los rasgos mesiánicos del Presidente. 


170 O”Donnell, Guillermo, Schimitter, Phillipe, Withehead, Lawrence, op. cit. 
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CAPÍTULO III 
LAs GUERRILLAS EN EL PERÚ 1965-1980: 
DOS EXPERIENCIAS DISTINTAS 


Las DOS PRINCIPALES experiencias guerrilleras insurreccionales en 
el Perú se dan con un poco más de 15 años de diferencia, la primera 
inserta en la oleada guerrillera que recorrió Latinoamérica luego del 
triunfo de la Revolución Cubana. Y la segunda en medio de la olea- 
da generada luego del triunfo de la Revolución Sandinista. 

Estas dos experiencias presentan marcadas diferencias en torno 
a la influencia del mesinismo y de la utopía andina en ellas. Por lo 
que, para abordarlas, es necesario caracterizar metodológicamente 
a los grupos involucrados en ellas para así establecer claramente sus 
diferencias, sus características fundamentales, sus influencias y com- 
prender las dinámicas políticas ocurridas. Pero antes, sin duda, es 
necesario revisar descriptivamente el pensamiento del fundador del 
comunismo peruano, José Carlos Mariátegui, y la vinculación entre 
su idea política sobre el mito y el marxismo. 


111.1 LA INFLUENCIA DE MARIÁTEGUI 


José Carlos Mariátegui sólo vivió 35 años, en los que escribió nu- 
merosos escritos filosóficos y sociohistóricos que lo llevaron a ser 
considerado por algunos autores como el pensador marxista más 
importante de América Latina. Siendo acusado, al mismo tiempo, 
de «nacional-populista indoamericano» por autores soviéticos, 
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de «europeísta» por sus antiguos camaradas del APRA y de «hete- 
rodoxo» por muchos marxistas en el mundo. 

Su pensamiento se caracteriza por la fusión entre los plantea- 
mientos marxistas europeos más avanzados en su época y las 
tradiciones milenarias de la comunidad indígena, en un intento por 
asimilar en un marco teórico marxista la experiencia social de las 
masas campesinas. 

El autor estudió los modos de producción precolombinos, in- 
tentando encontrar ciertas tradiciones colectivistas que pudieran 
determinar un comportamiento del campesinado latinoamericano 
distinto al del pequeño campesino europeo descrito por Marx en el 
18 Brumario. Así como analizar la naturaleza de la doble opresión a 
la cual están sometidos: étnico-cultural y económica social. 


Es interesante señalar que esta problemática será aborda- 
da, después de él, sobre todos por los herejes y disidentes 
dentro del marxismo del continente y más tarde por la 
corriente castrista!”!, 


Para el autor peruano, el problema indígena se identifica con el pro- 
blema de la tierra, siendo el latifundio feudal el causante de la ex- 
plotación y la dominación absoluta de las masas indígenas por la 
clase propietaria. Es tarea de los revolucionarios, de la propaganda 
política y del movimiento sindical —sostiene— cooperar en dar un 
carácter organizado, sistemático, definido, a esta reivindicación!”, 
Como años antes lo afirmara González Prada, Mariátegui soste- 
nía que el principal problema para la constitución del Perú como nación 
estaba en la subsistencia de la masa indígena sometida a un régimen de 
explotación servil gamonalista, como antes con el encomendero””. 


11 Lówy, Michael, (1982), El marxismo en América Latina, Ediciones 
Era, México, pág. 103. 

El problema del indio es el problema de la tierra: con esta frase Mariátegui 
sintetizó su posición situándola en el aspecto económico. «La cuestión indígena 
arranca de nuestra economía. Tiene sus orígenes en el régimen de propiedad de 
la tierra», escribía en su famoso ensayo «El problema del indio» (1928). 

Para José Carlos Mariátegui, el término gamonalismo no designa sólo una 
categoría social y económica, la de los latifundistas o grandes propietarios 
agrarios. Designa todo un fenómeno. El gamonalismo no está representado 


172 


173 


120 


DEL REGRESO DEL ÍNCA A SENDERO LUMINOSO 


En el prólogo a Tempestad en los Andes de Luis E. Valcárcel, 
señala: «La miseria moral y material de la raza indígena aparece 
demasiado netamente como una simple consecuencia del régimen 
económico y social que sobre ella pesa desde hace siglos. Ese régi- 
men sucesor de la feudalidad colonial, es el gamonalismo. Bajo su 
imperio, no se puede hablar seriamente de redención del indio»'”, 

Mariátegui empieza a descubrir el mundo andino a través de 
la rebelión de Rumi Maqui (1917), que reclama la restauración del 
imperio incaico. Entre 1919 y 1923 en los Andes del sur se produ- 
cen cerca de cincuenta rebeliones, su objetivo es la abolición del 
gamonalismo. «El indigenismo oficial es auspiciado por Leguía: crea 
la Sección de Asuntos Indígenas en el Ministerio de Fomento, las 
comunidades son reconocidas legalmente, establece el Patronato de 
la Raza Indígena, convierte el 24 de junio en Día del Indio, se auto- 
denomina Viracocha y pronuncia discursos en quechua, lengua que 
desconocía. En 1926, Mariátegui funda Amauta'”?. 1927 es el año 
de la famosa polémica con Sánchez. Ambos escribirían el prólogo y 
el colofón de Tempestad en los Andes»!”*, 

Mariátegui rechazaba radicalmente aquellas tesis que conside- 
raban el problema indígena según criterios administrativos, jurídi- 
cos, étnicos, morales, educacionales o eclesiásticos. La reivindicación 
indígena carece de concreción histórica afirma Mariátegui mientras 
se mantiene en un plano filosófico o cultural. Sólo el socialismo ense- 
ña a plantear el problema indígena como reivindicación económica 
y política. «Hemos dejado de considerarlo como el problema étni- 
co o moral para reconocerlo concretamente, como problema social, 


sólo por los gamonales propietarios, agentes parásitos, etc. El factor central 
del fenómeno es la hegemonía de la gran propiedad semifeudal en la política 
y el mecanismo del Estado. Ver: Siete ensayos de interpretación de la reali- 
dad peruana, Barcelona, 1976, pág. 31. 

Mariátegui, José Carlos. Prólogo a Tempestad en los Andes, http://www. 
marxistsfr.org/espanol/mariateg/1927/0ct/10.htm. 

La palabra «Amauta» puede ser traducida como líder intelectual. En que- 
chua significa hombre sabio, maestro. 

Paredes, Martín, Asedios al Indigenismo, Centro de Estudio y Promoción de 
Desarrollo (DESCO) http://www.testimoniostacna.org/modules.php?name=F 
orumsd'file=viewtopic'p=791. 
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económico y político. Y entonces lo hemos sentido, por primera vez, 
esclarecido y demarcado»'”. 

«Mariátegui piensa el indigenismo desde la política. La solu- 
ción de este problema era concebida por él como una tarea revo- 
lucionaria que debía ser realizada por los propios indios. Sólo la 
revolución y el socialismo podían liquidar los rezagos feudales: no es 
la civilización, no es el alfabeto del blanco lo que levanta el alma del 
indio. Es el mito, es la idea de la revolución socialista. La esperanza 
indígena es absolutamente revolucionaria»'”, 

En el ensayo «El hombre y el mito» (1925) el autor peruano 
amplia aún más su visión con respecto al mito, proponiendo una 
visión heterodoxa de los valores revolucionarios: «Los burgueses in- 
telectuales ocupan su tiempo en una crítica racionalista del método, 
la teoría y la técnica revolucionaria. ¡Qué malentendido! La fuerza 
de los revolucionarios no descansa en su ciencia, sino en su creencia, 
su pasión, su deseo. Es una fuerza religiosa, mística, espiritual. Es 
la fuerza del Mito [...] La emoción revolucionaria es una emoción 
religiosa. Las motivaciones religiosas se han mudado del cielo a la 
tierra. No son más divinas sino humanas y sociales»!”, 

En este mismo artículo cita a Georges Sorel y sus «Reflexiones 
sobre la violencia»: «Se ha encontrado una analogía entre la religión 
y el socialismo revolucionario, que propone la preparación y aún la 
reconstrucción del individuo en una obra gigantesca. Pero Bergson 
nos ha enseñado que no sólo la religión puede ocupar la región del 
yo profundo; los mitos revolucionarios pueden también ocuparla 
con el mismo título»!*, 

Para el fundador del comunismo peruano las tradiciones colecti- 
vistas de los Incas!*! tienen una gran importancia como elemento 


177 Mariátegui, José Carlos. (1982). Prólogo a La Tempestad de Los Andes, en 

Lówy, Michael, El Marxismo en América Latina, pág. 99. 

Paredes, Martín, Asedios al indigenismo, Centro de Estudio y Promoción de 

Desarrollo (DESCO) http:/hwww.testimoniostacna.org/modules.php?name=F 

orumstfile=zviewtopic'p=791. 

Lówy, Michael. Marxismo y religión: ¿opio del pueblo? http://bibliotecavir- 

tual.clacso.org.ar/ar/libros/campus/marxis/P2C3Lowy.pdf. 

180. Ibid. 

181 «La fe en el resurgimiento indígena no proviene de un proceso de “occiden- 
talización” material de la tierra keswa. No es la civilización, no es el alfabeto 
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favorable al desarrollo del comunismo entre las masas campesinas e 
indígenas de la región andina. Hay que señalar que la hegemonía del 
proletariado siguió siendo para este autor la condición del paso al 
socialismo, tal como lo sostenían la mayoría de sus correligionarios 
contemporáneos en el mundo. 

Mariátegui sostenía que los indígenas, que él llamaba campe- 
sinos, podrían asumir ideas socialistas y conjugarlas a sus aspira- 
ciones mesiánicas porque estas habían sido capaces de mantener y 
preservar ese antiguo colectivismo andino. Así, paradójicamente, en 
una sociedad atrasada él vio el camino para la modernidad que era, 
justamente y al mismo tiempo, la justificación para la propuesta so- 
cialista en el Perú. 

«A pesar de la desmitificación que posteriormente se hizo de 
este comunismo agrario, basado en las resonancias del Imperio In- 
caico y sustentado por Mariátegui, esta exageración, por así decir, 
fue imprescindible en la formulación de una vía propia para el so- 
cialismo peruano, indoamericano, pensado a partir de las luchas en 
el campo, de la sobrevivencia del mesianismo andino y del colecti- 
vismo como una forma de organización indígena (o campesina)»**?, 

La influencia de Mariátegui fue el sustento teórico para mu- 
chos jóvenes revolucionarios que imbuidos en la primera oleada 
guerrillera, tras el triunfo de la Revolución Cubana, tomaron las 
armas en el Perú. Además, el tratamiento que Mariátegui otorgaba 
a los indígenas en su concepción revolucionaria, fue retomado por 
Abimael Guzmán en el período de estudio «Reestudiar a Mariáte- 
gui» que vivió el incipiente PCP-Sendero Luminoso a principios de 
los setenta. De hecho es tal la importancia del pensador peruano en 
este grupo, que toman —incluso— su nombre «Por el Sendero Lumi- 
noso de Mariátegui». 


del blanco, lo que levanta el alma del indio. Es el mito, es la idea de la revo- 
lución socialista. La esperanza indígena es absolutamente revolucionaria». 
Mariátegui, José Carlos, Prólogo a La Tempestad en los Andes, http://www. 
marxists.org/espanol/mariateg/tempes.htm. 

Baptista, Selma. La construcción cultural y política de la etnicidad en el 
Perú: José Carlos Mariátegui, José María Arguedas y Rodrigo Montoya. 
Universidad Federal del Paraná, Brasil, http://sisbib.unmsm.edu.pe/bibvir- 
tualdata/publicaciones/inv_sociales/N15_2005/a11.pdf. 
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111.2 GUERRILLAS DEL 65: LA PRIMERA EXPERIENCIA 


Al grito de «tierra o muerte», entre 1958 y 1964, cientos de cam- 
pesinos y trabajadores agrícolas se organizaron y movilizaron a lo 
largo del Perú, rescatando cientos de miles de hectáreas de manos 
de latifundios e hirieron de muerte al gamonalismo. Sin embargo, 
como señala Carlos Degregori- «en todos estos años fallecieron 
sólo 166 personas, menos que en los primeros 10 días de agosto de 
1991»!8, 

Es en este contexto de fulgor recuperativo de tierras por parte 
de campesinos, que se da la primera experiencia de guerrilla peruana. 
Estos grupos revolucionarios siguen principalmente la metodología 
foquista Guevarista, pero sus raíces son anteriores, tal como suced- 
ería 15 años después. 

Sus vertientes son de tres tipos, fundamentalmente. Uno es el 
sector desgajado del APRA; otro proveniente de las filas del trotskis- 
mo y un tercero derivará de un sector juvenil del Partido Comunista 
que, como en el resto de América Latina por esa fecha, rechazaba 
la vía insurreccional. En sus escasos escritos es difícil encontrar re- 
ferencias al discurso milenarista de la utopía andina. Más bien son 
grupos ideológicamente marcados directamente por el marxismo le- 
ninismo clásico. 

El primer sector provenía de las filas del APRA que en 1948 in- 
tentó provocar una insurrección para evitar el golpe militar del gene- 
ral Odría, luego de que había vuelto a la legalidad bajo el gobierno 
de Bustamante y Rivera. 

Este intento insurreccional fue el más completo fracaso y la 
orden de Haya de la Torre de detener a Odría llegó cuando la ma- 
rina ya se había sublevado en Callao. La persecución que inició el 
nuevo gobierno contra el APRA culminó con el cambio en los plan- 
teamientos de Haya de la Torre quien participó en los gobiernos 
de Odría y luego de Prado. Conjuntamente este partido perdió in- 


183 Degregori, Carlos, Campesinado andino y violencia. Balance de una déca- 
da de estudios, http://www.sepia.org.pe/apc-aa/img_upload/f79f2f33b9de- 
89dd8d046ab46d37f0f0/Degregori__sepia_4_.pdf. 
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fluencia entre sectores de obreros y campesinos que participaban en 
huelgas prolongadas. El aPRA abogaba por reducir las exigencias de 
los trabajadores para no poner en peligro la estabilidad del régimen 
democrático. 

En 1958 la Federación de Construcción Civil se retiró de la 
Central de Trabajadores Peruanos. La izquierda comenzó a contro- 
lar la Federación de Empleados Bancarios, la Federación de Estu- 
diantes y la Federación Nacional de Educadores, todos bastiones del 
aprismo y, una década después, formaría parte de la Confederación 
General de Trabajadores del Perú. 

Un sector radical al interior de este partido se mostró tremen- 
damente crítico frente a la convivencia que sostenía con el presidente 
Prado. El 12 de octubre de 1959, en medio de un Congreso Nacio- 
nal del APRA, el grupo fue expulsado y forma tienda aparte. Nace el 
APRA Rebelde, liderada por el abogado Luis de la Puente. 

Rápidamente el apra Rebelde rompe completamente con su 
partido madre, incorporando sus filas a elementos marxistas. El 
partido irá tomando esa definición paulatinamente y al decir de 
Luis Mercier «así se mantuvo hasta que el desarrollo de la revolu- 
ción cubana generalizó una tendencia política castrista y legitimó, 
en cierta forma a lo largo de sus primera etapa, el pragmatismo 
revolucionario que eludió la adhesión a una ideología plenamente 
sistematizada»!*, 

El aPrA Rebelde luego de diversas discusiones políticas decide 
marginarse del sistema democrático, cambiando su nombre por el 
de Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), proclamándose 
marxista leninista. 

El 7 de febrero de 1964, Luis de la Puente pronuncia un discur- 
so en la Plaza San Martín donde señala que la crisis del Perú es la cri- 
sis del sistema, constituyendo la democracia representativa una farsa 
que no sirve para los tiempos que se estaban viviendo en esa nación. 
De la Puente decía que el proceso insurreccional en el Perú asumiría 
las características de una «revolución agraria», comenzando por la 
invasión campesina a los latifundios, para después proyectarse en las 


18 Mercier, Luis. (1972), Las guerrillas en América Latina, Páidos, pág. 148. 
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barriadas marginales de las ciudades. La articulación de ello estaría, 
por cierto, a cargo del partido revolucionario. 

La preocupación por el partido revolucionario hace que de la 
Puente considere al MIR como fuerza transitoria. Para él la unidad 
de la izquierda es necesaria para el triunfo de la revolución, pero 
el partido de la revolución peruana se formará dentro del proceso 
insurreccional y sus cuadros y dirigentes surgirán de la lucha misma. 

Es decir, para comenzar el proceso insurreccional, no se ve ne- 
cesario la existencia de una vanguardia consolidada, al estilo leni- 
nista ortodoxo, sino que basta el impulso de un grupo de audaces, 
que incluso se enfrente en el plano ideológico con la izquierda tradi- 
cional. La fuerza política surge de la lucha. Luego, la guerrilla como 
acción antecede a las preocupaciones ideológicas. Tal es la caracte- 
rística de la guerrilla peruana en la década del 60. Después, con 
Sendero Luminoso, se pensará distinto. 

El mir desarrolla cinco frentes de combate dentro de la tesis 
foquista: Túpac Amaru, Atahualpa, César Vallejos, Manco Inca, 
Pachacutec. El primer foco comenzó sus acciones en la zona de Mesa 
Pelada, y establece un segundo frente, el Túpac Amaru, en Púcuta, 
bajo el mando de Guillermo Lobatón. 

En carta enviada desde el campamento Illarce Ch'aska, Luis de 
la Puente fue describiendo el proceso vivido: «Pensamos que nuestra 
insurrección iniciada por las acciones guerrilleras se transformará, 
en un breve plazo, en una revolución agraria en las montañas y en el 
campo, y que las masas respaldarán a los grupos armados y dirigidas 
por el partido revolucionario, invadirán masivamente las tierras de 
los grandes propietarios y un poco más tarde explotará la bomba de 
tiempo de los arrabales marginalizados que rodean a las ciudades de 
la Costa»**, 

El esquema guerrillero del MIR se basaba en los siguientes puntos: 


1. Se hallan presentes las condiciones objetivas y subjetivas para 
la lucha armada. 


2. En ese cuadro las masas deben poner como meta inmediata la 
toma del poder. 


185 Ibid. pág. 148. 
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3. En una primera etapa, la insurrección tomará la forma de gue- 
rra de guerrillas, y más tarde se pasará a la forma de guerra de 
maniobras, para llegar a la guerra de posiciones. 


4. Dado el carácter campesino del Perú, la insurrección debe co- 
menzar en el campo, concretamente en la sierra cordillerana. 
Como en esos lugares la comunicación no es fácil, por la geogra- 
fía, se deben instalar varios focos guerrilleros. Estos focos servi- 
rán para atraer por sí solos el apoyo de la población. 


Cuando el presidente Fernando Belaúnde recurre a las Fuerzas Ar- 
madas, capacitadas para la lucha contrainsurgente, para enfrentar 
a la guerrilla el destino del MIR estaba señalado. Los seis meses de 
enfrentamientos, en que se movilizaron 5 mil hombres del Ejército, 
Marina, Aviación y Fuerzas Policiales les dejaron 38 bajas, 65 menos 
que las causadas por el Ejército ecuatoriano en 1941. 

Por parte de los guerrilleros del mIr la derrota es total, sus diri- 
gentes muertos y los focos desarticulados. En 1966 se reunirá su co- 
mité central arribando a dos conclusiones: afirman que la actividad 
revolucionaria no alcanzó los niveles político militares requeridos 
para la lucha armada y, además, que los guerrilleros no conocieron 
en profundidad la sicología del campesinado, por lo cual éste termi- 
nó prestándoles nulo apoyo. Como destaca Alberto Flores Galin- 
do, no habían podido confundirse con la población serrana, lo que 
requería una labor paciente, obtener confianza de los campesinos, 
sumado a que las armas llegaron tarde. «Ese fue el balance que mu- 
chos hicieron de aquel desencuentro entre organizaciones políticas y 
el movimiento campesino. Pese a ello el mir desbrozó el camino por 
el que, desde 1980, comenzaron a transitar importantes sectores de 
la izquierda peruana»!**, 

Una segunda vertiente guerrillera proviene del trotskismo, con- 
cretamente del Partido Obrero Revolucionario (POR). Destaca allí 
Hugo Blanco, aunque también Ismael Frías (columnista de Revista 
Equis). Blanco, durante su estada en Argentina perteneció al grupo 
Palabra Obrera, dirigido por el profesor de la Universidad de La Pla- 


186 Simon, Yehude, (1988), Estado y Guerrillas en el Perú de los 80, Instituto 
de Estudios Estratégicos y Sociales, Perú, pág. 78. 
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ta, Hugo Bressano, conocido mundialmente como Nahuel Moreno, 
uno de los jefes de la IV Internacional. 

Como señala Richard Gott, Perú, junto con Guatemala y Bra- 
sil, son los tres países de América Latina en que los trotskistas estu- 
vieron más activos. Pero Perú es el único país donde hallaron un di- 
rigente nativo que a la vez era un apóstol convencido de la fe. Blanco 
creía, siguiendo las enseñanzas del creador del Ejército Rojo, que el 
proceso revolucionario peruano marcaba el fin de la teoría estalinis- 
ta de la «revolución por etapas», que afirmaba —como dogma para 
todos los comunistas— que la revolución sólo podía ser burguesa 
democrática y que los capitalistas locales, a los que llama burgueses 
progresistas, se unirían a su causa de lucha contra el latifundio y el 
imperialismo. 

Blanco, secretario general de la Federación Provincial de Cam- 
pesinos de La Convención y Lares, participa primeramente en agita- 
ciones campesinas, que luego se transformaron en huelgas campesi- 
nas de carácter revolucionario. Blanco forma el Frente de Izquierda 
Revolucionaria, FIR, integrado por el POR, por el Pc leninista (Luis 
Zapata Bordero, que luego dará origen a Vanguardia Revoluciona- 
ria) y por sectores sueltos. 

Su acción se desarrolla principalmente en El Cuzco, y concreta- 
mente en los valles de La Concepción de la Sierra, en el sur del Perú. 
En 1962, después del golpe de Estado que derroca al presidente Pra- 
do, los militares que ocupan por un año el poder— detienen a la 
guerrilla que apenas se había insinuado, procediendo a derrotarla en 
sus núcleos originarios. Hugo Blanco fue detenido y condenado a 20 
años de cárcel. Fue amnistiado por el gobierno del General Velasco 
Alvarado en 1970 y al año siguiente deportado a México. 

Al analizar críticamente lo sucedido, Blanco afirma que no fue 
el material humano lo que faltó, ya que los propios campesinos se 
convirtieron en vanguardia, sino que el organizarlos partidariamen- 
te en un núcleo disciplinado, completamente consciente del papel 
que le correspondía en el proceso. 


Es muy posible que la guerrilla rural sea una de las formas 
que va a tomar la lucha armada en el Perú; pero no pode- 
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mos afirmar que sea la principal. Nos parece que cuanto 
más extenso y uniforme sea el movimiento, cuanto menos 
espontáneo sea, mayor importancia tendrán las milicias, 
relativamente estables, tanto urbanas como rurales. A no- 
sotros, fue precisamente el aislamiento el que nos obligó a 
convertirnos de milicia en guerrilla!*”, 


El tercer grupo insurreccional que se convirtió en foco guerrillero fue 
el salido del Pc, dirigido en un principio por Javier Heraud, quien 
muere en un enfrentamiento en la localidad de Puerto Maldonado 
en mayo de 1963 cuando se dirigía con otros guerrilleros a apoyar 
los levantamientos de Hugo Blanco y, posteriormente, por Héctor 
Béjar Rivera. 

Este grupo junto con trostkistas disidentes, y militantes de di- 
versos pequeños grupos, forman el Ejército de Liberación Nacional 
(ELN). Sobre sus inicios Béjar dirá que el ELN no quiso constituir un 
partido —y con ello no quiso ser vanguardia organizada— por cuanto 
pensaban que el partido de la revolución surgiría de la lucha misma. 

Se consideraban una «asociación libre de revolucionarios» y 
un equipo militar disciplinado. En cuanto al nombre, representaba 
más que una realidad presente un objetivo futuro de la tarea inicia- 
da: la conformación del ejército revolucionario por todo el pueblo, 
toda la masa sin partido. 

Béjar posteriormente se incorpora a la vida política sistémi- 
ca a requerimientos del general Velasco Alvarado. Situación similar 
sucedió con Hugo Blanco que incluso se presentó a las elecciones 
presidenciales de 1980. 

La principal crítica a las guerrillas del 65 provino de los propios 
involucrados, por ejemplo Héctor Béjar, ex-comandante del ELN, al 
analizarlas retrospectivamente, afirma que fueron grupos surgidos 
de la pequeña burguesía, desencantada por el no cumplimiento de 
las promesas del gobierno de Belaúnde, e influenciados por la místi- 
ca y por la ideología de la revolución cubana, que a través de la insu- 
rrección pretendieron romper el statu quo de la legalidad burguesa. 


187 Blanco, Hugo, (1972), Tierra o muerte: las luchas campesinas en el Perú, 
Siglo XXI. 
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Las consecuencias de estas breves experiencias guerrilleras pro- 
vocaron profundas huellas en la vida política peruana, aunque no 
afectaron la estabilidad democrática de ese período. Las raíces que 
comenzaron a surgir en esos años, así como el análisis de los erro- 
res cometidos, llevaron a que una década después surgieran nuevos 
grupos guerrilleros ahora sí con un sustento ideológico, organizativo 
y militar fuerte que afectó la gobernabilidad y la estabilidad de la 
democracia emergente de la década de los 80. 

Muchos militantes de los grupos guerrilleros del 65 se incor- 
poraron a la vida política democrática, otros crearon facciones que 
se mantuvieron latentes esperando un nuevo brote guerrillero, como 
ocurrió con el MIR Revolucionario, que participó en la fundación del 
Movimiento Revolucionario Túpac Amaru (MRTA). Pero no fue sólo 
el análisis de los errores cometidos el que los llevó a variar sus linea- 
mientos estratégico-tácticos, sino que la experiencia de los grupos 
guerrilleros urbanos de los 70, el aporte de la triunfante Revolución 
Sandinista y la relectura de Mariátegui se convirtieron en la luz que 
iluminó su accionar. 

Por otro lado, el fracaso de la teoría del foco y de las guerrillas 
urbanas, en todos los países en que se implementó, fortaleció las po- 
siciones de los maoístas miembros del PcP-Sendero Luminoso, que 
luego de más de 10 años de paciente espera iniciaron su larga marcha. 


111.3 MRTA: La GUERRILLA GUEVARISTA DE LOS "80 


En 1980, año en que termina la transición política y comienza la con- 
solidación democrática en el Perú, pero que también marca el comien- 
zo de la acción de Sendero Luminoso, un grupo de antiguos militan- 
tes del mir, de la guerrilla del 65, ex-apristas, del Partido Socialista 
Revolucionario Marxista Leninista, del Movimiento Revolucionario 
Velasquista, conforman una nueva organización que tomó el nombre 
provisorio de «Movimiento Revolucionario Túpac Amaru». 

Este grupo durante los dos años siguientes desarrolla un tra- 
bajo de discusión ideológica, política y militar para definir lo que 
serían sus posiciones políticas, en lo que constituye su primera eta- 
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pa. A partir de marzo de 1982, adopta oficialmente su nombre en 
memoria del indígena peruano José Gabriel Condorcanqui, Túpac 
Amaru IT, cacique de Tungasuca que se rebeló contra la dominación 
española el 4 de noviembre de 1780. Ese mismo año pasan a la se- 
gunda etapa de su historia «la acumulación de fuerzas» que consiste 
en «la incorporación de militantes para preparar su accionar. En 
1984 abre la tercera fase, la de propaganda armada, cuyo objetivo 
central no es la derrota o el aniquilamiento de las fuerzas vivas del 
enemigo, sino el darse a conocer al pueblo peruano»!*, 

El 28 de julio de 1984 se hizo público, por primera vez, el 
nombre del MRTA a través de un embanderamiento masivo. La ban- 
dera del MRTA es similar al emblema peruano, pero lleva en la franja 
blanca la imagen de Túpac Amaru II rodeado de un fusil y una porra 
incaica que se cruza en «V», con las siglas MRTA. 

Durante ese período atacó el puesto policial de Villa El Sal- 
vador en Lima, robó el sable del General San Martín y la primera 
bandera peruana. En esa ocasión realizó una incursión a la localidad 
de Tabalosos que originó un gran efecto político y sicológico a nivel 
nacional e internacional. 

Al igual que otros grupos del continente, como el m-19, el 
MRTA realizó sus primeras acciones buscando símbolos que le dieran 
legitimidad en la sociedad. «Robaron esa espada para apoderarse de 
un símbolo nacional y para dar a entender que librarían la segunda 
guerra de emancipación. Con eso decían: nosotros somos los deten- 
tores de la legitimidad nacional. Sendero con los perros colgados, 
lo que pretendían era colocar una barrera entre ellos “los legítimos 
herederos del maoísmo”, y los demás»!*”. 

A diferencia de lo sucedido con Sendero Luminoso, poco se ha 
estudiado la concepción político-ideológica del MRTA. Principalmen- 
te existen análisis de sus acciones de propagandas armadas, subes- 
timando aquellos elementos programáticos que definen su persona- 
lidad política. 


188 mir, (1991), El mrTA, Revista el Combatiente N*20, abril, Santiago, pág. 9. 
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En ello sus propios militantes tienen responsabilidad, pues no 
han dado la importancia del caso a la difusión de su línea, bajo la 
justificación de sustraerse de un debate principista, al que ha sido 
tan adicta la izquierda peruana. 

En el documento «MRTA-MIR: Unidad para la revolución», de di- 
ciembre de 1986, se resumen sus principales presupuestos teóricos. El 
MRTA pretende buscar en lo profundo de la historia del Perú, sus raíces 
y la justificación de su existencia como organización política. Asimis- 
mo, se consideran como «una prolongación de las luchas del pueblo 
peruano: desde la resistencia indígena al colonialismo español, pasan- 
do por la revolución de Túpac Amaru IT hasta nuestros días»!”. En lo 
anterior se percibe el intento de resolver la compleja relación entre so- 
cialismo y nación en una sociedad como la peruana, en que la cuestión 
nacional continúa siendo un problema pendiente para la revolución. 

Se autodefinen como una organización político militar de ori- 
gen marxista leninista, no ortodoxa, continuadora de las Guerrillas 
del 65 y del Che Guevara, e influenciados por todas las experiencias 
guerrilleras latinoamericanas, principalmente la sandinista. Pero no 
niegan su vocación nacionalista que les ha permitido realizar alian- 
zas tácticas con otros partidos políticos de izquierda peruanos. 

El marxismo leninismo lo entienden como lo formuló José Car- 
los Mariátegui: no como calco o copia, sino como creación heroica. 
Insisten que el marxismo leninismo no es un cuerpo religioso repleto 
de verdades inapelables, sino un dinámico conjunto de leyes y princi- 
pios que se nutren con lo más avanzado del pensamiento y la praxis 
revolucionaria de la época. Esta visión es la que los lleva, por ejemplo, 
a plantear la apertura hacia las diversas corrientes del campo popular, 
que van desde los cristianos de izquierda hasta el pueblo aprista. 

El mrTA, por otra parte, afirma explícitamente su total autonomía 
respecto de cualquier país socialista o centro ideológico internacional, 
mostrando distancia con esta afirmación de Cuba o Nicaragua. 

Afirman que la suya es una corriente político-ideológica que 
se está construyendo en la lucha, ajena a las divisiones y conflictos 


122 Simon, Yehude, (1988), Estado y Guerrillas en el Perú de los 80, Instituto 
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que se dieron entre los estados socialistas. Y añaden que son parte 
del movimiento revolucionario latinoamericano, que bajo las ban- 
deras del Che Guevara le dieran una nueva actitud y perspectiva 
a la izquierda del continente. No obstante, cuestionan a «quienes 
dogmáticamente califican al campo socialista de socialimperialista 
—refiriéndose explícitamente a Sendero Luminoso»?*”, 

La revolución socialista es establecida en su programa como su 
objetivo final. Creen que el socialismo es la única salida a la profunda 
crisis del sistema imperante y para llegar a él consideran que es nece- 
sario transitar por una primera etapa, dentro de las cuales las tareas 
nacionales y democráticas tienen un peso importante: resolviéndolas 
es que se despejará el camino al socialismo. Afirman que mientras 
más se retrase la revolución, más patéticas serán las deformaciones 
del capitalismo dependiente (miseria, desocupación, depredación de 
los recursos naturales, estancamiento agrario, centralismo). 

El análisis de la realidad peruana les muestra un país capitalista 
dependiente y deformado, que mantiene relaciones de producción 
precapitalistas. Ven como sujeto histórico de la revolución a la cla- 
se obrera, en alianza con el campesinado y aglutinando en torno 
suyo al conjunto del pueblo. De este modo, la construcción de la 
nación peruana, la solución de la cuestión agraria, el fin del centra- 
lismo burgués, la reedificación de la relación agricultura-industria, 
la reestructuración de la industria y la ruptura de cualquier lazo de 
dominación y dependencia imperialista, son tareas que sólo pueden 
resolverse plenamente en el socialismo. 

La condición indispensable de este proceso de transformacio- 
nes -que impulsa el MRTA— es la construcción de un nuevo Estado. 
Éste, edificado sobre los escombros de la vieja maquinaria estatal 
burguesa, será expresión de la democracia directa de las masas a 
través de sus órganos de poder popular y se sostendrá en las fuerzas 
armadas revolucionarias y en el pueblo organizado en milicias. 

La revolución peruana afectará, a su vez, a los intereses del im- 
perialismo y de la gran burguesía, cuyos bienes serán confiscados y 
pasarán a manos del nuevo Estado para conformar el área socialista 


191 Ibid. 
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de la economía. Así se pondrá en práctica un planificación democrá- 
tica, que progresivamente se convertirá en el eje organizador de la 
reproducción económica y social; y se mantendrán formas plurales 
de propiedad, coexistiendo el área estatal socialista, el área coope- 
rativa, y el de la pequeña y mediana propiedad privada, dentro de 
un proceso de transición en que la primera área es la predominante. 

El mrRTA considera, finalmente, que dentro del nuevo Estado que 
propugna, es factible la más amplia libertad política y cultural del 
pueblo. Cree, así, que la libertad burguesa de hoy es fetichista porque 
da una falsa igualdad jurídica a quienes se encuentran desigualmente 
ubicados en la sociedad; y que logrando superar los abismos sociales 
que separan a los peruanos, se alcanzará la verdadera libertad. 

El mMRTA se define a sí mismo como un factor en la construcción 
de la dirección estratégica de la revolución peruana. Esto es crucial 
dentro de su estructura partidaria: si bien posee la mística y la au- 
toconfianza sin la cual una organización política no puede desarro- 
llarse, erradican, en cambio, la noción de la autoridad cuasi papal 
del partido único y exclusivo. No es fortuito, entonces que uno de 
los ejes de su política sea precisamente la búsqueda de la unidad más 
amplia de la izquierda y el pueblo en general, como tampoco lo fue 
su unificación con el MIR. 

Como señala el comentarista político Víctor Hurtado, de la 
revista Visión Peruana (abril de 1986), cuando apareció el mrTA el 
escenario del campo popular se encontraba copado por el pPcp-SsL y 
la Izquierda Unida. Ambos habían logrado, cada uno en su terreno, 
una fuerza considerable. Por ello, no existía espacio para nuevos 
proyectos. 

Esta tesis fue compartida por muchos analistas y políticos que 
estimaban que era casi imposible que los Túpacamaristas pudieran 
abrirse un espacio entre estas fuerzas encontradas. Sin embargo, la 
dinámica política peruana llevó en los años siguientes a una caída 
estrepitosa de la 1U, y su vía política, y un incremento en el posicio- 
namiento del MRTA, con su proyecto, en el escenario de guerra que 
se vivía en el Perú. 

El MRTA pensaba que lograría los objetivos anteriormente se- 
ñalados a través de la «Guerra Revolucionaria del Pueblo», concep- 
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ción estratégica que implica un complejo entrelazamiento de facto- 
res ideológicos, políticos, sociales, económicos y militares en torno a 
un eje estratégico: la lucha armada. 

Algunos de sus lineamientos estratégicos de dicho proyecto son 
los siguientes: 


1. La Guerra Revolucionaria es un proceso en que concurren di- 
versas formas de lucha y de organización, las mismas que se 
supeditan a la lucha armada; 


2. Es necesaria la construcción tanto de la «fuerza política» como 
de la «fuerza militar» del pueblo, en la medida en que ambas 
tareas se impulsan paralelamente y no la segunda después de la 
primera; y, 


3. La guerra revolucionaria se desarrolla donde están las masas, 
tanto en las ciudades como en el campo. No obstante estiman 
que cada escenario tiene sus particularidades: mientras en el 
campo buscan construir su fuerza militar regular (el Ejército 
Túpacamarista), consideran a las ciudades como los centros de 
luchas principales político y social, donde lo militar tiene la 
función de auxiliar la guerrilla rural y preparar las condiciones 
para la ofensiva insurreccional del pueblo. 


Es necesario señalar que las derrotas de la mayoría de las experien- 
cias foquistas y de guerrilla urbana en América Latina, más que 
mostrarles un camino errado en pro de sus objetivos, sólo los llevo 
a realizar ajustes en la construcción estratégica, tratando de contar, 
al mismo tiempo, con una base social y política sólida tal como la 
conseguida por los sandinistas. Pero, al igual que el Che Guevara, 
apuntan a que las condiciones para una revolución pueden ser apu- 
radas por un pequeño grupo guerrillero, urbano o rural. Convir- 
tiéndose este grupo en el fósforo que encienda el pajar en que están 
parados, dada la crisis global que sacude a ese país, que provoca 
—a su juicio— las condiciones objetivas y subjetivas precisas para el 
estallido insurreccional. 

Esta idea quedó reflejada en 1984 cuando junto con iniciar 
acciones urbanas de propaganda armada en Lima, sus máximos es- 
fuerzos estuvieron dirigidos a organizar un foco guerrillero rural en 
la provincia de Paucartambo, en el departamento del Cuzco. 
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La detención de una decena de Túpacamaristas y la confisca- 
ción de importantes pertrechos militares y de información desbara- 
tó esta operación, que recordó a muchos peruanos las experiencias 
guerrilleras de 1965. Este revés no muy recordado por los analistas 
políticos peruanos, los obligó a postergar su acción por tres años. 

La tercera etapa, llamada de propaganda armada, terminó en 
el tercer trimestre de 1987, iniciándose en octubre de ese año, la 
cuarta etapa: de la guerrilla rural. El MRTA pasó, así, a un nuevo 
período de su existencia: el de la construcción del ejército del MRTA. 
De esta forma en las selvas del Departamento de San Martín los Tú- 
pacamaristas pusieron en práctica su concepción del desarrollo de la 
prolongada Guerra Revolucionaria del Pueblo. 

Su máximo dirigente el Comandante «Rolando» (Víctor Polay 
Campos) en diversas entrevistas sostuvo que una de las tesis que más 
caracteriza la experiencia Túpacamarista es que «la revolución no 
puede ser muda, ya que constituye un acto pedagógico de explica- 
ción a las masas»!”, 

La aplicación de esta tesis llevó a que, desde sus inicios, el 
MRTA reivindicara todas y cada una de sus acciones, explicando su 
justificación política, y buscando hacer públicas sus propuestas. Las 
conferencias de prensa, las entrevistas, la propaganda intensa, etc., 
fueron parte de la permanente actividad para comunicarse, de la ma- 
nera más clara y sencilla, con millones de peruanos. Hacer política 
para las mayorías populares y no para una vanguardia radicalizada 
fue, entonces, uno de sus lineamientos. 

De allí su preocupación porque cada acción guerrillera tuvie- 
ra un significado digerible por las amplias masas populares. A esta 
política fue correspondiendo por ejemplo, su decisión de suspender 
unilateralmente las hostilidades contra el nuevo gobierno aprista: 
no bastaba que la vanguardia estuviera clara sobre las posibilidades 
y perspectivas de Alan García; era necesario que el pueblo también 
lo estuviera y que, a partir de su propia experiencia, comprobase la 
imposibilidad histórica del APRA, que en esa oportunidad pretendió 


122 Revista Caretas, (1987), «Extraña propuesta de paz», entrevista con Rolan- 
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encubrirse bajo la promesa de una «gobierno nacionalista, democrá- 
tico y popular»!”, 

El Comandante «Rolando» señaló que otro de los principios 
del MRTA es que las armas y la acción armada son instrumentos para 
hacer política, actuando con ellas en las coyunturas y respondiendo 
con iniciativas políticas a los diversos problemas del país. Recono- 
cen, de esta forma, que no se acumulan fuerzas en frío ni al margen 
de los momentos políticos que se viven. Otra de sus preocupaciones 
permanentes fue tener una política amplia y madura, que buscase 
sumar masas y unir a todas las fuerzas de una izquierda peruana 
cargada de sectarismos, por eso los mensajes del MRTA buscaban 
ser mensajes de unidad, a diferencia de lo que sucedió con los de 
Sendero Luminoso. 

La necesidad de combinar todas las formas de lucha en el pro- 
ceso de acumulación de fuerzas revolucionarias para la toma del 
poder, fue igualmente otro de sus lineamientos. De ahí que el MRTA 
estimara que no existen formas de lucha, en sí y de por sí, que sean 
revolucionarias ni que puedan ser condenadas como reformistas. El 
papel revolucionario de una forma de lucha está dado por la ubica- 
ción dentro de una estrategia global político-militar, cuyo eje -según 
los Túpacamarus— es la lucha armada. Por ello «el MRTA no renun- 
cia a la lucha electoral o parlamentaria: estima que éstas pueden 
cumplir un rol importante en la acumulación de fuerzas, siempre y 
cuando contribuyan a la organización revolucionaria del pueblo»!*”. 

El principal logro de la primera administración Fujimori fue la 
desarticulación de las cúpulas de Sendero Luminoso, tras la deten- 
ción de Abimael Guzmán y, del MRTA, con la detención de Víctor 
Polay Campos. Lo que principalmente constituyó un fuerte golpe 
simbólico para el interior de los grupos y de la nación peruana y 
para el exterior del país mostró una señal de logros efectivos en la 
lucha contrainsurgente. 

Pero en los primeros años de la década de los noventa el accio- 
nar subversivo no se detuvo con estas detenciones, los numerosos 


193 Simon, Yehude, (1988), Estado y guerrillas en el Perú de los 80, Instituto de 
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atentados cometidos fueron prueba de ello, mostrando una cierta 
«etarrización» de su accionar, en el sentido de optar por acciones 
subversivas que conllevan la utilización de menos infraestructura y 
grupos operativos, como los carros bomba, a las imponentes ac- 
ciones de propaganda armada con utilización de varias columnas 
guerrilleras ocupando poblados. 

A mediados de la década de los 90 el mRrTA siguió buscando a 
través de acciones espectaculares rememorar el aire de romanticis- 
mo que tuvieron las guerrillas del 65 en el Perú y en otros países de 
América Latina. Los atentados selectivos fueron considerados por 
este grupo como «acciones concretas y puntuales» a diferencia de 
Sendero Luminoso que «ha hecho uso indiscriminado de ellas», tal 
como lo señalaron en el documento de línea militar de su II Pleno. 
Pareciera en este sentido que el MRTA siempre trató de mostrar una 
imagen positiva, en la línea de la guerrilla latinoamericana de los 
años sesenta. 

El mrTA, más que conformar un movimiento con una estrate- 
gia y discurso político definidos en el objetivo de la toma del poder, 
siempre actuó como la alternativa guerrillera tradicional (apoyado 
incluso veladamente por representante, de la izquierda sistémica) al 
dogmatismo maoísta. Además, no pretendió, como el MIR y el ELN, 
constituirse en la vanguardia única y militar sino que siempre man- 
tuvo la posibilidad de incorporarse al juego político democrático. 

El período de acciones, más bien propagandísticas que milita- 
res, llegó a su fin el 9 de enero de 1990 con el asesinato del general 
(R) Enrique López Albújar que marcó un endurecimiento en la línea 
política que pretendía mostrar el MRTA. Desde ese momento asumió 
el asesinato selectivo como algo habitual de su acción insurreccio- 
nal. Aún sin caer en un terrorismo que respondiera a objetivos es- 
tratégicos, como Sendero Luminoso, el MRTA varió desde esa fecha 
su actuar que siempre respondía a la coyuntura, dando la impresión 
de estar siempre en una constante propaganda armada, buscando 
«causas justas» por las cuales luchar, para justificar la vía armada. 

Desde 1991 el mrTA comenzó a vivir un fuerte período de frac- 
cionamiento entre dos tendencias claramente identificables: una más 
política que pretendía reincorporarse en un futuro cercano a la lega- 
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lidad y una militar dura e intransigente, que no aceptaba el diálogo 
político y lo rechazaba terminantemente. 

En los acuerdos de su Comité Central de 1991 ratificaron su 
lineamiento político «la estrategia del MRTA no ha variado un ápice, 
porque las condiciones de vida del pueblo peruano siguen siendo aún 
peores. Y esta estrategia es la de la Guerra Revolucionaria del Pueblo, 
la combinación de todas las formas y métodos de lucha, articulados 
alrededor de su eje principal —que es la lucha armada—hasta conquis- 
tar el poder para ponerlo al servicio de la patria y el pueblo»!”. 

A lo largo de 1991 se pueden distinguir tres etapas que atrave- 
saron la dinámica insurreccional del MRTA: de enero a abril con una 
ofensiva militar en Lima y en San Martín; en mayo con la captura de 
Gálvez Olaechea y la división que sufrió en el norte chico pasaron 
por un período de inactividad de casi cuatro meses; y en noviembre, 
fecha en que se celebra el aniversario de la insurgencia de Túpac 
Amaru, donde intentaron la realización de acciones espectaculares. 

El 10 de mayo de 1991 tuvo lugar la acción militar más impor- 
tante que el MRTA había realizado hasta esa fecha: la toma sincroni- 
zada de varias ciudades (Saposoa, Bellavista, Moyobamba y Tara- 
poto) seguidas del secuestro de policías de Rioja. En Rioja, objetivo 
central de la acción, los policías pidieron auxilio a varias ciudades e 
incluso a Lima, sin embargo, la ayuda no llegó. Luego de dos horas 
de insistente ataque, fueron capturados 9 policías, entre oficiales y 
sub-oficiales. 

Producida la rendición, los guerrilleros del MRTA saquearon los 
puestos policiales y los dinamitaron. Luego convocaron a la pobla- 
ción a un mitin en la Plaza de Armas donde presentaron a los policías 
como «prisioneros de guerra». «Luego de hacer un reconocimiento 
a la alcaldesa, Aurora Torrejón (AP), por su labor en la reconstruc- 
ción de la zona devastada por los terremotos, le pidieron mediar ante 
la Iglesia y la Cruz Roja Internacional para dejar en libertad a los 
policías»!?, 


195 Instituto de Defensa Legal, (1992), Perú hoy: en el oscuro sendero de la 
guerra, Lima, pág. 84. 
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El comunicado del MRrTA señaló que «la acción político militar 
fue realizada para llamar la atención de la opinión pública nacional 
e internacional sobre la situación de abandono de la región, la co- 
rrupción de muchas de sus autoridades y el abuso y prepotencia del 
Comando militar»!”, El ministerio de Defensa atribuyó esta acción 
a una pugna con Sendero Luminoso para afianzar posiciones por el 
control de la comercialización de la droga, en colusión con narcotra- 
ficantes internacionales. 

La liberación de los detenidos se concretó por gestión de mon- 
señor Venancio Orbe, luego de 28 días de cautiverio. La presen- 
cia de la prensa mostró al mundo a policías sonrientes y limpios, 
despidiéndose con abrazos de los secuestradores y, al «Comandante 
Evaristo», realizando una alocución para pedir apoyo a las reivin- 
dicaciones campesinas de la región y por el fin de las violaciones de 
los derechos humanos. 

Sendero Luminoso señaló, en su órgano oficial El Diario N*603, 
con respecto a esta operación que «han lanzado al mundo la imagen 
de un grupo armado que, al igual que sus similares latinoamerica- 
nos, lucha y hace acciones espectaculares para mostrar el camino del 
diálogo y la capitulación ante enemigos de clase. En absoluto cues- 
tionan el orden, ni el poder de los grandes burgueses, terratenientes 
y el imperialismo en la zona. Se arriman a la jerarquía eclesiástica, a 
la viejas autoridades y, en fin de cuentas, todo lo que buscan es que 
el viejo estado funcione bien». 

Por otro lado, el escenario urbano de Lima resultó ser el se- 
gundo ámbito más importante de su accionar durante 1991, princi- 
palmente a través de acciones de propaganda armada que buscaban 
«protestar» o «solidarizar» con determinados hechos nacionales o 
internacionales. Al mismo tiempo, en la capital peruana, tuvieron 
lugar algunas acciones de terrorismo en contra de las personas o 
empresarios que no aceptaron los «cupos de guerra» que imponía 
el MRTA. 

Durante este año el MRTA continúo sumido en una dinámi- 
ca de detenciones y posteriores fugas como lo sucedido con Lucero 
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Cumpa, Alberto Gálvez y Rosa Luz Padilla. Lucero Cumpa, miem- 
bro del Comité Central del mrTA, que se había fugado el 9 de julio 
de 1990 junto con Víctor Polay Campos, fue detenida a principios 
de 1991. El 11 de marzo un comando del MRTA que atacó al camión 
de la policía que la trasladaba del Centro de Detención de Magdale- 
na al Palacio de justicia, la liberó nuevamente. 

Como señalamos anteriormente, el primero de junio fue cap- 
turado en Lima, Alberto Gálvez Olaechea, miembro de la Dirección 
Nacional, presunto responsable de las finanzas del MRTA, junto con 
Rosa Luz Padilla, que había estado detenida junto a Víctor Polay en 
Junín. La documentación incautada durante la captura de Gálvez 
Olaechea permitió a la policía hacer otras siete detenciones, descu- 
brir dos casas de seguridad y el departamento de producción audio- 
visual. 

En junio de 1991 ocurrió otro hecho que contribuyó al relativo 
repliegue que tuvo el MRTA algunos meses, el surgimiento en la zona 
de Huacho de un sector disidente encabezado por el «Comandante 
Germán» y sus Fuerzas Guerrilleras Populares. «Este grupo acusó 
a la dirección del mRrTA, en especial a Víctor Polay, de oportunista 
electorero que ha abandonado la lucha por el socialismo reempla- 
zándola por un nacionalismo revolucionario neoaprista»!”, 

El 22 de agosto en el Callao, una mujer y cuatro hombres dis- 
pararon siete balazos en contra de Orestes Dávila, quien posterior- 
mente fue identificado como el «Camarada Germán». Este hecho 
fue un duro golpe para el MRTA que perdió influencia en la zona y lo 
debilitó política y militarmente. 

Luego de la captura de Peter Cárdenas, ocurrió la identifica- 
ción de María Luisa Benza, el 14 de abril de 1992, en cuya casa 
se descubrió una «cárcel del pueblo», como el MRTA denomina a 
los lugares de reclusión para sus secuestrados. María Benza había 
asumido importantes labores directivas en el Comité Central Túpa- 
camarista luego de la detención de Lucero Cumpa, y provenía del 
Partido Socialista Revolucionario-Marxista Leninista, de tendencia 
velasquista. 
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La labor de María Luisa se enmarcaba en el aparato de 
logística del MrTA. Fundó empresas para colocar en los 
computadores datos de todos los hombres de negocio a 
quienes se secuestraba y extorsionaba, exigiéndoles los co- 
nocidos cupos de guerra”. 


En junio de 1992 tuvo lugar la segunda detención de Víctor Polay 
Campos, «Rolando», Comandante General del mrTaA, lo que consti- 
tuyó uno de los principales golpes realizados por la policía en contra 
de este grupo insurreccional. Esta coyuntura fue aprovechada por 
las Fuerzas Armadas y los escuadrones contrainsurgentes para ini- 
ciar una ofensiva en los Departamentos de Cajamarca, Amazonas, 
San Martín, Lima, Loreto, Junín y Pasco. Como consecuencia de 
ello fue afectada seriamente la estructura militar del MRTA, sobre 
todo en su asentamiento principal, San Martín. 

El mrRTA respondió a esta detención con la toma de la ciudad 
de Jaén, Departamento de Cajamarca, el 7 de julio, que significó la 
detención de 23 policías por parte de varios centenares de Túpaca- 
maristas, en una acción orientada a mostrar que el MRTA se mante- 
nía vigente. 

Las detenciones de Víctor Polay, Peter Cárdenas, Alberto Gál- 
vez y Rosa Luz Padilla constituyeron fuertes golpes al mrTA, lo que 
provocó que la dirección del movimiento quedara en manos de Nés- 
tor Cerpa, como Comandante General y jefe del Comité Ejecutivo 
Nacional. Otros altos dirigentes tupamaristas eran Miguel Rincón y 
Hugo Avellaneda. 

El 14 de julio de 1993 fue desarticulada la Central de Teleco- 
municaciones del MRTA en Lima, montada con sofisticados equipos 
de comunicación, que les permitía rastrear las señales de la policía y 
el Ejército, incluso la secreta del Palacio de Gobierno, y comunicarse 
con el Frente Nor-Oriental en el Alto Huallaga. 


De esa manera los chilenos que dirigían los modernos 
equipos se enteraron al detalle de las claves radiales de se- 
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guridad. Sabían de las salidas de los contingentes militares 
del Cuartel General del Ejército de San Borja, como de 
sus desplazamientos al interior del país, sobre todo a las 
llamadas zonas de emergencia, 


Según informaciones de prensa, de agosto de 1993, el mRrTA estaba 
desarticulado en el nor-oriente del Perú, uno de sus frentes principa- 
les, lo que constituía uno de los más duros golpes a este grupo insu- 
rreccional en todos sus años de vida. «Según el general Eduardo Be- 
llido, jefe del comando Político Militar de Tarapoto, de 650 hombres 
que tenía el MRTA en su momento de apogeo, hace tres años, sólo le 
queda el 4% de militantes, es decir, alrededor de 26 subversivos»?%!, 

El 14 de octubre de 1993 fueron detenidos cuatro chilenos 
miembros de la Jefatura de Operaciones de Lima Metropolitana del 
MRTA, Jaime Castillo Petruzzi, Lautaro Mellado Saavedra, Alejan- 
dro Astorga Valdés y María Pincheira Sáez, todos ex miembros del 
MIR chileno, al fracasar el secuestro del empresario Raúl Hiraoka. 

Castillo Petruzzi fue sindicado por la policía como jefe del apa- 
rato logístico del grupo insurreccional peruano, y encargado de los 
secuestros y de las «cárceles del pueblo» que utilizó el MRTA. Según 
las declaraciones de un militante del MRTA acogido a la ley de arre- 
pentimiento, el «Comandante Joselo», Castillo Petruzzi participó en 
numerosos secuestros, algunos con resultado de muerte, como el del 
empresario minero, David Vera Ballón. 

«Castillo Petruzzi y los otros chilenos fueron haciéndose im- 
populares entre sus correlegionarios peruanos, ya que del dinero re- 
caudado de los secuestros, prácticamente remesaban el 50% a Chile 
para mantener los movimientos subversivos de su país de origen»?%, 

El 5 de septiembre de 1994 fue condenada a perpetuidad por 
el tribunal militar, Lucero Cumpa Miranda, alta dirigente del MRTA, 


200 La Nación, (1993), Subversivos chilenos capturados eran espías infiltrados 
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probablemente la primera ingresada a la nueva Cárcel de Challapal- 
ca, construida dentro del cuartel que el Ejército peruano tiene a 5 
mil metros sobre el nivel del mar, en la provincia sureña de Tarata. 
Esta cárcel es definida como de alta seguridad, rodeada de campos 
minados, que alberga a los condenados por traición a la patria y 
terrorismo. 

Durante 1995 y 1996 el mrTA vivió un profundo período de 
repliegue, producto de los golpes represivos, tratando de recompo- 
ner sus fuerzas —principalmente- a partir de los militantes de la selva 
central. La casi desaparición de la escena política peruana del MRTA 
fue una de los principales éxitos que atribuyó hacia sí el gobierno 
de Fujimori. Sólo en diciembre de 1996 quedaría dramáticamente 
desmentida esta afirmación al realizar el MRTA la acción más audaz 
de su historia. 


111.3.A EL TODO O NADA EN LA TOMA DE LA EMBAJADA 


El 17 de diciembre de 1996 un comando del mRrTA ingresó a la resi- 
dencia del Embajador de Japón en Lima, tomando como rehenes a 
cerca de 500 personas que asistían a una recepción. Se trataba del 
golpe de mayor magnitud realizado por este grupo en sus 13 años 
de vida, tanto en su impacto político como por su visibilidad comu- 
nicacional. 

Con esta acción el MRTA buscaba iniciar una contraofensiva, 
destinada a recuperar terreno en la arena política peruana, apos- 
tando casi a su propia existencia, ya que el jefe de la operación era 
nada menos que el jefe en funciones del movimiento, Nestor Cerpa, 
de modo que si moría en la acción —como ocurrió- el grupo quedaba 
condenado a la acefalía y a una derrota militar y política de difícil 
recuperación. 

Entre los rehenes se encontraban Ministros de Estado (de Rela- 
ciones Exteriores y de Agricultura), Parlamentarios, Embajadores ex- 
tranjeros, familiares del Presidente Fujimori (su madre, una hermana 
y un hermano), y dirigentes empresariales peruanos y japoneses. A las 


144 


DEL REGRESO DEL ÍNCA A SENDERO LUMINOSO 


pocas horas de la toma fueron liberadas las mujeres incluyendo las de 
la familia Fujimori. 

La sorpresa de la toma, el haberse producido sin costos de san- 
gre, la cantidad y calidad de los rehenes principales, constituyeron sin 
duda un punto de impacto plenamente favorable a los propósitos po- 
líticos de los extremistas. El Gobierno de Fujimori quedaba seriamente 
cuestionado respecto a la efectiva vigencia de la desarticulación de los 
grupos armados. 

El ingreso de los subversivos a la residencia del Embajador guar- 
da cierta similitud con el ingreso de las fuerzas militares que luego li- 
beraron a los rehenes. Lo hicieron por un forado abierto en una pared 
colindante con el jardín de la residencia. El forado fue abierto con una 
carga de dinamita. Ya en el jardín dominaron la situación con disparos 
al aire. 

Para ellos la acción perpetrada en la residencia del embajador 
japonés no es un secuestro de rehenes, sino que, como lo afirma su 
vocero en el exterior, Isaac Velasco, «esto no constituye un secuestro, 
es una acción político-militar en un contexto de guerra interna»?% , 

En el Comunicado N*3 los extremistas señalaban sobre el 
particular: «Reiteramos nuestra disposición a solucionar, por la vía 
del diálogo, nuestro retiro de la residencia ocupada, para lo cual es 
importante solucionar el porqué se llegó a esta situación extrema. 
Pensamos que así se comprenderá que nuestra petición debería ser 
atendida, lo que permitiría, a la larga, conseguir una paz integral y 
duradera». 

Como garantía de que una eventual negociación en profundi- 
dad tendría una salida políticamente viable, el MRTA busca perfilarse 
como absolutamente distinto de Sendero Luminoso. En el mismo co- 
municado advierten: «No aceptamos que se nos continúe comparan- 
do con Sendero Luminoso, organización a la cual hemos condenado 
reiteradamente, por el uso de una violencia irracional que afecta a 
nuestro propio pueblo»?"*. 
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Esta diferenciación quedó, por lo demás, muy clara por aque- 
llos días cuando «Sendero Luminoso atacó en Nochebuena, en la 
localidad de Huanuco, la residencia de la familia Ramírez Dasa, 
asesinando a pedradas y machetazos a una madre y sus tres hijos 
por negarse a pagar cupos para la revolución y negarse a plegar a la 
lucha armada»?%, 

Reforzando el perfil diferente, los Túpacamaristas afirman en 
un comunicado difundido a fines de diciembre, que el trato que ellos 
dan a los rehenes se ajusta al derecho internacional: «El MRTA -dice 
el texto- ha respetado y respetará la Convención de Ginebra para 
los conflictos. En este sentido las personas que se encuentran en el 
interior de la residencia son tratados con el respeto que corresponde 
a su condición de seres humanos y prisioneros de guerra»?%, 

La novedad, desde el punto de vista del perfilamiento de la 
organización, es que en este cuarto comunicado los Túpacamaristas 
plantean una aspiración de tipo ideológico que trasciende la coyun- 
tura de la toma de la residencia. Acusan al gobierno de sumir a los 
peruanos en la absoluta pobreza por la aplicación brutal del modelo 
neoliberal. 

Este rasgo se volverá a hacer presente poco después cuando Cer- 
pa Cartolini, en conferencia de prensa dada en la residencia ocupada, 
expresó a los periodistas que la aplicación del modelo neoliberal es el 
elemento vinculante en el renacimiento guerrillero que se aprecia en 
México, Colombia y Perú. Añadiendo que al existir estas condiciones 
objetivas, lo único que hace falta son las condiciones subjetivas: «la 
voluntad de un pueblo de levantarse contra esa opresión». 

A las 72 horas de iniciada la toma, el mrTA libera a 38 rehe- 
nes. Entre ellos figura el senador de la Izquierda Unida, Javier Díez 
Canseco, quien lee a los medios de prensa el Comunicado N“2 de los 
secuestradores, a que ya hemos hecho alusión. 

Sobre las liberaciones parciales, Néstor Cerpa fija un límite, el 
que es expresado en un comunicado radial que se liberarán paulati- 


205 El Expreso, (1996), 27 de diciembre, Lima. 
206 mera, (1996), Comunicado N*4, Fechado en algún lugar de la selva central, 
diciembre. 
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namente a las personas que no tengan vinculación con el gobierno 
peruano. 

El día 22 de diciembre se produce otra liberación, esta vez más 
masiva, de rehenes. Se trata de 225 personas, donde figuraban varios 
ex ministros de Estado, seis diplomáticos extranjeros, dos miembros 
del Jurado Nacional de Elecciones, directivos de empresas públicas 
y empresarios privados. 

El 28 de diciembre los guerrilleros liberan a un nuevo grupo de 
rehenes. Esta vez son veinte. En esta liberación es posible que haya in- 
fluido el hecho de que por primera vez el interlocutor del Gobierno, el 
Ministro Domingo Palermo, haya ingresado a la residencia y estable- 
cido un contacto directo con Cerpa Cartolini. Palermo ingresó acom- 
pañado del Jefe de la Cruz Roja, Michel Minning y del Arzobispo 
Cipriani. De paso se estaba conformando la Comisión de Garantes. 

El Ministro Palermo admitió luego haber mantenido una con- 
versación oficiosa con el jefe del grupo del MRTA, y reconoció que 
con la liberación de las 20 personas «se han producido avances para 
la solución de este grave incidente»?”. 

A poco de iniciado el año 1997, el MRrTA libera a otros siete 
rehenes, entre los cuales se cuenta el Secretario General de la Pre- 
sidencia de la República José Kamilla y el presidente del Instituto 
Nacional de Desarrollo, Víctor Yamamoto, además de cuatro em- 
presarios japoneses. Esto venía a contradecir la afirmación inicial de 
que no serían liberados personeros vinculados al gobierno. 

Salvo dos casos puntuales de futuras liberaciones, éstas se fre- 
naron. Con ello se consolidaría un conjunto de 72 rehenes los que 
llegarán hasta la resolución del conflicto, el que de esta forma pasa- 
ba a su fase de estancamiento. 

El día 30 de diciembre se produce un hecho importante en el 
desarrollo del conflicto. El MRTA decide que ante la insistencia del 
gobierno de no liberar a los presos del movimiento, no tiene sentido 
seguir dialogando con el Ministro de Educación, Domingo Paler- 
mo. Se rompe así de manera definitiva el diálogo directo gobierno- 
extremistas. De ahí en adelante sólo la Comisión de Garantes, que 


207 La República, (1996), 29 de diciembre, Lima. 
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se formará en enero, representará una instancia de negociación a 
través del mecanismo de la mediación, el que —en verdad— nunca 
pudo imponerse como tal. 

La Comisión de Garantes había sido propuesta por el Gobier- 
no. El MRrTA la aceptó a mediados de enero de 1997 y postuló a su 
vez que la formaran el Jefe de la Cruz Roja Internacional, Monseñor 
Cipriani y el Embajador de Guatemala. La aceptación se estimó un 
paso positivo en el proceso. 

El Gobierno no aceptó al Embajador de Guatemala por la sim- 
bología implícita: «El Gobierno no acepta -se dijo en declaración 
pública— la propuesta para que a esta comisión se integre un repre- 
sentante del gobierno de Guatemala, toda vez que con esta suge- 
rencia se pretende establecer una analogía con una realidad absolu- 
tamente distinta»?%, En Guatemala, en diciembre pasado, se había 
terminado de firmar un compromiso de paz entre el Gobierno y la 
Unión Revolucionaria Nacional Guatemalteca. El representante de 
Guatemala sería reemplazado, por acuerdo de las partes, por el Em- 
bajador de Canadá, que inicialmente estuvo entre los secuestrados. 

En enero, la diputado Martha Chávez, líder del movimiento ofi- 
cialista Cambio 90-Nueva Mayoría, expresó que apoyaría la legaliza- 
ción del MRTA si ello conducía a una salida pacífica de la toma de rehe- 
nes. Por su parte, el diputado Roger Guerra del opositor partido Unión 
por el Perú añadió que luego que los Túpacamaristas depongan las 
armas, se podía pensar «en una negociación de su situación legal». 

Estas declaraciones que implicaban concesiones políticas a los 
extremistas fueron rápidamente rebatidas por otros congresales, 
como los diputados José Barba y Moisés Heresi (CODE), Lourdes 
Flores (del opositor partido Popular Cristiano) y Rafael Rey (Reno- 
vación), quienes afirmaron que había que considerar lo concerniente 
a la toma de la residencia como una «guerra de propaganda» del 
MRTA y, por lo tanto, ante tal conspiración contra el país no cabían 
términos medios. Concluían que «ningún acto terrorista, por tene- 
broso que sea, podrá detener la marcha del Perú»?". 


208 La Época, (1997), 17 de enero, Santiago. 
202 La República, (1997), 2 de enero, Lima. 
210 Gestión, (1997), 4 de enero, Lima. 
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El gobierno de Fujimori recibía, en plena crisis, un sólido res- 
paldo político que le permitiría seguir adelante en el diseño e imple- 
mentación de su estrategia de manejo y resolución de la crisis. 

Los extremistas mostraban, por su parte, señales de radicali- 
zación. Si en algún momento en las primeras conversaciones habían 
dado señales de flexibilizar sus posturas, quedaba claro, a partir de 
la conferencia de prensa del 31 de diciembre, que su perfil volvía a 
endurecerse. 

Ante este escenario, el periódico económico Gestión editoriali- 
zaba premonitoriamente: «Si Cerpa Cartolini se mantiene pegado a 
la idea purista de ni un paso atrás, la situación puede prolongarse y 
los ánimos deteriorarse hasta un punto en que la opción de la salida 
violenta reaparezca con fuerza»?!!, 

Esa misma posibilidad también se la planteaban algunos gue- 
rrilleros, aun cuando justificaban la prolongación del conflicto dado 
que no se atendían sus demandas. El vocero en el exterior del mo- 
vimiento, Isaac Velasco, advertía en el mes de enero que la prolon- 
gación de la toma de la residencia había significado que el hecho 
perdiera visibilidad noticiosa, «lo que supone un peligro respecto 
a la actuación de Fujimori. Cuantos menos testigos tenga mejores 
serán las condiciones para una intervención militar»?!?, 

A fines de enero se da comienzo a las primeras gestiones para la 
intervención de la Comisión de Garantes. La Cruz Roja Internacio- 
nal propone una casa ubicada frente a la residencia ocupada para ser 
sede de las conversaciones con los extremistas. Esto ocurría mientras 
el Gobierno iniciaba un plan de hostigamiento sicológico hacia los 
secuestradores. Era una subfase de «guerra de presión» que el MRTA 
calificó de «guerra de nervios que afectaba más bien a los rehenes». 

A inicios de febrero, los emerretistas insistían en que «las con- 
versaciones no entran aún en una etapa negociadora pues no existe 
voluntad para aceptar el punto mínimo que hemos planteado que 
es la libertad de nuestros hermanos presos»?!*, Afirman que ya no 


211 Gestión, (1997), 1? de enero, Lima. 
212 Velasco, Isaac, (1997), Entrevista en página web del mMRTA. 
213 mrTA, (1997), Comunicado N? 9. febrero, fechado en algún lugar de Perú. 
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habrá más rehenes liberados y que cualquier tratamiento médico a 
los rehenes deberá hacerse en el interior de la residencia ocupada. 

Por otro lado, desde febrero, las tropas de asalto estaban ca- 
vando túneles y el día lunes 21 de abril lograron acceder al recinto. 
Allí permanecieron a la espera que se diera la orden de ataque que 
dependería de una evaluación del momento más propicio, donde se- 
ría vital la información que proviniera desde el interior de la propia 
residencia. 

El 22 de abril a las 15:30 horas, un comando combinado de las 
fuerzas armadas irrumpió en la residencia del Embajador japonés. 
Se trataba de la operación Chavín de Huantar, según la denominó el 
Presidente Fujimori, «evocando el nombre de las galerías subterrá- 
neas del preincaico Callejón de los Cochuchos, en el departamento 
de Ancash »?**, 

El asalto a la residencia se produjo mientras la mayoría de los 
guerrilleros habían descuidado sus funciones de seguridad y vigilan- 
cia y jugaban fútbol de salón en la sala principal del primer piso de 
la residencia. 

Los militares hicieron estallar explosivos -de manera controla- 
da— desde los túneles para abrir boquetes que permitieron el ingreso 
de sus efectivos. También coparon el techo de la residencia, desde 
donde abrieron un forado que les permitió ingresar a la casa y domi- 
nar rápidamente la situación. 

Poco antes de iniciar la acción se había producido un crucial diá- 
logo entre las fuerzas de seguridad y el contacto interno de la residen- 
cia —el Vicealmirante en retiro Luis Giampretri- quien informó que la 
mayoría de los secuestradores se encontraban jugando fútbol-salón, 
entre ellos los dos jefes de la banda, en lo que demorarían cerca de 
cuarenta minutos, así como la ubicación del resto de los extremistas 
dos de los cuales descansaban y otros dos permanecían cuidando a 
los rehenes en el segundo piso—. Esta información fue rápidamente 
evaluada, transmitida a Fujimori y vino la orden de actuar. 

Minutos más tarde se restablecía la comunicación transmitien- 
do la decisión presidencial y advirtiendo al contacto interno que los 


214 Revista Hoy, (1997), La matanza de la embajada, 28 de abril de 1997, San- 
tiago. 
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rehenes disponían de 10 minutos para coordinar el operativo al in- 
terior de la residencia, es decir, agruparse, protegerse y escapar guia- 
dos por las fuerzas militares por salidas predeterminadas. 

Quedaba claro que la información que las fuerzas de seguridad 
poseían de lo que ocurría al interior de la residencia ocupada era 
completa. Las conversaciones eran escuchadas a través de micrófo- 
nos; habían establecido un seguimiento de las rutinas de los extre- 
mistas y sabían cuál era su distribución en las diferentes piezas de la 
residencia. 

En los 40 minutos que duró la operación de rescate se libe- 
ró a casi todos los rehenes, con la salvedad de uno que murió en 
el transcurso de las acciones: el vocal de la Corte Suprema Carlos 
Giusti. También perdieron la vida dos oficiales de Ejército y los ca- 
torce miembros del Movimiento Revolucionario Túpac Amaru que 
formaban el comando secuestrador. 

En el decenio siguiente el MRTA intentó recomponer su alicaí- 
da organización, centrando sus actividades principales en acciones 
de propaganda por la situación que viven sus detenidos en cárceles 
peruanas. Posteriormente, la revisión de los llamados «juicios sin 
rostros» permitió que muchos Túpacamaristas salieran en libertad. 

El 17 de diciembre del 2006, el diario «El Comercio» de Perú 
publicó que fuentes de inteligencia habrían señalado que el MRTA 
se encontraba en un proceso de recomposición. La reactivación del 
grupo armado, coincidiría con su reciente incorporación a la Coor- 
dinadora Continental Bolivariana (CCB), organización que según el 
diario, sería auspiciada por las FARC y contaría con vínculos con 
entidades gubernamentales venezolanas. 

Como señales de la reactivación del grupo, el diario mencionó 
la nueva puesta en circulación de la revista «Cambio» (nombre de 
la revista oficial del grupo), la aparición de rayados, la propagación 
por Internet de un comunicado emitido por una supuesta facción 
del MRTA que respondería al nombre de mrTa-V (Venceremos), y 
la próxima creación de un partido de fachada (Patria Libre) que les 
permitiría actuar dentro del marco legal. Sin embargo, hasta la ac- 
tualidad no existen otros indicios de reactivación de ninguna facción 
vinculada al MRTA. 
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Nuevamente el MRTA apareció en la prensa internacional en 
enero de este año, a raíz de la orden de captura hacia INTERPOL 
por parte del Poder Judicial peruano de Walter Chávez Sánchez, ac- 
tual asesor del presidente de Bolivia, Evo Morales. Chávez negó su 
pertenencia al mRrTA, a los cargos de terrorismo que se le imputan, 
y señaló que todo era una campaña mediática que tenía como fin 
desestabilizar al gobierno de Evo Morales. 

En mayo del 2008, Víctor Polay Campos realizó una entrevista 
a Revista Caretas en la que decreta el fin de la etapa de lucha armada 
iniciada con la Revolución Cubana y admite que los militantes del 
MRTA libres buscan reinsertarse al movimiento social. 

Polay afirma que «es público que la última acción organizada 
como MRTA fue la toma de la residencia japonesa, hace ya más de 
una década. La mayoría de los dirigentes y fundadores estamos pre- 
sos o muertos. Sé que han salido algunos ex militantes después de 
sufrir largas condenas y, en estos momentos, están más preocupados 
de cómo sobrevivir y de reinsertarse al movimiento social en las nue- 
vas condiciones que vive nuestro país»?!”, 

El máximo líder del MRTA señala —además- que la ola insurgen- 
te y guerrillera que atravesó nuestro continente a partir de la Revo- 
lución Cubana se terminó con el fin de la guerra fría y la desapari- 
ción de los países del socialismo irreal. «Los triunfos electorales de 
movimientos de izquierda y centro izquierda nos demuestran que es 
posible aspirar a los cambios dentro de los marcos democráticos. 
Ahora quienes complotan, preparan asonadas o aventuras golpistas 
son sectores de la derecha que ven amenazados sus intereses egoístas 
frente al avance de las mayorías por una sociedad justa»?!*, 

Al referirse al futuro del mrTA, señala que no lo tiene como 
organización guerrillera, pero sí como un movimiento político que 
busque reconstruir el tejido social y se plantee ganar las elecciones 
del 2011 con un programa amplio que aglutine la izquierda, el cen- 
tro izquierda y el centro político. «En este sentido estoy identifica- 


215 Polay, Víctor, (2008), La Guerrilla no Tiene Futuro Político, Victor Polay, 
Entrevista a la revista Caretas, 8 de mayo, http://vozdeizquierda.blogspot. 
com/2008/05/la-guerrilla-no-tiene-futuro-poltico.html. 
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do con el esfuerzo de un grupo de dirigentes sociales y juveniles, 
y ex militantes del MRTA que se han propuesto inscribirse ante la 
ONPE como Patria Libre. Entiendo que en los próximos días darán 
una conferencia de prensa para anunciar una campaña de recojo de 
firmas»?", 


1T.4 SENDERO LUMINOSO: EL MESIANISMO DEL «PRESIDENTE 
GONZALO» 


Para entender el nacimiento de Sendero Luminoso es necesario en- 
tender el contexto político cultural peruano en que éste se da y los 
simbolismos que están presentes. Una historia nos puede ilustrar a 
este respecto. 

Mientras José María Arguedas?'* madura la idea de su suicidio, 
agudizada su depresión, por las peleas políticas sectarias y facciona- 
les que ve cuando se reintegra a la universidad. Le envía con Sybila 
Aredondo”*”, un ejemplar de su libro Todas las sangres, al dirigente 
campesino Hugo Blanco, preso desde 1964 luego del fracaso de su 
experiencia guerrillera, retribuyendo así el relato que Blanco le en- 
viara para animarlo, al saberlo decaído. 

Posteriormente, el dirigente guerrillero le escribe a Arguedas 
una carta en quechua, agradeciéndole el obsequio. «Es un mensaje 


218 


217 Tbid. 

218 Escritor y etnólogo peruano, traductor de literatura quechua y estudioso 
del folclore peruano. Renovador de la literatura de inspiración indigenista y 
uno de los más destacados narradores peruanos del siglo xx. Publicó su pri- 
mera obra, Agua en 1935, una serie de cuentos, y su primera novela Yawar 
Fiesta en 1941. Su obra madura comprende las obras Los ríos profundos 
de 1958, Todas las sangres de 1964 y El zorro de arriba y el zorro de abajo 
publicado en 1971. Luego de la expedición etnológica de Óscar Núñez del 
Prado y Efraín Morote (1955), entre otros, que recogen el mito del Inkarri 
en la comunidad indígena de Q”ero. Arguedas recoge en Puqui, Ayacucho, 
otra versión del mismo mito. 

Viuda de José María Arguedas. Chilena que estuvo detenida por varios años 
en Perú acusada de ser militante de Socorro Rojo, organización vinculada a 
Sendero Luminoso. Fue finalmente puesta en libertad en 2002, 
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lleno de esa ternura que sólo los indios de los Andes saben dar —ta- 
ytay José María, padrecito mío— y que transforma la depresión del 
novelista en una exaltación embriagadora y contagiosa»??%. A cada 
instante, José María exclama: «¡Es un indio! ¡Puro indio!» 


«Hugo Blanco lo había comprendido mejor que los mejo- 
res críticos, mejor que sus mejores amigos mistis. Él era de 
los suyos: hermano Hugo, querido, corazón de piedra y 
de paloma... hermano Hugo, hombre de hierro que llora 
sin lágrimas: tú, tan semejante, tan igual a un comunero, 
lágrima y acero», 


Arguedas decide postergar el suicidio y envía una nueva misiva al 
dirigente trotskista, también escrita en quechua: «Yo no estoy bien, 
no estoy bien; mis fuerzas anochecen. Pero si ahora muero, moriré 
más tranquilo. Ese hermoso día que vendrá y del que hablas, aquel 
en que nuestros pueblos volverán a nacer, viene, lo siento, siento en 
la niña de mis ojos su aurora; en esa luz está cayendo gota por gota 
tu dolor ardiente, gota por gota, sin acabarse jamás...» 

Este intercambio espistolar entre Arguedas y Blanco tiene un 
enorme significado para el futuro, ya que refleja el complejo escena- 
rio político social y cultural que se vive en el Perú: la opción revo- 
lucionaria guerrillera, el indigenismo, el mesianismo y la fuerza de 
los mitos presente. Para Arguedas, de cierta manera, Hugo Blanco 
reflejaba al Inkarri, aquel mito que descubrió en las comunidades y 
que había sobrevivido de boca en boca por cientos de años, aquel 
mito que anunciaba que un líder vendría y conduciría a los indígenas 
hacia su liberación. 

Esto se refleja en el siguiente párrafo de esta misiva: «Hermano 
Hugo, querido, corazón de piedra y de paloma» y refiriéndose a la 
invasión india de Abancay, descrita en «Los Ríos Profundos», que 


220 Vidales, Carlos, «Arguedas: Su corazón, rey entre sombras», Publicado por 
primera vez en Estravagario, Revista Cultural de «El Pueblo» de Cali, N* 
39, página 1, 19 de octubre de 1975. http://hem.bredband.net/rivvid/carlos/ 
argued.htm. Vidales se encontraba con Arguedas y Arredondo cuando reci- 
be la respuesta de Hugo Blanco. 
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prefigura la sublevación del Perú le dice «...¿No fuiste tu, tú mismo 
quien encabezó a esos «pulguientos» indios de hacienda de nuestro 
pueblo; de los asnos y los perros el más azotado, el escupido con 
el más sucio escupitajoz Convirtiendo a esos en el más valeroso de 
los valientes, ¿no aceraste su alma?»??, Pero Hugo Blanco afirma 
que no es el escogido para redimir al pueblo indígena por lo que el 
espacio queda abierto hasta que surja un nuevo líder, quien cree re- 
presentar este papel es un profesor de filosofía de la Universidad de 
Ayacucho: Abimael Guzmán. 

Los orígenes de Sendero Luminoso se remontan al siete de 
octubre de 1928, fecha en la que José Carlos Mariátegui funda el 
Partido Socialista Peruano, posteriormente llamado Partido Comu- 
nista (PC). Hasta la década del 60” en el interior de los comunistas 
peruanos la discusión sobre que vía tomar para conquistar el poder: 
la violencia o la pacífica, es el eje central de su actividad política. 

En 1965, Manuel Rubén Abimael Guzmán Reynoso, profesor 
de filosofía de la Universidad San Cristóbal de Huamanga??””, Aya- 
cucho, forma la «línea roja» (sector Bandera Roja en el que también 
participa Saturnino Paredes) del PC, ideológicamente aliado a su 
similar chino y al pensamiento de Mao Tse Tung. 

Entre 1973 y 1975, Sendero Luminoso obtuvo el control de los 
consejos estudiantiles de las universidades del Centro en Huancayo 
y La Cantuta y desarrolló una presencia importante en la Universi- 
dad Nacional de Ingeniería y la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos, ambas en Lima. Las posteriores derrotas en elecciones uni- 
versitarias, hicieron que Guzmán abandonara su trabajo en el frente 
estudiantil y decidiera reconsolidar el partido desde la clandestini- 


22 Cuarenta y ocho horas antes de su suicidio, Arguedas le pregunta a Carlos 
Vidales la posibilidad de publicar en una revista de izquierda extranjera 
la correspondencia con Hugo Blanco, se decide por Punto Final de Chile. 
«Pensaba que ello ayudaría a la campaña internacional en favor del indulto 
para el líder campesino». El 28 de noviembre de 1969, José María Arguedas 
se suicida con un disparo de pistola, falleciendo el 2 de diciembre. 

El rector era Efraín Morote, un antropólogo que algunos intelectuales de 
izquierda consideraban se convertiría en el verdadero líder de Sendero Lu- 
minoso. Por iniciativa suya, Guzmán estudió quechua y fueron invitados 
otros académicos de izquierda a esa universidad. 
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dad. Desde ese momento es conocido como «camarada o presidente 
Gonzalo »?”. 

Sendero Luminoso, a diferencias de todos los grupos guerrille- 
ros anteriores en el Perú, rechazó las alianzas políticas. Se conside- 
raba a sí mismo como el verdadero partido comunista en el mundo, 
considerando a los otros como revisionistas. Al mismo tiempo, que 
criticó todas las experiencias revolucionarias anteriores, sobre todo 
la rusa y la cubana. 

Como sostiene Carlos Iván Degregori este mesianismo de Sen- 
dero Luminoso, producto de ser un movimiento de elites universi- 
tarias provincianas, sólo contagió a jóvenes provincianos desarrai- 
gados en busca de una identidad estable??. Degregori sostiene que 
SL nunca logró penetrar el tejido tradicional del mundo andino?”, 


224 Sendero Luminoso nació del encuentro que se produjo en la Universidad 
de Ayacucho entre una elite intelectual provinciana mestiza con una base 
social juvenil también provinciana y mestiza (Degregori, 1985), que sufría 
un doloroso proceso de desarraigo producto de lo que Favre (1984) lla- 
mó «descampesinización y desindianización». A ellos Sendero Luminoso 
les ofrece una nueva identidad política basada en el marxismo-leninismo- 
maoísmo. Centro Interamericano para el Desarrollo del Conocimiento en la 
Formación Profesional (orr/Cinterfor), «Juventud rural peruana: entre los 
dos senderos», http://www.cinterfor.org.uy/public/spanish/region/ampro/ 
cinterfor/temas/youth/doc/not/libro27/i/index.htm. 

225 Sólo Alberto Flores Galindo, en Buscando un inca, sostiene que, a diferencia 
de las guerrillas de los años 60, Sendero Luminoso nació desde las entrañas 
del mundo andino. Según Galindo, la mayoría de senderistas provenían del 
área rural, hablaban quechua y, si bien tenían un nivel de educación mayor 
al promedio, estaban enraizados en los pueblos. El mensaje mesiánico de SL 
que prometía la revolución total para llegar a un orden completamente nue- 
vo habría empalmado con el imaginario popular: Pueblos enteros enarbo- 
laron las banderas rojas y se volvieron «luminosos», dispuestos a marchar 
hasta Huamanga [nombre de Ayacucho en quechua] y Lima, no para pedir 
limosna, sino para expulsar a los explotadores y fundar un nuevo orden. 
[...] De esta manera, Sendero Luminoso parecía realizar esa esperanza que 
late en los relatos de Arguedas: transformar la rabia y la cólera individual 
en un odio colectivo, en un gran incendio. 

26 Ver Degregori, Carlos Iván, «Cosechando tempestades: Las rondas campe- 
sinas y la derrota de Sendero Luminoso en Ayacucho», en: Carlos Iván De- 
gregori, José Coronel et al. (editores), Las rondas campesinas y la derrota de 
Sendero Luminoso, 1996, Lima y Ayacucho, Instituto de Estudios Peruanos 
y Universidad Nacional San Cristóbal de Huamanga, Págs. 189-225. 


156 


DEL REGRESO DEL ÍNCA A SENDERO LUMINOSO 


La estrategia del PCP-Sendero Luminoso para conquistar el 
poder era la Guerra Popular Prolongada, que parte de un supuesto 
esencial: la violencia es la ley universal sin excepción alguna. Es la 
ley que permite resolver las contradicciones fundamentales a través 
de la Guerra Popular y el ejército propio. El líder senderista afirmó 
que «es una cuestión sustantiva del marxismo, porque sin violencia 
revolucionaria no se puede sustituir una clase por otra, no se puede 
derrumbar un viejo orden para crear uno nuevo»?”, 

La Guerra Popular —afirmaba Guzmán- se aplica universal- 
mente, según el carácter de la revolución y se especifica en cada país. 
En el caso del Perú, la lucha se libra desde el campo y la ciudad, 
como complemento, tal como se estableció en las tesis de 1968. De- 
bido a que en América Latina se tienen ciudades proporcionalmente 
más grandes que en otros continentes. 

Guzmán señala que se discutió en profundidad al interior de su 
partido y por largo tiempo, como aplicar la Guerra Popular sin caer 
en mecanismos y simplificaciones, para lo cual se diseñó un «plan es- 
tratégico único» que se fue cumpliendo inexorablemente sin importar 
los sacrificios que le significaba, ni el apoyo que recibía de la sociedad. 
El líder senderista señaló seis peculiaridades que mostrarían el carác- 
ter antidogmático de la aplicación de la Guerra Popular al Perú: 


1. La Guerra en el Perú se desarrolla «en campo y ciudad», y no 
sólo en el campo. 


2. Construcción de Nuevo Poder sin haber derrotado a las Fuer- 
zas Armadas: debido al vacío de poder creado en el campo. 


3. La Conformación del Ejército Guerrillero. 

4. El propio partido militarizado. 

5. Independencia, autodecisión y autosostenimiento. 
6. Ideología marxista-leninista-maoísta. 


Con las dos últimas particularidades mencionadas se diferencia de 
procesos de lucha armada como las centroamericanas, cubana, ar- 


227 Guzmán, Abimael, (1988), Presidente Gonzalo rompe su silencio, El Diario, 
N*496, 31 de julio 1988, Lima, pág. 15. 
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gelina, vietnamita, etc.; y en Perú, específicamente del mrTA. Las 
bases de apoyo son parte medular de la Guerra Popular, sin ellas 
ésta no es posible. Esta es la tesis central de Sendero Luminoso para 
fundamentar el sostenimiento y despliegue estratégico de la guerra. 
Es la fuente de la construcción del «nuevo poder». La revolución 
democrática se cristaliza en la construcción de este «nuevo Estado »; 
la revolución socialista se inicia en el mismo momento en que el 
«Nuevo Estado» se ha constituido en todo el país. 

La construcción del «Nuevo Poder» es -entonces- fundamen- 
tal para su estrategia. Proclamaban que así como se hace la guerra 
popular para conquistar el poder, hay que también construir esa 
conquista de poder, generando organismos superiores a los de sus 
enemigos simultáneamente a la realización de la guerra. «Es ésta la 
justificación teórica de la destrucción de las fuerzas armadas y po- 
liciales, pero también de las organizaciones populares y de sus diri- 
gentes cuando no son controlados por el partido, ya que tanto unos 
como otros son parte del “viejo Estado”. Este es, por consiguiente, 
el criterio en la construcción de los organismos autogenerados»?2, 

El «Nuevo Poder» se construye en el campo. En la ciudad la 
tarea es el desarrollo del «Movimiento Revolucionario de Defensa 
del Pueblo»(mrDP). Así, afirmó Guzmán, su acción en las ciudades 
es indispensable, y en constante crecimiento, porque ahí está con- 
centrado el proletariado que recibe la influencia del «revisionismo» 
y del «oportunismo ». 

Este es el sustento teórico para considerar como un paso nece- 
sario la destrucción o sustitución de la actual organización popular, 
ya que ésta, al estar bajo control del «revisionismo» o del «oportu- 
nismo», es parte del «viejo Estado». Guzmán afirmó que la clave del 
mismo (MRDP) es el centro de resistencia, otras formas orgánicas, 
otras formas de lucha que las que corresponden a una guerra po- 
pular. 

Sendero Luminoso sostuvo que cinco eran las condiciones fun- 
damentales para el éxito de la Guerra Popular: 


228 Pedraglio, Santiago. (1990). Armas para la paz. Instituto de Defensa Legal, 
octubre, Lima, pág. 69. 
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1. Lograr que la gran parte de la población no sólo esté de acuer- 
do con la victoria de «las fuerzas armadas populares» contra 
las «fuerzas armadas reaccionarias» sino que al mismo tiempo, 
como demostración de lo primero, participen activamente en la 
guerra revolucionaria. 


2. La convicción ideológica para que esa población identificada 
plenamente con la revolución tenga, sin embargo, la fuerza mo- 
ral para seguir adelante frente a los peligros, adversidades y 
derramamiento de sangre que se produce durante el desarrollo 
de la guerra revolucionaria. 


3. La existencia de una organización revolucionaria que sea el 
«núcleo dirigente» tanto del frente único como de las fuerzas 
armadas populares. «O sea el PCP convertido en una máquina 
capaz para la toma del poder: reconstituido. Este núcleo re- 
volucionario deberá estar, por tanto, sumergido dentro de la 
dirección nacional del frente único y del ejército del pueblo »??”, 


4. La existencia del Frente único que agrupe a todas las fuerzas 
revolucionarias y no sólo a los partidos. 


5. El ejército popular revolucionario. 


Sendero Luminoso consideraba fundamental la identificación de la 
población con la revolución, para no caer ni en el foquismo ni en el 
militarismo. Puede participar «dentro del Frente Único, puede ser 
dentro del ejército ya sea como militante o colaborador, en las mi- 
licias o en las guerrillas. Ya sea como agitador, como organizador, 
como teórico, como enlace, como distribuidor, etcétera »?%, 

La rigurosidad de Sendero Luminoso con relación al cumpli- 
miento de todos sus planes es grande, lo que en el aspecto militar lo 
lleva a cumplir sus objetivos sin medir el costo o sacrificio que ello 
implique. «Interesa resaltar la eficacia que en función de sus propios 
objetivos tiene SL gracias a la rigurosidad de su análisis, a la preci- 
sión de las metas, a la valoración de los tiempos que requieren y de 
los medios necesarios de que disponen. Contra lo que se piensa, SL 


222 Gonzalez, Raúl, (1986), Para entender a Sendero, Revista Ouehacer, N*42, 
agosto-septiembre, Lima, pág. 30. 
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no se coloca objetivos inalcanzables o desproporcionados con rela- 
ción a sus fuerzas»?!, 

En el accionar de Sendero Luminoso por más de 15 años contra el 
Estado se pueden contabilizar seis planes militares antes de su derrota: 


1, 


a) 
b) 


TT. 


III, 


IV. 


vi. 


Plan de inicio (mayo-diciembre de 1980) con dos períodos: 
Culmina con 1.342 acciones. 


Período Inicio de la lucha armada (ILA). 
Período Impulsar la Guerra de Guerrillas. 


Plan de Desplegar (enero 1981-enero 1983): «Con un período 
previo de 3 Campañas. Resultado 5.350 acciones, generando 
nuevo poder» (El Diario; 1993:14). 


Plan de Conquistar Bases: (mayo 1983-septiembre 1986). Des- 
envuelve en un primer momento 2 campañas y un sub-plan, 
¡Gran Salto! Consigue expandirse, culminando con 28.621 
acciones. Se consiguen bases de apoyo, zonas de operación y 
puntos de acción. 


Plan de Desarrollar Base: Aplicando inicialmente plan piloto 
(diciembre de 1986- mayo 1989). Se desarrollan tres campañas: 
la última en dos partes; logrando desarrollar partido, construir 
Ejército Guerrillero Popular (EGP) y plasmando nuevo poder. Se 
concretaron 63.052 acciones. El Ejército Guerrillero popular es 
la forma principal de organización en la guerra, como la guerra 
es la principal forma de lucha. En el llamado Ejército Guerrille- 
ro existen tres tipos de fuerzas: una principal, una fuerza local y 
una fuerza de base, no se cuenta con una milicia independiente 
sino que ella está en la base misma del ejército. 


Gran Plan de Desarrollar Bases en Función de Conquistar el 
poder: En un inicio, con su 1 Campaña logró en cuatro meses, 
hasta fines de 1989, 23.090 acciones; la II Campaña consigue 
conquistar los Comités Populares Abiertos y, en 1991, el equi- 
librio estratégico. 


Gran Plan de conquistar el Poder: Se ejecutó el 1v Plan de Desa- 
rrollo Estratégico de la Guerra Popular para Conquistar el Po- 


231 Pedraglio, Santiago, (1990), Armas para la paz, Instituto de Defensa Legal, 
octubre, Lima, pág. 101. 
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der y desarrollando el vi Plan Militar, Construir la Conquista 
del Poder, con su Campaña ¡En defensa de la Jefatura (prisión 
de Guzmán), contra la dictadura Genocida! 


Desde principios de los años 60 los senderistas tienen claro el tipo 
de acciones que acompañarán su guerra popular: el sabotaje, la gue- 
rrilla y el terrorismo. 

El terrorismo es definido como el conjunto de acciones que 
pueden ir desde la simple amenaza hasta el ajusticiamiento de un 
enemigo del pueblo y cuyos objetivos son: 


a) Separar a la población de la autoridad legal burguesa y ganarla 
a la revolución. Esto se logra en dos etapas: en la primera la 
población se mantiene pasiva ante la autoridades. No ayudan 
a las tareas subversivas, aunque con su silencio ya ayudan. En 
la segunda etapa el terrorismo comienza a tener apoyo de la 
población, la que poco a poco participa. 

b) Destruir la organización de la sociedad. En la sociedad hay una 
serie de jerarquías políticas, administrativas, etc., hombres que 
tienen un puesto de dirección en la sociedad. Mediante el terro- 


rismo se trata de limitar sus acciones, aislarlos de la población 
y hasta eliminarlos si es necesario. 


c) Hacer fracasar las acciones del gobierno reaccionario. Esto en 
dos aspectos: trata que las fuerzas de orden no logren detener a 
los autores directos de las acciones, y en segundo lugar, cuenta 
con el hecho que los fracasos repetidos de las fuerzas del orden 
reaccionario dan lugar a una disminución de su valor combati- 
vo, ya que se sienten impotentes ante un enemigo invisible. 


El terrorismo, sostienen, puede ser selectivo o sistemático. 


El primero, cuando actúa sobre personas previamente se- 
leccionadas; el segundo, cuando se actúa contra las perso- 
nas de las entidades y organismos del aparato estatal, así 
como las que representan al imperialismo?”. 


El sabotaje persigue los mismos fines que el terrorismo, con el agre- 
gado de apoyar las acciones contra las fuerzas del orden reaccio- 


232 Gonzalez, Raúl, (1986), Para entender a Sendero, Revista Ouebacer, N*42, 
agosto-septiembre, Lima, pág. 31. 
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nario. Por ejemplo, volar un puente que sirve de comunicaciones 
a las fuerzas enemigas. Las guerrillas tiene los mismos fines que la 
concepción clásica, pero ha incorporado en sus praxis una forma 
original, los guerrilleros ocasionales, campesinos que después de 
combatir vuelven a laborar las tierras, con lo cual la labor de las 
Fuerzas Armadas se dificulta al no tener ni a un grupo rebelde de 
formación regular ni a un foco localizado. 


TIT.4.A ACERCA DE LA DIRECCIÓN O EL «NÚCLEO DIRIGENTE» 


Uno de los puntos fundamentales en la estrategia senderista fue la 
conformación de una dirección, y particularmente una dirección 
para la guerra. Por eso se insistió en la importancia decisoria del par- 
tido; por esto se convirtió en un hito histórico cada hecho o decisión 
que se considere significativo. En el caso de Sendero Luminoso esta 
dirección estuvo personalizada en Abimael Guzmán y su grupo his- 
tórico formador, a diferencia del MRTA cuya dirección era colegiada. 

Esta dirección senderista, llamada fracción leninista en los ini- 
cios de los 60, estuvo constituida por Guzmán y su entorno más 
directo. Ellos eran los ejecutores más puros de los principios. La 
fracción asumió sola la reconstitución del partido de Mariátegui en 
1969, cuando SL rompe con el grupo de Saturnino Paredes. 

Este carácter mesiánico de la afirmación que «la fracción asu- 
ma sola la reconstitución del partido» es un justificativo histórico 
para la legitimidad del poder de Guzmán y su grupo en la dirección. 
Es estructurar la historia en torno suyo, para justificar su ubicación 
y el carácter incuestionable de su mando. Los que vienen después 
son finalmente siempre recién llegados, que no tendrán nunca la au- 
toridad de los históricos. 

Guzmán señaló expresamente, además, la diferencia entre ser 
jefe y dirigente, y ser sólo dirigente. Quien es dirigente ejerce un 
cargo orgánico, mientras que la jefatura es el reconocimiento de la 
«autoridad partidaria y revolucionaria». Abundando en el tema, 
precisa el carácter de la jefatura: el partido habría cumplido con las 
leyes de la creación de un pequeño grupo de jefes; «pero tiene un jefe 
que sobresale sobre los demás, o que encabeza a los demás según las 
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condiciones, porque no podríamos ver a todos los jefes con igual 
dimensión: Marx es Marx, Lenin es Lenin, el presidente Mao es el 
presidente Mao, y cada uno es irrepetible y nadie es igual a ellos»?*. 

Pasando por alto su autovaloración desproporcionada, califi- 
can el «culto a la personalidad» como posición revisionista. Intentan 
fundamentar la alimentación del peso del individuo en la política 
mediante la concepción de jefes, que Lenin sostuvo, agregándole sin 
embargo una nueva tesis sobre la jefatura, que ninguno de los clá- 
sicos marxistas planteó. «Esta es una tradición muy peruana, y que 
en la experiencia del movimiento comunista se ha presentado como 
expresión de una grave degeneración del socialismo, en determina- 
dos países hoy en crisis. El caudillismo de Guzmán, la valoración 
de su papel en la historia, nos recuerda más la concepción de jefe (o 
jefatura) que Haya asumió dentro del APRA, que la de Mariátegui, 
quien precisamente fustigó a Víctor Raúl por la seducción que sentía 
frente al protagonismo personal »?**, 


111.4.B ACERCA DE LA MILITANCIA 


En relación a la militancia, los senderistas señalaban que ésta se for- 
ma «en la guerra» como combatientes y como «administradores» 
del «nuevo Estado». 

Un estudio realizado por sicólogos conductistas, a principios 
de la década del 80, y difundido por la Revista Quehacer sostie- 
ne que los senderistas exhiben las siguientes «actitudes positivas»: 
Vida con motivaciones ideológicas; capacidad política y militar; una 
ideología que reivindica los valores étnicos y culturales de las civili- 
zaciones pretéritas; educación y preparación para la acción. Mucha 
fuerza de voluntad; respeto a la jerarquía y autoridad propia; alta 
moral y vida austera; conciencia de seguridad desarrollada; sentido 
de oportunidad; solidaridad organizada; capacidad para el planea- 
miento y la ejecución de acciones. 


233 Pedraglio, Santiago, (1990), Armas para la paz, Instituto de Defensa Legal, 
octubre, Lima, pág. 71. 
23%  Ibid., pág. 72. 
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Sendero Luminoso no es un partido de masas, sino que presen- 
ta «carácter de masas». Así, se apelaba a una estructura partidaria 
relativamente reducida, y a una organización militar y de periferia 
política muchísimo más vasta. Está contra los «partidos de adhe- 
rentes, de funcionarios». Manifestaba la voluntad de construir una 
línea de autosostenimiento, y decía estar contra cualquier tipo de 
apoyo económico externo por ser «corrosivo y revisionista». 

El per dividió el trabajo de sus militantes en secreto y abierto, 
a diferencia de la mayoría de los grupos de izquierda que lo dividen 
en clandestino y legal. Situación que llevó a estos últimos —afirman 
los senderistas— a ser plenamente identificados por la policía, por 
esta razón Sendero privilegia el trabajo secreto en todos los niveles 
de la organización y en todos los casos. 

Para la creación y desarrollo de las distintas instancias partida- 
rias se estableció una rigurosa selección de militantes. No se podía 
ser ni voluntarios ni aficionados, ya que todos los miembros de Sen- 
dero participaban en labores de inteligencia. 

La organización fue diseñada de tal manera que quien se retiraba 
del partido nunca sabía más de la cuenta, no sólo por el buen funcio- 
namiento del seudónimo y la disciplina de cada militante, sino porque 
la propia organización —que es vertical se encontraba estructurada de 
tal forma que un senderista importante, a cualquier nivel, nunca pudo 
conocer a más de ocho de sus compañeros. Cada célula la formaban 
un máximo de 3 miembros y de ella sólo uno, el responsable, se vin- 
culaba y relacionaba con otros tres responsables de igual número de 
células que formaban el comité local, zonal o distrital. 

El trabajo clandestino que desarrollaban los militantes sende- 
ristas apuntó, igual que la acción violenta, a la destrucción de la 
sociedad en determinados aspectos, pero al mismo tiempo a la cons- 
trucción de la sociedad también en determinados aspectos: 

Destrucción de la sociedad: a) en el plano psicológico, despres- 
tigiando los valores de la sociedad y explotando las contradicciones 
internas que se presentan en las mismas fuerzas reaccionarias. b) en 
el plano material, causando el desorden necesario. 

Construcción de la sociedad: a) en el plano psicológico, crean- 
do nuevos valores. b) en el plano material, organizando a la pobla- 
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ción, satisfaciendo sus necesidades en las zonas liberadas, así como 
militarizándolas. 

Los militantes senderistas recibían, desde el mismo momen- 
to en que eran captados para la organización, el adoctrinamiento 
para responder con su vida si es necesario al logro de sus objetivos 
políticos, la llamada «cuota de sangre»?%*, «El modo en que Guz- 
mán entendió el principio de la conservación de fuerzas no tenía 
nada que ver con el cálculo numérico de un técnico militar, sino que 
con la evaluación del efecto político y militar que un determinado 
sacrificio tendría, en comparación con la ventaja que brindaba la 
sobrevivencia »**, 


111.4.C EN La BÚSQUEDA DEL EQUILIBRIO ESTRATÉGICO 


Durante 1990, Sendero Luminoso continuó siendo el movimiento 
insurreccional más poderoso del Perú, pero mostró por primera vez 
en 10 años síntomas de desgaste, de rechazo popular, de enfrenta- 
mientos internos e incluso de división. 

Desde comienzos de 1989 el objetivo político principal era boi- 
cotear las elecciones para provocar una crisis de ingobernabilidad que 
los ubicara en mejores términos para desarrollar su «guerra popular». 


235 «El “presidente Gonzalo” era una figura casi divinizada, a la que los militantes 


sacrificaban su individualidad, suscribiendo “cartas de sujeción”, que consti- 
tuían el compromiso escrito de ofrendar la vida por su causa, y por la lealtad 
personal a su máximo dirigente. Esta incondicional adhesión producía entre 
los cuadros senderistas una relación casi religiosa. Un militante detenido en un 
penal limeño, hablando de la significación histórica de su líder, decía: “colma 
el yo profundo, mueve el alma y encanta al espíritu: y da al individuo, como 
parte del conjunto, razón última de vivir. Yo como individuo no soy nada; con 
las masas y aplicando el pensamiento Gonzalo, puedo ser un héroe, muriendo 
físicamente por la revolución, viviré eternamente”». Comisión de la Verdad y 
la Reconciliación. Informe Final. Tomo IL, Sección segunda: Los actores del 
conflicto, Capítulo 1: Los actores armados, 1.1. El Partido Comunista del Perú 
Sendero Luminoso,. Cap. 3 pcp-sL 1983-85. http:/hvww.cverdad.org.pelifinal/ 
pdf/TOMO%20H/CAPITULO%201%20-%20Los%20actores%20arma- 
dos%20del% 20conflicto/1.1.%20PCP-SL/Cap%201V%208L%2086-92.pdf 
Gorriti, Gustavo. (1990). Sendero: historia de la guerra milenaria en el Perú. 
Editorial apoyo, Vol.1, Lima, pág. 99. 
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En noviembre de 1989 fracasaron en su intento y generaron una res- 
puesta de sociedad civil en su contra que se tradujo en la «marcha por 
la paz», en vísperas del proceso electoral municipal. 

Pero la respuesta senderista ante este fracaso estuvo marcada 
por la necesidad de enfrentar en el campo ayacuchano y en otras 
regiones andinas a los «Comités de Defensa Civil», comunidades 
que rechazan a Sendero y por presión militar se organizan para en- 
frentárseles. Este fenómeno, de varios años, tuvo desde 1989 un in- 
usitado crecimiento. 

Pese a todas las acciones la primera vuelta electoral se desarrollo 
normalmente, impulsando Sendero Luminoso para la segunda vuelta 
una mayor cantidad de atentados dinamiteros en contra de los parti- 
dos contendientes en esta nueva elección: FREDEMO y Cambio 90. 

La disminución en el porcentaje de votos blancos y nulos en 
relación a la primera vuelta, y la gran cantidad de votantes (2% 
en blanco y 6% nulos) mostraron el fracaso del boicot de Sendero 
Luminoso a los comicios electorales. El golpe más duro a Sendero 
Luminoso lo propinó la policía Nacional al allanar una casa el 1” de 
junio ubicada en el distrito más pudiente de la capital peruana. La 
residencia fue considerada como el Cuartel General del grupo, sede 
de su Comité Central y del Comando Metropolitano y, según algu- 
nos indicios, ocasional domicilio de Abimael Guzmán. 

Como parte del mismo operativo policial fueron allanados otros 
inmuebles y fueron detenidas 31 personas, de las cuales 18 eran mu- 
jeres, entre quienes figuraban la chilena, Sybilla Arredondo?”; Delia 
Natividad Taquiri y Elvira Zanabria Pacheco, señalada por la policía 
como secretaria general del Comité Central de Sendero Luminoso. 

Este golpe se sumó a la captura, dos años antes, de Osmán Mo- 
rote —considerado número dos del escalafón senderista— condenado 
por el Tribunal Especial para Casos de Terrorismo, el 12 de noviem- 
bre de 1990, a 20 años de detención. 

Otros indicios públicos contribuyeron a acrecentar la ima- 
gen de crisis y división de este grupo insurreccional: en el mes de 
abril aparecieron panfletos firmados por el pcP-Base que llamaban a 


237 Miembro de Socorro Popular, entidad vinculada a Sendero Luminoso en el 
ámbito de los DD.HH., era viuda del escritor peruano José María Arguedas. 
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«Paro Armado» en Ayacucho, los días 7, 8 y 9, que fueron desauto- 
rizados por otros firmados por el pcpP-SL, que calificaban a los prime- 
ros de «revisionistas». El 18 de mayo, el mismo día que se cumplían 
10 años de iniciadas las acciones armadas en el Perú, una agencia 
noticiosa del extranjero dio a conocer que una facción de Sendero 
Luminoso había anunciado su retiro temporal de la lucha armada en 
panfletos repartidos en Ayacucho. 

El volante, firmado por el pcr-Base de Ayacucho, señalaba que 
había llegado el momento de decir que se acabó el crimen, el culto a 
la personalidad y el fundamentalismo ideológico. Llamaban, al mismo 
tiempo, a los senderistas a hacer su propia guerra popular para evitar 
su congelamiento, retirándose temporalmente de la lucha armada, pero 
no de la lucha ideológica para examinar y evaluar todas sus acciones 
de esta década y volver nuevamente con nuevos impulsos e ideas que 
les permitan el equilibrio estratégico en mejores condiciones. 

«No buscamos el aceleramiento del próximo paso, es decir del 
equilibrio estratégico para la toma del poder e instalar la República 
Popular de la Nueva Democracia, porque no queremos genocidios 
en masa, más aún cuando se trata de obreros y campesinos quienes 
son los más pobres y los más afectados y ganar de esta manera el 
apoyo de las masas campesinas y el proletariado»?%, 

La autenticidad del documento fue ampliamente discutida en 
todos los sectores políticos, pero lo cierto es que en el interior de 
Sendero Luminoso existía un debate entre tendencias que disputa- 
ban la hegemonía al interior del partido maoísta. Un sector cuestio- 
naba a la dirigencia nacional por haber priorizado las acciones de 
terrorismo en vísperas de las elecciones, sacrificando cuadros que 
fueron trasladados de las provincias a la capital, para reemplazar a 
los Comités Urbanos de Lima, golpeados e incluso desarticulados 
por los golpes policiales. 

Este grupo veía como más importante el trabajo militar en la 
perspectiva de «fortalecer el Ejército Guerrillero Popular». Mientras 
que para el sector mayoritario, la prioridad era la de ganar mayor 


238 La Época, (1990), Volantes anuncian el fin de la lucha armada, 18 de mayo, 
pág. 2. 
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presencia exacerbando las acciones violentistas, tales como sabota- 
jes y atentados selectivos. 

Por su parte, para Amauta —órgano de prensa oficial del Parti- 
do Unificado Mariáteguista— en Sendero se confrontaban dos líneas 
en los aspectos políticos y militares: una, conformada por un sector 
significativo de la dirección y los cuadros, partidaria de retomar los 
principios de la guerra prolongada. 

Y otra, «que reemplaza la guerra de guerrillas por el terror puro; 
el campo y las bases de apoyo por los grupos operativos de aniqui- 
lamiento; el partido como dirección del ejército, por el caudillo y la 
movilización armada de aparatos semiabiertos... esta discusión viene 
precedida de mucha sangre, tantos de sus militantes sacrificados en un 
estéril esfuerzo por forzar un gran salto en condiciones cada vez más 
desfavorables, como de muchos inocentes, víctimas de terror gratuito, 
entre ellos muchos dirigentes populares y de izquierda asesinados en 
una carrera por doblegar las organizaciones de masas»?”, 

Para Raúl González, senderólogo de la Revista Quehacer, Sen- 
dero Luminoso presentaba una crisis derivada de objetivos estra- 
tégicos no alcanzados en 10 años de lucha armada. Estos serían la 
imposibilidad de construir la «República de la Nueva Democracia» 
en el campo, tanto por su despoblamiento como por el rechazo de la 
población campesina; y la contradicción que significa para un mo- 
vimiento maoísta su crecimiento en la ciudad y no en el campo. Por 
otra parte, el Ejército Guerrillero Popular en diez años no había po- 
dido constituirse ni siquiera en germen, pese a la crítica situación de 
desestabilización del «orden actual» que se vivió en 1989, 

González afirma que las limitaciones de Sendero Luminoso se 
encontraban en la forma cómo evolucionó hacia el logro de sus objeti- 
vos estratégicos. «SL apostó, en lo táctico, por precipitar a como diera 
lugar el golpe militar. Las razones: el golpe sería -según suponían- re- 
presivo y sangriento, y parte de izquierda -sino toda- sería ilegalizada 
y no tendría otro camino que sumarse al grupo alzado en armas o es- 
perar en sus casas por la prisión y el desmantelamiento de sus organi- 


232 Instituto de Defensa Legal, (1990), Perú 1990: La oportunidad perdida, 
IDL Lima, pág. 64. 
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zaciones. Pero la apuesta no les resulta porque este esfuerzo los obliga 
a sacrificar parte del trabajo y de los frutos obtenidos. En efecto, los 
organismos generados debieron abandonar su trabajo en sindicatos 
O asentamientos humanos, para apretar el gatillo una y otra vez»?*, 

En este contexto Sendero Luminoso intentó dar los pasos nece- 
sarios para pasar a lo que llaman «equilibrio estratégico», segunda 
etapa en que lograrían un empate de fuerzas con el Estado que de- 
bería ser roto a su favor, para pasar a la «ofensiva estratégica», con 
la toma del poder. 

Ello suponía que estaban en condiciones de entrar a la guerra 
de movimientos con las fuerzas armadas y pasar de los comités po- 
pulares clandestinos a la etapa de los Comités Populares Abiertos, en 
las zonas principales de su influencia. Estos nuevos comités tendrían, 
según la estrategia senderista en el campo y barrios populares de las 
ciudades, la triple función de «combatir, organizar y producir». 

Así según sus documentos, Sendero Luminoso estaba poniendo 
en práctica con este objetivo su «cuarta campaña». Con ella busca 
dar un salto de calidad: pasar de la guerra de guerrillas a la guerra 
de movimientos. Para ello necesita movilizar al grueso de sus com- 
ponentes, tanto de la ciudad como del campo. 

«La ampliación de esta campaña, según fuentes bien informa- 
das, es producto del interés del propio presidente Gonzalo y busca 
consolidar aún más la fuerza principal, a saber el Ejército Guerrille- 
ro Popular, con participación de las fuerzas de base. El otro objetivo 
es cohesionar los aparatos generados, integrando en lo posible a la 
masa en las acciones de sendero»?*, 

A los pocos meses de haberse iniciado 1991, Sendero Luminoso 
proclamó haber alcanzado el «equilibrio estratégico». En el marco 
de un gran número de atentados por la celebración del XI aniver- 
sario del ILA (inicio de la lucha armada), cumplido el 17 de mayo, 
Sendero hizo público un documento en el cual saluda el «equilibrio 
estratégico» alcanzado. 


240 González, Raúl, (1990), «Sendero: duro desgaste y crisis estratégica», Revis- 


ta Ouebacer, N*64, mayo-junio, Lima, pág. 11. 
241 Instituto de Defensa Legal, (1990), En el oscuro sendero de la guerra, 1DL, 
Lima, pág. 71. 
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En este documento la segunda plenaria del Comité Central afir- 
maba que la Il campaña de impulsar y su ampliación es una gran 
victoria del partido y el pueblo, un hito de la guerra popular, por 
haber plasmado el equilibrio estratégico, saludando por este éxito al 
Ejército Guerrillero Popular y a la militancia. 

«El Diario??, en su calidad de vocero de Sendero Luminoso, 
anuncia y difunde la noticia, señalando: la guerra popular a lo largo 
y ancho del país estaba expresando niveles cada vez más altos y que 
en el XI aniversario transitaba por el equilibrio estratégico como 
antesala de la contraofensiva que dará la clase y el pueblo para la 
conquista del poder en todo el país»?*, 

Para el grupo insurreccional en la Il campaña se habría demos- 
trado notoriamente su significativo avance en el desenvolvimiento 
de la guerra de movimientos y en la construcción del nuevo poder, 
dos aspectos que, de acuerdo a la doctrina maoísta de la guerra po- 
pular, son reveladores de una situación de «equilibrio estratégico». 

Guerra de movimientos significaría, capacidad para realizar no 
sólo acciones guerrilleras (emboscadas y asaltos) más importantes, 
sino también acciones militares de mayor envergadura, semi con- 
vencionales, más abiertas y sobre la base de destacamentos más es- 
tables. 

Manifestaciones de esta situación fueron, según El Diario: 
«simultaneidad y vertebración en las acciones a nivel nacional (el 
campo y la ciudad son remecidos a la misma hora); participación 
de destacamentos, pelotones, compañías, milicias en operativos re- 
volucionarios y de la masa en general en la guerra popular; y mayor 
potencia de fuego por el uso cada vez más frecuente de fusiles au- 
tomáticos, morteros y otras armas de este tipo. (El Diario N%s 602, 
603 y 604)»?**, 


242 Este periódico fue dirigido por Luis Arce Borja. Fue fundado como proyecto 
unificador de la izquierda peruana y terminó siendo absorbido por las ideas 
senderistas. El 24 de julio de 1988, la edición estuvo completamente dedica- 
da a la llamada «entrevista del siglo» con Abimael Guzmán. 

243 Instituto de Defensa Legal. (1990). En el oscuro sendero de la guerra. 1DL, 
Lima, pág. 40. 

2% Ibid. pág. 41. 
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Además, Sendero Luminoso utilizó las declaraciones de las 
propias autoridades militares para demostrar la llegada a la nueva 
situación, al señalar que según declaraciones del ministro del Inte- 
rior, general Malca, se necesitan 500 mil efectivos, 80% del ejército 
y la totalidad de la policía, para neutralizar las acciones senderis- 
tas. La existencia del «equilibrio estratégico» significaba, al mismo 
tiempo, la existencia de dos poderes que se enfrentan en el Perú: el 
«nuevo poder» de la nueva democracia, el de la «República Popular 
del Perú en construcción» y el del «viejo Estado», que habría fraca- 
sado, predominando en el país la «crisis», la «ingobernabilidad», la 
corrupción y el «vacío de poder». 

El «nuevo poder» se expresaría en el campo, en la existencia 
de «comités populares clandestinos» que debían en esta etapa ir pa- 
sando a ser «comités populares abiertos». Estos comités en una zona 
determinada constituirían «las bases de apoyo», en la que se desa- 
rrollarían «sólidas bases de una nueva economía». En las ciudades 
estos comités se crearían en la última etapa, expresándose en accio- 
nes como embanderamientos de universidades, mercados, colegios, 
propagandas armadas y movilizaciones sociales. 

En el Diario N* 602, Sendero Luminoso señaló que el «equili- 
brio estratégico» significa también que el Estado y las Fuerzas Arma- 
das intentarán recuperar lo perdido y aniquilar la Guerra Popular. 
«He allí una muestra más del equilibrio estratégico al que ha llegado 
la revolución en su desarrollo y que cada vez acorrala y cerca con 
más fuerza a la reacción. Las Fuerzas Armadas del gobierno apare- 
cen como la única fuerza que les queda para mantenerse y recuperar 
sus posiciones y aún así no lo logran»?*. 

El equilibrio estratégico estaba planteado, entonces, como un 
proceso en el que Sendero Luminoso se proponía alcanzar la capaci- 
dad para disputar el país tanto en términos militares como políticos, 
y en el que el Estado, por su parte, se encamina a terminar definiti- 
vamente con la subversión. El desenlace sólo puede ser, en esa lógica, 
pasar a una etapa de «ofensiva estratégica», si la insurrección tiene 
éxito en sus planes o su total derrota, si tienen éxito los del gobierno. 


245 Ibid. pág. 42. 
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SL anunció así, a los once años de haber iniciado sus acciones, 
un «gran salto cualitativo» en el desarrollo de su estrategia. Salto que, 
dentro de su lógica, no es igual a lo que anunció anteriormente cuan- 
do pasó de una «campaña» a otra o de un «plan» a otro. «Es pasar, 
por primera vez de una etapa otra. De la primera etapa de la guerra 
popular (defensa estratégica) a la segunda (equilibrio estratégico), de 
un total de tres, de las que se dice, además, que la primera —conclui- 
da-— sería la más larga mientras que las otras dos serían relativamente 
cortas. Es para ellos, entonces, “prepararse para el asalto final”»?*, 

Gustavo Gorriti, autor del libro «Sendero: la Guerra Milenaria 
en el Perú», afirmó que aún utilizando los criterios más flexibles de 
definición de equilibrio estratégico, era una exageración de Sendero 
Luminoso decir que lo había alcanzado (aunque cree que está avan- 
zando hacia eso), pero que se trata de una exageración calculada, en 
el sentido de que buscaba con ello «ponerse a sí mismo una meta que 
tense aún más sus fuerzas». 

Para, Raúl González, de la Revista Quehacer, Sendero Lumino- 
so se encontraba en un «entrampamiento estratégico inocultable», 
porque su crecimiento en las ciudades lejos de ser un éxito, es conse- 
cuencia de la «pérdida de influencia y de las posibilidades de trabajar 
en el campo». Ello significó, según González, que Sendero Luminoso 
crece pero no avanza en el logro de sus objetivos estratégicos. 

Por ello, los objetivos y acciones de Sendero Luminoso, tanto 
en el campo como en la ciudad, durante el año 1991, estuvieron 
definidos para demostrar ese mayor poder militar y políticos carac- 
terísticos de una situación de «equilibrio estratégico». 

En el campo, las prioridades del trabajo de Sendero Luminoso 
estuvieron en atacar e intentar acabar con las Rondas y Comités de De- 
fensa Civil y desarrollar acciones militares de mayor envergadura como 
parte del desenvolvimiento de la guerra de movimientos. La creación de 
las «bases de apoyo» fue su tercer, objetivo fundamental en este año. 

En cuanto a las alianzas políticas de Sendero Luminoso con 
otros grupos insurreccionales del continente, en 1990 una delega- 
ción del grupo maoísta participó en el Foro de Sao Paulo. El 9 de 


26 Ibid. pág. 43. 
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junio de 1991 Sendero Luminoso firmó, según informaciones de la 
prensa peruana, un pacto con el grupo boliviano Zárate Willca. En 
julio de 1992 los presidentes de Perú y Bolivia (Jaime Paz Zamora) 
firmaron en la localidad de Desaguadero (Puno) un documento para 
la coordinación y cooperación de las FF.AA. bolivianas para impedir 
el paso de la subversión de Perú a Bolivia. Sin embargo el 4 de agos- 
to se detectó el ingreso de senderistas a la localidad fronteriza de 
Ichocollo, unos 250 kilómetros al noreste de La Paz. 

Las acciones de Sendero Luminoso y la respuesta de las Fuerzas 
Armadas dejó en el primer semestre de 1992: 1.590 muertos, casi el 
total de 1991. El autogolpe de Alberto Fujimori del 5 de abril creó, 
para los más pesimistas, el escenario propicio para la agudización de 
la guerra hasta llegar a la guerra civil. Sin embargo, la ampliación de 
las acciones de Sendero Luminoso a todo el país, y la incorporación 
de la población a la guerra en uno u otro bando, en medio de una 
polarización total de la sociedad, no ocurrió en la magnitud que 
esperaba el grupo insurgente. 

El 15 de febrero de 1992 Sendero Luminoso asesinó a la di- 
rigente popular María Elena Moyano, provocando una enérgica 
protesta por parte de las diversas organizaciones poblacionales de 
la Villa El Salvador. El funeral se convirtió en una masiva protesta 
popular en contra de Sendero Luminoso, que provocó que el grupo 
insurgente explicara su acción. 

Luis Arce Borja, director del Diario Internacional, desde Bru- 
selas señaló que cuando el Pcr ejecutó a María Elena Moyano, lla- 
mada «Madre Coraje», los que más lloraron su muerte fueron el 
ejército peruano, el gobierno, los grupos reaccionarios y los grupos 
de poder. «Y está probado que la señora Moyano, como tenien- 
te alcaldesa de Villa El Salvador, estaba dedicada a formar rondas 
urbanas, que usa el ejército ahora como grupos paramilitares para 
detener la guerrilla. Esos casos, el PC los elimina selectivamente»?”, 

En abril, días después del autogolpe, un vocero de Sendero Lumino- 
so en México afirmó que el grupo intensificaría sus acciones en contra del 
gobierno de Fujimori, iniciando desde ese momento una ofensiva para 


247 Silva, Juan Domingo, (1992), «La alucinación del poder», Revista Página 
Abierta, N*73, 17 al 30 de agosto, Santiago, pág. 26. 
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entrar a «la guerra de movimientos» que desencadenaría la insurgencia 
masiva en el Perú. «El vocero admitió que su organización podría invocar 
-ahora que el propio presidente Fujimori se ha colocado al margen de la 
Constitución y las leyes— la condición de fuerza beligerante. El derecho 
internacional puede otorgarle esa calidad debido a las nuevas condiciones 
en que se librará la guerra la lucha armada en el Perú»?*, 

Al referirse a los comités populares, el vocero senderista señaló 
que estaban funcionando en las zonas controladas por la guerrilla y 
que constituían la base de apoyo eficaz para «el equilibrio estratégi- 
co». Los comités cuentan con un comisario político, un comisario de 
seguridad, uno de producción (cosechas, siembras, huérfanos, ancia- 
nos, etc.), otro de asuntos comunales (justicia, herencias, educación, 
casamientos, etc.) y un comisario de organismos populares. 


111.4.D EL COMIENZO DEL FIN 


El 12 de septiembre de 1992, en el golpe policial más duro a la orgá- 
nica maoísta, la Dirección Nacional con el Terrorismo (DINCOTE) cap- 
turó a Abimael Guzmán, «presidente Gonzalo», terminando con el 
mito de la ubicuidad e invulnerabilidad del jefe de Sendero Luminoso. 
La encarnación del «pensamiento guía», como los senderistas lla- 
man a Guzmán fue detenido luego de un arduo trabajo de inteligencia de 
más de tres meses. Los datos que llevaron a la policía a la casa, ubicada en 
el distrito limeño de Surquillo, los habían obtenido los policías en 1991 al 
ser apresada Nelly Evans, miembro del Comité Central, quien cayó junto 
con un video en que aparecía Abimael Guzmán bailando «Zorba, el grie- 
go» y del trabajo de seguimiento a Germán Sipián, quien entregó los datos 
para dar con la casa arrendada por la bailarina Maritza Garrido Lecca. 
«El líder senderista fue capturado junto con otras 20 personas, 
entre ellas Elena Iparraguirre, considerada número dos del grupo 
maoísta; Laura Zambrano, encargada del Comité Metropolitano de 
Lima y Germán Sipián, uno de los coordinadores de Sendero»?*. 


248 Guzmán, Hugo, (1992), «Guerra Civil en el Perú», Revista Punto Final, 
abril, Santiago, pág. 4. 

242 Chanduvjiña, Elsa, (1992), «Epílogo gris para el jefe de Sendero», Revista 
Punto Final, septiembre, Santiago, pág. 7. 
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La reacción de la dirigencia senderista ante la detención de su 
líder se tradujo en un repliegue táctico para absorber el golpe reci- 
bido, no respondiendo con acciones violentas como creían muchos 
analistas del grupo. La nueva dirigencia modificó el VI Plan Mili- 
tar «De construir la conquista del poder», cambiando las campañas 
previstas (1. Cercar las ciudades, 2. Traspasar el centro de ciudades 
y 3. Insurrección general) por dos nuevas campañas (1. En defensa 
de la jefatura contra la dictadura genocida y 2. Celebración de los 
cien años del nacimiento de Mao). 

Al mismo tiempo, las divergencias manifestadas en la cúpu- 
la senderista entre los Comités Regionales y la Dirección Nacional 
se hicieron más ostensibles con la detención de Guzmán. Para los 
regionales representaba el fracaso de las políticas destinadas a lle- 
var a los militantes de elite a Lima Metropolitana en desmedro de 
la consolidación de la Guerra Popular en el campo. Criticando al 
mismo tiempo el voluntarismo político manifestado por el Ejército 
Guerrillero Popular, a quienes sin importarles los costos pretendían 
constituirse en el Ejército Popular de Liberación sólo a través del 
incremento de acciones militares. 

Gustavo Gorriti afirmó que la detención de Guzmán era una 
batalla perdida pero no una derrota total para Sendero Luminoso. 
Por lo cual la respuesta del grupo no sería indiscriminada, sino que 
actuaría pensando siempre en proteger la vida de su jefe máximo. Al 
mismo tiempo que la dirigencia senderista tomaría un tiempo para 
asimilar el golpe recibido y readecuar su estrategia de lucha. 

Refiriéndose a la sucesión en el grupo, Gorriti señaló que será 
fácil reemplazarlo en la conducción organizativa, pero en su dimen- 
sión de filósofo, ideólogo, estratega y conductor del aparato políti- 
co-militar será muy difícil. 

«Para Raúl González, experto senderólogo refugiado en Espa- 
ña por las amenazas en contra de su vida por parte del grupo rebel- 
de, luego de doce años de violencia, Sendero ingresará a una larga 
pero no menos violenta agonía»?%. Por otra parte, Simón Strong, 


250 | q Época, (1992), Sucesión de Abimael Guzmán podría iniciar cisma en 
Sendero, 17 de septiembre, pág. 3. 
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periodista británico autor de un libro sobre el grupo, consideró que 
la detención de Guzmán fue un golpe demoledor para la organiza- 
ción subversiva y que no existía otra persona capaz de reemplazarlo 
en la dirección. 

Durante las primeras semanas después de la captura de Guz- 
mán, se produjeron algunos atentados dinamiteros aislados, pero 
principalmente una fuerte campaña de agitación y propaganda en 
universidades y barrios marginales de Lima y en el interior del Perú, 
en los que se leía: «defender la vida del presidente Gonzalo», junto 
con la hoz y el martillo. 

La «captura del siglo» como fue llamada por el gobierno, fue 
capitalizada rápidamente por el presidente Fujimori en el marco de 
las elecciones del Congreso Constituyente, que se realizarían a fines 
de noviembre y en el ámbito internacional, con una ofensiva diplo- 
mática en Europa y Estados Unidos. 

Senderólogos y analistas políticos comenzaron, desde el mismo 
momento de la captura de Guzmán, a esgrimir hipótesis sobre quien 
reemplazaría al «presidente Gonzalo» en la dirección del grupo 
maoísta. Dos nombres fueron los más nombrados: «Feliciano», Os- 
car Ramírez Durán, hijo de un general de Ejército, encargado de la 
comisión militar del Comité Central de Sendero Luminoso y sobre- 
viviente de la matanza de los penales en 1986; y Maximiliano Durán 
Araujo, quien en ese momento se encontraba exiliado en Francia. 
«The Perú Report, una publicación en inglés para suscriptores, dijo 
que “Feliciano” es una persona sin relieve, sin desarrollo ideológico y 
carente de experiencia de trabajo en los barrios marginales»?*!, 

En la madrugada del 12 de noviembre de 1992 un grupo de 
oficiales del Ejército, encabezados por los generales, Jaime Salinas, 
José Pastor y Luis Palominos intentó tomar la comandancia general 
del Ejército y Palacio de gobierno con el propósito de apresar al co- 
mandante general y al presidente Fujimori fracasando en el intento. 

En el comunicado de la secretaria de prensa de la presidencia 
de la República se señaló que «la fallida intentona criminal estaba 
dirigida a impedir la realización del proceso electoral para el congre- 


251 Ortiz, Marcela, (1992). El preso 1509, Revista Página Abierta, N*76, 28 de 
septiembre al 11 de octubre, Santiago, pág. 24. 
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so constituyente». Al mismo tiempo, el gobierno reiteró su compro- 
miso de pacificar al país «erradicando al MRTA a mediados de 1993, 
y al SL antes de 1995». 

En octubre de 1993, según información de la presidencia de la 
República peruana, Abimael Guzmán, junto con Elena Iparraguirre, 
había pedido en una carta y un video negociaciones de paz con el 
gobierno. 

El presidente Fujimori rechazó de plano negociar con los líde- 
res senderistas, afirmando —al mismo tiempo- que no pueden colocar 
condiciones ya que se encuentran presos, cabiendo sólo la rendición 
y el cese de todas sus acciones. «Señaló, en cambio, que continua- 
rán las conversaciones que mantienen funcionarios del Servicio de 
Inteligencia Nacional (sin) con Guzmán e Iparraguirre, con el fin de 
lograr la rendición de ambos y sus seguidores »?*?, 

Los diversos sectores políticos y sociales del Perú respaldaron 
la decisión presidencial, desde la Iglesia Católica hasta los dirigen- 
tes del PCP. El primado de la Iglesia, Augusto Vargas, recordó que 
cuando los jefes senderistas estaban libres nunca quisieron ni siquie- 
ra dialogar. «Si ahora quieren hablar, pues se les puede escuchar, 
pero sin condiciones y sólo para que se destierre la violencia en el 
Perú»?%, El fiscal de la nación, Nélida Colán, señaló que no cabe 
ninguna negociación con los subversivos, porque el Perú está ganan- 
do la guerra gracias al apoyo de la población y el éxito de la Ley de 
Arrepentimiento. 

El secretario General del pcp, Renán Raffo, afirmó que lo úni- 
co que puede haber con Sendero Luminoso es un diálogo en busca 
de la paz, pero no una negociación, porque no se puede conciliar ni 
transigir principios con una organización como Sendero Luminoso. 

Tres días después de hacerse pública, las «supuestas» intencio- 
nes de Guzmán, 51 senderistas en la zona de Huallaga y Tarapoto se 
acogieron a la Ley de Arrepentimiento. Daniel Espichán, procurador 
para casos de terrorismo, informó que más de 800 son los miem- 


252 Lg Época, (1993), «Rechazo general al pedido de Abimael Guzmán», 8 de 
octubre, Santiago, pág. 6. 
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bros del mrTA y Sendero Luminoso que se acogieron, desde mayo 
de 1992 fecha en que comenzó a regir, a esta ley. Ellos —aseguró el 
procurador— entregaron información valiosa a los servicios de inte- 
ligencia que permitió averiguar el funcionamiento interno de los dos 
grupos insurreccionales. 

Los «arrepentidos», a cambio de entregar información, reciben 
secreto de su real identidad, seguridad personal, cambio de iden- 
tidad y recursos económicos para el insurrecto y su familia. A los 
altos dirigentes acogidos a esta ley, se les ofrece nuevas células de 
identidad (libretas electorales en el Perú), documentación militar al 
día, pasaporte y una cantidad de dinero para el viaje y la instalación 
en un país extranjero. 

En el Diario N* 623, de mayo-junio de 1993, Sendero Lumino- 
so señaló que en el proceso de guerra se encontraban en la prepara- 
ción de la ofensiva estratégica. «Los esfuerzos de los reaccionarios 
por crear arrepentidos o mostrar una falsa pacificación del país sólo 
sirven para engañar incautos»?*, 

La dirección de Sendero Luminoso señaló, además, que se en- 
cuentran aplicando el IV Plan de Desarrollo Estratégico de la Guerra 
Popular y el VI Plan Militar «para construir la conquista del poder 
en todo el país», hoy en su primera campaña «en defensa de la jefa- 
tura contra la dictadura genocida. 

Entre el 8 y 12 de abril el «Comité de emergencia para defen- 
der la vida del Presidente Gonzalo», invitó al Perú a una delegación 
de abogados extranjeros, anunciando el 14 y 15 de mayo como los 
días internacionales para salvar la vida de Abimael Guzmán. «El 
más grande marxista-comunista-maoísta viviente sobre la tierra que 
afronta su salvaje reclusión en una supuesta base subterránea de la 
marina de guerra con el ánimo inquebrantable y firme actitud de 
permanente desafío contra sus miserables cancerberos»?**, 

El 23 de octubre de 1993 el Presidente Fujimori no descartó la 
posibilidad de que el gobierno propiciara una reunión con algunos 


254 El Diario, (1993), «En 13 años de Guerra Popular, Planes y campañas exi- 
tosos», Lima, pág. 4. 
255 Ibid. pág. 8. 
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miembros de la cúpula senderista, como Abimael Guzmán, Elena 
Iparraguirre, Martha Huathay, Osmán Morote y Laura Zambrano. 
«Respecto a los recientes atentados dinamiteros, el mandatario rei- 
teró que se trata de coletazos de ahogado que obviamente van a con- 
tinuar, pues es posible que en Sendero Luminoso hayan surgido dos 
corrientes opuestas tras el llamado a un acuerdo de paz al gobierno 
de parte de sus cabecillas»?*. 

El mismo día, Alberto Fujimori entregó 300 mil dólares a los 
agentes del DINCOTE y del Servicio de Inteligencia que participaron 
en la «Operación Alacrán» capturando a una decena de Túpacama- 
ristas, entre ellos el «Camarada Alfredo», Jaime Castillo Petruzzi. 
«Además, el mandatario ratificó su promesa de ascender al grado 
inmediatamente superior a los oficiales que tuvieron una descollante 
participación en la acción en que se desmanteló al aparato logístico 
y militar del MRTA, además de decomisar el mayor arsenal de arma- 
mento jamás confiscado a un grupo terrorista»?”, 

Destacamentos de Sendero Luminoso, el 21 de octubre, contes- 
taron a su manera el «intercambio» de opiniones entre el gobierno y 
Abimael Guzmán***: Un coche bomba estalló frente al Hotel Crillón, 


256 El Expreso, (1993), «Gobierno reuniría a cúpula senderista para lograr llama- 
do a rendición de huestes», 24 de octubre de 1993, Cuerpo A, Lima, pág. 3 

257 Ibid. 

28 «Capturado Guzmán, los aparatos de propaganda senderista intentaron 
minimizar la magnitud del golpe recibido, proclamando “¡El pensamiento 
Gonzalo está libre!”. Aparentemente quedaba simplemente poner en prácti- 
ca las Órdenes que dio Guzmán desde la jaula. A ese mandato se aferraron 
los organismos senderistas... hasta que apareció el presidente Gonzalo en la 
televisión, solicitando al gobierno iniciar conversaciones para poner térmi- 
no a la guerra. En octubre de 1993, el impacto de este hecho fue enorme y 
sembró la confusión entre los militantes senderistas. Hubo quienes, recono- 
ciendo que la demanda de paz era una realidad, la atribuyeron a las torturas 
y el lavado cerebral hecho al presidente Gonzalo en prisión. Otros intenta- 
ron explicarla desde la aplicación del «pensamiento Gonzalo», diciendo que 
Guzmán se autoinmolaba para mantener la unidad del partido Otros más, 
afirmaron que las cartas y la presentación de Guzmán eran una «patraña» 
montada por el gobierno. Adolfo Olaechea Cahuas afirmó desde Londres 
que la imagen del presidente Gonzalo en la televisión leyendo la carta en 
que planteaba negociar había sido construida con la tecnología usada por 
Spilberg para revivir a los dinosaurios». Comisión de la Verdad y la Recon- 
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dejando tres muertos y 50 heridos. En otras acciones volaron con 
dinamita una sub-estación eléctrica y descarrilaron cuatro vagones 
de ferrocarril cargados de minerales. 

Enrique Obando, analista de temas militares y de subversión, 
afirmó que el Perú no podía perder la oportunidad de derrotar la 
insurrección, en aras de un pacto, que -a su juicio- parece un regalo 
presidencial. «Es probable que la fecha de julio de 1995, ofrecida 
por Fujimori para acabar con Sendero Luminoso no se vaya a cum- 
plir, pero si alguien se aferra a esa fecha podría llegar a un acuerdo 
de no agresión por un tiempo, y todos aparentemente ganan, pero 
el país pierde en el largo plazo. Sería la hibernación del fenómeno 
senderista para resurgir más sangriento y destructivo. Esto sería un 
acto de traición »?*, 

En cambio, Manuel D”Ornellas, afirmó que se acerca el fin del 
senderismo, acaso antes de 1995, fecha que trazó el Presidente Fuji- 
mori, y que en su momento pareció una excesiva jactancia. «Como 
también sostuvo Carlos Tapia (experto en violencia política), a la 
banda abimaelista le quedan únicamente algunos destacamentos en 
Lima que no obedecen los llamados a la pacificación de su enjaula- 
do jefe, muy golpeados pero aún capaces de poner coches bomba y 
realizar aislados atentados dinamiteros»?*, 

Una opinión similar tiene el historiador marxista, Nelson Man- 
ríquez, quien cree que en el Perú seguirá existiendo la lucha armada, 
al menos en el corto plazo. «Aunque Guzmán logre arrastrar a un 
sector de su organización a este acuerdo con el gobierno, ya está 
claro que hay todo un sector que va a continuar»?*!, 

Según informaciones del procurador público para casos de te- 


ciliación. Informe Final. Tomo IL, Sección segunda: Los actores del conflic- 
to, Capítulo 1: Los actores armados, 1.1. El Partido Comunista del Perú 
Sendero Luminoso, Cap. 5 Pcr-sL 1992-2000. http:/hwww.cverdad.org.pel 
ifinallpdf/TOMO%20I1/CAPITULO%201%20-%20Los%20actores%20 
armados%20del%20conflicto/1.1.%20PCP-SLICAP%20V%208L%20 
1992-2000.pdf 

252 Silva, (1994), 15. 

260 D”Ornellas, Manuel, (1994), «El desbade de Sendero», Diario el Expreso, 5 

de marzo, Lima, pág. 6. 
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rrorismo, Daniel Espichán, 2 mil 400 personas se entregaron en la 
primera semana de marzo de 1994, en diferentes bases militares de 
Huánuco, acogiéndose a la Ley de Arrepentimiento. 

El 17 de agosto de 1994 cerca de 200 campesinos que colabo- 
raron con Sendero Luminoso y que se acogieron a la Ley de Arre- 
pentimiento fueron liberados en Pichari, provincia de La Mar, De- 
partamento de Ayacucho. El acto público estuvo encabezado por el 
jefe del alto mando de las Fuerzas Armadas y del Ejército, general 
Nicolás Hermoza. 

En vísperas de cumplirse el segundo aniversario de la detención 
de Abimael Guzmán, Alberto Fujimori estimó que Sendero Lumino- 
so ha sido decapitado y que las Fuerzas Armadas combaten a peque- 
ños grupos aislados en la región amazónica. «Estamos realizando 
las últimas operaciones militares y en algún momento capturaremos 
vivo o muerto a Oscar Ramírez Durand, conocido como “Feliciano”, 
precisó el jefe de Estado »?*?, 

Las divisiones en Sendero Luminoso habían aparecido en 1993, 
al aparecer un grupo partidario de la negociación con el gobierno. 
«El Comité Central del pcr ha denunciado esa línea; ha señalado 
que es una desviación fundamental que se opone a toda la línea y 
el programa desarrollado por el pcr, entre ellas los aportes del Pre- 
sidente Gonzalo. El cc ha pedido que la militancia se reafirme en 
la unidad partidaria y preste atención a esta lucha de dos líneas. Al 
mismo tiempo, sigue dirigiendo a las masas en la guerra popular»?*, 

El 6 de octubre de 1994, la Cadena Panamericana de TV perua- 
na informó que la policía había capturado en las afueras de Lima a 
Oscar Ramírez Durand?**, dirigente máximo de Sendero Luminoso, 


262 El Mercurio, (1994), «Sendero habría asesinado a mil indígenas», 31 de 
agosto, Santiago, pág. 7. 

Revista Obrero Revolucionario, (1997), «Estrategias y metas de la revolu- 
ción», N*893, 18 de mayo, http://www.mcs.net/-rwor/rw_or/890-99/893/ 
pwstra_s.htm. 

«Cuando en noviembre de 1999 fue detenido Óscar Ramírez Durand, Guz- 
mán decidió que ya el “Acuerdo de Paz” era inviable y levantó la nueva 
línea, vigente a partir del 2000: “Por una solución política a los problemas 
derivados de la guerra”. Esta posición reconoce que no existe una correla- 
ción como para pedirle al gobierno que firme un tratado. Plantea pues una 
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con lo que sólo quedaba en libertad Juan Carlos Mezzich, fundador 
y ex dirigente de Vanguardia Revolucionaria Marxista, que había 
fusionado con Sendero Luminoso en la década del 80. Los desmenti- 
dos posteriores sólo mostraron la urgencia del gobierno de Fujimori 
por detener al líder senderista, cumplir su promesa de que en julio de 
1995 se acabaría la subversión, y así lograr un nuevo golpe publici- 
tario en la mira de las elecciones presidenciales del 9 de abril. 

Según informaciones de prensa un promedio de 9 a 10 gue- 
rrilleros de Sendero Luminoso dejaron diariamente las armas y se 
entregaron a las autoridades peruanas desde que el Presidente Fuji- 
mori les lanzó, el 28 de julio de 1994, el ultimátum de terminar con 
la Ley de Arrepentimiento. «El mandatario peruano advirtió en esa 
ocasión que los senderistas tienen plazo hasta el 1 de noviembre de 
1994 para acogerse a la Ley de Arrepentimiento, que otorga benefi- 
cios a los que depongan su actitud de violencia, en caso contrario se 
atendrán a las leyes de la guerra»?*, 

En cuanto a la situación interna, las deserciones de militantes 
incrementaron en los años siguientes, considerando la policía que 
sólo queda un puñado de senderistas. Incluso los grupos interna- 
cionales de apoyo están generando documentos sobre la disputa 
interna más que con planteamientos estratégicos. «Es el deber inter- 
nacionalista de nuestro movimiento, y del Comité en tanto centro 
político embrionario del Movimiento Revolucionario Internacional, 
contribuir en todo lo posible a esta lucha de dos líneas contra la 
línea oportunista de derecha de buscar negociar un acuerdo de paz, 
apoyar al Comité Central del pc a llevar a cabo esta lucha sobre la 
base más fuerte y con la mayor efectividad, ayudar a fortalecer la 
dirección y la línea marxista-leninista-maoísta que guía la guerra 


propuesta abierta a diversas alternativas que pueda asumir tal salida, afir- 
mando que ellas pueden inclusive prescindir de él». Comisión de la Verdad 
y la Reconciliación, Informe Final, Tomo IL, Sección segunda: Los actores 
del conflicto, Capítulo 1: Los actores armados, 1.1. El Partido Comunista 
del Perú Sendero Luminoso, Cap. 5 pcp-sL 1992-2000, http://www.cverdad. 
org.pe/ifinal/pdf/ TOMO %2011/CAPITULO%201%20-%20Los%20ac- 
tores %20armados%20del%20conflicto/1.1.%20PCP-SL/CAP%20V%20 
SL%201992-2000.pdf, 
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popular en el Perú y, sobre esa base, seguir avanzándola a través de 
todas las vueltas y revueltas, hasta lograr el objetivo de la toma del 
poder a nivel nacional y la gran meta del comunismo a través del 
mundo»?2*, 

El 08 de enero de 1998, presos de Sendero Luminoso emitie- 
ron tres comunicados en que llamaban a Abimael Guzmán a hacer 
pública una propuesta de paz y condenaban la línea «revisionista 
del bloque seccionista» de Sendero Rojo. Esta disputa interna «entre 
las dos líneas» se arrastró por más seis años y provocó renuncias 
de militantes, quiebres en los grupos de apoyo internacional, lo que 
constituye el germen de la destrucción del grupo. Sólo quedaban 
algunos militantes presos de un «voluntarismo» mesiánico?”. 


TI. 5 ALGUNAS CONSIDERACIONES 


Sendero Luminoso marcó una nueva estrategia de lucha armada, 
hasta el momento no vivida en América Latina. Más de 15 años de 
trabajo en silencio en la zona de Ayacucho, una de las más pobres 
del país, realizando no sólo trabajo político sino sociológico y an- 
tropológico. Nutriéndose de la cultura misma de los indígenas de 
la zona, aprendiendo su idioma y cohesionando su propia cultura 
con la metodología leninista-maoísta. Sendero Luminoso, que rein- 
terpretó a Mariátegui, a la imagen y semejanza que le imprimía el 
«presidente Gonzalo», valorizó la potencialidad revolucionaria del 
movimiento indígena y, por ende campesino, en momentos en que 
en el mundo se producía el término de los socialismos reales y la casi 
desaparición de los partidos revolucionarios. 

Este punto constituye uno de los elementos más interesantes 


266 Revista Obrero Revolucionario. (1997). Estrategias y metas de la revolu- 


ción. N*893, 18 de mayo. bttp://www.mcs.net/=rwor/rw_or/890-99/893/ 
pwstra_s.htm 

Los remanentes que siguen activos han concentrado sus acciones en áreas his- 
tóricamente productoras de coca y pasta base de cocaína. Por ello, las fuentes 
actuales de financiamiento de estos grupos senderistas son el narcotráfico y los 
extractores de madera comercial (caoba y cedro) que operan en la selva. 
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del fenómeno senderista, ya que pese a estar enmarcados en una 
rígida ideología maoísta, se adelantó a muchos teóricos revolucio- 
narios que ahora consideran a los movimientos sociales, dentro de 
los cuales sobresalen los pueblos indígenas, como los agentes del 
cambio revolucionario. 

La actual situación, de crisis y divisiones que viven el pcP-Sen- 
dero Luminoso y el MRTA están marcando su ocaso definitivo con 
el consiguiente término de la espiral de violencia en que sumieron 
a la sociedad peruana. De hecho, ex militantes del MRTA aparecen 
actualmente más vinculados a la Coordinadora Continental Boliva- 
riana de tendencia chavista (Revolución Bolivariana en Venezuela) 
que al uso de las armas. 

Perú ha pasado por fases de violencia política en su historia, 
1965 y en mayor medida la iniciada en 1980 ha constituido una 
expresión dramática de esta aseveración. La crisis estructural, que 
tocó casi a toda la sociedad peruana, más la legitimación que aún 
se percibe del uso de la violencia como arma válida en política deja 
abierta la interrogante en cuánto al surgimiento de nuevos grupos 
antisistémicos en el futuro peruano. Los que quizás no respondan a 
un origen ideológico marxista sino a la radicalización de los movi- 
mientos sociales y/o indígenas, estos últimos marginados, sin expre- 
sión propia por más de 500 años y con un mito que les augura su 
«liberación». 


CAPÍTULO IV 
SISTEMA DE PARTIDOS 
EN EL PERÚ 1980- 2006 
CRISIS, COLAPSO Y ¿RESTAURACIÓN? 


IV. 1 ANTECEDENTES 


Este capítulo estudia el sistema de partidos peruano entre 1980 y 
2006, identificando las etapas y fases del desarrollo de los partidos 
y el sistema partidista en este país. Pese a trabajar a un nivel ex- 
ploratorio, el tema constituye un excelente punto de partida para 
conocer la realidad política peruana, y la evolución del proceso polí- 
tico, desde la restauración democrática a fines de los 70. El período 
comienza con una primera mitad de los años ochenta relativamente 
auspiciosa, que luego se convulsiona con la debacle económica y la 
violencia terrorista, para luego pasar a la década antipartidista de 
Fujimori, donde se desarrolla lo que los autores han denominado 
como «autoritarismo competitivo» o «democradura». Finalmente, 
el estudio también considera la evolución política de la democracia 
peruano después de Fujimori, atendiendo a los partidos y al sistema 
partidista como unidad de análisis segmentada. 

La primera sección da paso a una breve revisión de algunos 
antecedentes teóricos referidos a los partidos y sistemas de partidos 
en la literatura, para de esa forma situar el estudio del caso perua- 
no en claves analíticas como la institucionalización de los sistemas 
partidarios. Luego se aborda la evolución histórica de los partidos 
y el sistema partidista peruano, identificando brevemente las gene- 
raciones de partidos peruanos y las fases del sistema partidista, en 
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la década de los ochenta, en los noventa y finalmente en la etapa 
posterior a Fujimori. Posteriormente, se indaga en las causas de la 
crisis y del posterior colapso del sistema de partidos en Perú, para 
finalmente abordar el caso desde la perspectiva de la institucionali- 
zación del sistema partidista. 


IV. 2 ÁSPECTOS TEÓRICOS SOBRE SISTEMA DE PARTIDOS 


En las democracias occidentales, los partidos políticos han jugado 
históricamente un rol fundamental, al cumplir varias funciones vi- 
tales asociadas a la representación política, el ordenamiento y es- 
tructuración de la competencia política, la institucionalización y 
canalización de las demandas desde la sociedad hacia el poder polí- 
tico, el procesamiento del conflicto político- social y la formación de 
gobierno. Esto hace que los partidos sean inevitables en el gobierno 
representativo?% y que la democracia sea «impensable si no es en 
términos de partidos políticos?*”». 

Los sistemas de partidos estables de las democracias avanzadas 
evolucionan respondiendo a los cambios en la sociedad y al surgi- 
miento de nuevos actores políticos que buscan representatividad en 
el sistema político. La forma tradicional para estudiar en Europa la 
subida de los partidos ha seguido el modelo de cleavages de Lipset 
y Rokkan (1967). En términos generales los autores hablan de que 
el tiempo las sociedades avanzadas habrían sufrido en el tiempo de 
cuatro fisuras o conflictos (centro-periferia, clerical-anticlerical, de 
clase social y rural-urbano), lo que habrían producido igual número 
de clivajes en el sistema de partidos. El sistema de partidos se agru- 
paría en torno a las cuatro líneas de división que se ubican en los 
contornos de cada fisura, y los partidos establecerían sus programas, 
discursos y líneas de acuerdo con ellas. Cada uno de los conflictos 
dados, habrían originado divisiones sociales que luego se han visto 
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reflejadas en la composición del sistema de partidos, el cual se pre- 
senta distribuido en partidos religiosos y laicos, nacionales y regio- 
nales y clasistas (principalmente de clase trabajadora y media). Se 
asume que los votantes identifican sus intereses y votan de acuerdo 
a posiciones predefinidas en torno a la clase social, la religión, la 
nacionalidad y la residencia, según la fase de desarrollo histórico y 
el clivaje o fisura predominante. 

El modelo de los cleavages de Lipset y Rokkan, tradicional en 
el estudio de los partidos europeos, ha sido aplicado en Chile y si 
bien podría extenderse a otros países de la región con sistemas par- 
tidarios fuertes, su centralidad es menos importante en América La- 
tina. En nuestro continente, muchas veces los partidos oligárquicos 
usaron las redes verticales establecidas en torno a la relación patrón- 
cliente para cultivar apoyos a través de las clases sociales, inclusive 
cuando ya habían hecho su emergencia los partidos de masas en la 
primera mitad del siglo xx. En otras regiones las clases trabajadoras 
fueron incorporadas políticamente por partidos populistas de inte- 
gración multiclasista, los cuales habrían conseguido penetrar con 
fuerza en estos segmentos, incluso más que los partidos trabajadores 
de izquierda (Dix, 1989; Roberts y Wibbels, 1999)?”. A esto se agre- 
ga que la década de los 90 en la región es considerada como una 
fase donde, en los países andinos comienza un proceso de «deses- 
tructuración» partidista, paralelo a un estrechamiento de la política 
y de sus ámbitos de competencia, donde las fórmulas alternativas 
que canalizan los intereses y las demandas sociales se presentan en 
el espacio político fuertemente desideologizadas, sin representar cli- 
vajes tradicionales de clase o de índole étnico?”*. En ese contexto los 


270 El sistema de partidos chileno escaparía a esta lógica, ya que su desarrollo 


en torno a fundamentos clasistas y la constitución de un duradero continuo 
ideológico asemejaría su experiencia a los países de Europa Occidental (Ro- 
berts y Wibbels, 1999, pág. 579), en un juicio que es compartido por varios 
autores chilenos y otros como Mainwaring y Scully (1997), quienes señalan 
que el sistema de partidos chileno, y su división tripartita, es el sistema mul- 
tipartidista más antiguo de la región, «evocando» la imagen de los sistemas 
partidarios de Europa (pág. 99). 

Ramos, Alfredo, (2001), Viejo y nuevo, Partidos y sistema de partidos en las 
democracias andinas, Nueva Sociedad, 173, mayo-junio. 
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partidos de la región se enfrentan a una creciente personalización de 
la política, producida, en algunos casos por la misma precariedad y 
debilidad de los partidos, así como también por los bajos niveles de 
institucionalización de los sistemas partidistas. 

En este nivel (sistema partidista) se refleja en buena parte los 
alcances y el desarrollo del proceso político en una sociedad. Los 
aspectos a los que la literatura sobre partidos y sistema de partidos 
presta más atención tienen que ver con: el número de partidos, su 
tamaño, sus pautas de interacción, su relación con la sociedad y su 
actitud frente al sistema político?”?. Sartori (1980) define un siste- 
ma partidista como; «el sistema de interacciones que resulta de la 
competencia entre partidos», y que es el resultado de «las interac- 
ciones normadas de sus partes componentes, implicando, así, que 
tales interacciones proveen los límites o al menos la limitación del 
sistema?”*». Mainwaring y Scully?”* definen el sistema de partidos 
como «un conjunto de interacciones esquematizadas en la compe- 
tencia entre partidos». Para los autores, un sistema partidista impli- 
ca cierta continuidad de los componentes en el tiempo, por lo que 
para hablar de un sistema partidista debemos estar en presencia de 
partidos que estructuran y delimitan la competencia política, orien- 
tando tanto a la elite como al electorado a través de sus etiquetas, 
símbolos y programas, lo que arroja un esquema entre los elementos 
(partidos) componentes de un sistema (p. 3). Mainwaring y Scully?”* 
hablan de interacciones «normadas», noción que sugiere que existe 
aceptación de «algunas reglas y regularidades en el cómo compiten 
los partidos, aun si estas reglas son cuestionadas y sometidas a cam- 
bios». El punto crucial aquí estaría dado por una dimensión a la cual 


272 Nohlen, Dieter, (1995), Sistemas electorales y Partidos Políticos, México, 


Fondo de Cultura Económica, pág. 38. 

Las variables más importantes que identificó Sartori (1980) en el análisis de 
los sistemas de partidos son en número de partidos relevantes y el nivel de 
polarización ideológica existente. 

Mainwaring, Scott y Scully, Timothy, (1995), La construcción de las institu- 
ciones democráticas. Sistemas de partidos en América Latina, CIEPLAN. pág, 3. 
Mainwaring, Scott; Scully, Timothy, (1997), La institucionalización de los 
sistemas de partido en América Latina, América Latina Hoy, Vol 16, agosto, 
págs. 91 a 108. 
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Sartori no habría prestado atención; la institucionalización, es decir, 
la continuidad de los elementos que forman parte del conjunto de 
interacciones del sistema. 

Una definición seminal y genérica para institucionalización señala 
que ésta puede entenderse como: «el proceso mediante el cual las orga- 
nizaciones y los procedimientos adquieren valor y estabilidad?”*». De 
acuerdo con Mainwaring y Scully la institucionalización es el «proceso 
a través del cual se afinca y se da a conocer efectivamente, acaso no es 
universalmente aceptada, una práctica u organización»?”?, Cuatro son 
las condiciones que deben cumplir los sistemas de partidos democráti- 
cos para ser considerados como institucionalizados: estabilidad en las 
reglas y en la naturaleza de la competencia entre los partidos, la que 
debe presentar cierta regularidad; los partidos importantes del sistema 
deben tener raíces fuertes y estables en la sociedad, consiguiendo es- 
tructurar las preferencias políticas de los ciudadanos, lo que conlleva 
también, por lo general, una mayor consecuencia de los partidos con 
cierta posición ideológica; en un sistema partidista institucionalizado, 
los actores formulan sus expectativas y limitan su conducta a la compe- 
tencia electoral como único medio para alcanzar el poder, concediendo 
legitimidad al proceso electoral y a los mismos partidos y, finalmente, 
a los sistemas institucionalizados tienen partidos que no se subordinan 
a los intereses de personalidades y/o caudillos que instrumentalizan los 
partidos como vehículos para su poder personal, adquiriendo valor 
por si mismas?”, En la contribución de Mainwaring y Torcal (2005) 
los autores llaman sistemas «fluidos» a aquellos sistemas partidistas 
menos institucionalizados, estableciendo un continuo que va desde sis- 
temas institucionalizados a sistemas «fluidos». Una de las razones de 
la falta de institucionalización dice relación a que el sistema político se 
caracteriza más por rasgos personalistas que partidarios. 


276 Huntington, Samuel, (1968), Political Order in changing Societies, New 
Haven, Yale University Press. pág. 12 

277 Mainwaring, Scott y Scully, Timothy, (1997), La institucionalización de los 
sistemas de partido en América Latina, América Latina Hoy, Vol 16, agosto, 
pág. 99. 

278 Ver Mainwaring y Scully (1995, págs. 3 y 4) y Mainwaring y Scully (1997, 
pág. 93). 
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Para Ramos (2001) la profesionalización de los partidos tiene, 
entre otras consecuencias, una mayor personalización del liderazgo 
político, donde éstos (los líderes) se convertirían en los grandes «des- 
articuladores» de los partidos y sistemas de partidos, operando una 
reducción del mercado político de la mano con el establecimiento de 
una relación directa y sin instancias de mediación entre el líder y los 
distintos segmentos sociales. En las democracias menos desarrolla- 
das, y a diferencia de las democracias industriales avanzadas, el voto 
personalista juega un papel mucho más importante en la formación 
de las preferencias partidistas y en el mismo voto, donde las caracte- 
rísticas individuales son importantes para los votantes, más allá de 
consideraciones ideológicas y programáticas. 

Mainwaring y Torcal (2005) responden especulativamente a la 
pregunta: ¿Por qué el voto personalista es un fenómeno recurrente 
en muchos países menos desarrollados? Los autores señalan que, 
primero, a diferencia de las democracias avanzadas, en los países de- 
mocráticamente menos desarrollados, los medios de comunicación 
masivos, y en particular la televisión, se convirtieron en un fenómeno 
de masas antes de que los partidos se arraigaran en la sociedad; en 
segundo lugar, el mediocre desempeño de los partidos en las demo- 
cracias instaladas desde 1978 ha desacreditado a los partidos como 
instancias representativas, facilitando el ataque populista y la críti- 
ca destructiva de los liderazgos personalistas hacia éstos; en tercer 
lugar, los partidos resultan programáticamente difusos, por lo que 
a los votantes les resulta difícil determinar el partido y/o programa 
que está más cerca de su posición. Finalmente, el sistema presiden- 
cialista favorecería el voto personalista, a diferencia del parlamenta- 
rismo predominante en las democracias más avanzadas, donde los 
partidos tendrían un rol más protagónico en el proceso político. 


IV. 3 EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LOS PARTIDOS Y EL SISTEMA 
PARTIDISTA PERUANO: GENERACIONES Y FASES 


Los años 30 registran una notable modernización del sistema políti- 
co peruano, a partir de una ampliación de los derechos y una fuerte 


190 


DEL REGRESO DEL ÍNCA A SENDERO LUMINOSO 


integración democrática. Se instauró el voto secreto y obligatorio y 
se extendió el derecho a voto a todos los hombres mayores de 23 
años alfabetos, se reglamentó la inscripción oficial de los partidos 
y las candidaturas, se creó el Jurado Nacional de Elecciones y se 
introdujo la representación proporcional en base a circunscripciones 
departamentales. 

En esta misma época surgen los primeros partidos políticos 
modernos, entre ellos el Partido Socialista del Perú (1928) fundado 
por José Carlos Mariátegui, que luego se transformaría en el Partido 
Comunista Peruano y el Partido Aprista Peruano (APRA) en 1930 
de la mano de Haya de la Torre. En 1956 Fernando Belaúnde Terry 
fundó el partido Acción Popular (AP). Entre 1933 y 1963 se alter- 
naron gobiernos militares y elecciones restringidas, en varias de las 
cuales el APRA de Haya de la Torre estuvo impedido de participar. El 
partido ap de Belaúnde estuvo en el poder entre 1963 y 1968?”, año 
en que se instala la junta militar. 

Ahora bien, los partidos que se desarrollaron a partir de 1930 
no consiguieron una sólida implantación territorial y una distribu- 
ción de apoyos y bases relativamente homogénea de acuerdo a crite- 
rios regionales, en tanto que algunos de éstos sólo consiguieron con- 
vertirse en partidos exclusivamente representativos de una región, 
inexistentes en las demás?*. Incluso el APRA, AP y la Izquierda Unida 
(1U), que registraron un alcance a nivel nacional, se concentraron en 
sus respectivos «bastiones partidarios»?%!, en los cuales los partidos 
habrían «absorbido» los antiguos poderes locales, o en su defecto, 


272 En las elecciones presidenciales de 1963, Haya de la Torre (APRA) obtuvo la 
mayoría de los votos, pero su victoria no fue reconocida, siendo finalmente 
el presidente Belaúnde (AP). 

Salvo en el caso del APRA que tuvo un asentamiento territorial en el Norte 
El APRA estaba principalmente asentado en el Norte, y surgió en el marco de 
las luchas obreras que se llevaron a cabo en los enclaves de las economías 
de exportación, AP era fuerte en el Oriente y su desarrollo se dio de la mano 
con el proceso de urbanización e industrialización de los 50” y 60” y la ru 
en el Cuzco. Cabe consignar que la mayoría de los partidos que emergieron 
después de 1930 lo hicieron principalmente implantándose en las zonas más 
modernas del país (López, 1998: 476). 
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se transformaron en ellos?*?. Meléndez?** integra en la categoría de 
partidos antiguos al APRA, AP, el Partido Popular Cristiano (PPC) y 
el Movimiento Nueva Izquierda (MNI), que en lo básico, y más allá 
que su fundación en los años 30”, 50” y 60”, jugaron un rol clave en 
la configuración del sistema de partidos en el período democrático 
1980-1992. Estos partidos (los antiguos) se formaron en un contexto 
económico de estado-centrismo, en condiciones socio-estructurales 
favorables a la movilización social y con fundamentos ideológicos 
bien delimitados y diferenciadores. Si bien se formaron mucho an- 
tes, estos partidos tradicionales, antiguos o históricos, recién juga- 
ron un papel clave en la estructuración del sistema partidista con el 
retorno a la democracia en 1980, entrando en crisis y colapsando 
al comenzar los 90%*, Los nuevos partidos, entre los que Meléndez 
cuenta al Frente Independiente Moralizador (FIM), Perú Posible (Pp), 
Unión Por el Perú (uPp), Somos Perú (sp) y Sí Cumple (sc), surgen 
en el contexto de la aplicación de reformas neoliberales de ajuste 
estructural, altos niveles de despolitización y desmovilización, y un 
marco político institucional autoritario con bajos niveles de com- 
petencia, donde los fundamentos de los partidos dejaron de ser las 
ideologías y programas, pasando a cobrar fuerza los issues sobre los 
cuales se articulaban las campañas y los discursos, como la lucha 
contra la corrupción y la descentralización, entre otros. 

Como se señaló, una situación llamativa del sistema de parti- 
dos peruano es el rol y el desempeño del aprismo. Siendo una fuerte 
organización partidista, de alcance nacional y con altos grados de 


282 López, Sinesio, (1998), «Mediaciones políticas, democracia e interés públi- 


co en el Perú de los 90», en Urzúa, R. y Agúero, E, Fracturas en la goberna- 
bilidad democrática, Centro de Análisis de Políticas Públicas, Universidad 
de Chile, pág. 474. 

Meléndez, Carlos, (2007), «Partidos y Sistema de Partidos en el Perú», en 
Meléndez, C. y Roncangliolo, R. (eds), La Política por dentro; cambios y 
continuidades en las organizaciones políticas de los países andinos, Obra 
Prima, Lima, págs. 213-271. 

Esta imagen sobre los antiguos partidos políticos peruanos, omite o pasa 
por alto el hecho de que la mayoría de los partidos políticos en Perú desde 
los 30”, son partidos altamente personalistas, conformando verdaderos con- 
glomerados de seguidores políticos (Dietz y Myers, 2002: 14). 
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movilización social, no logró llegar al gobierno ni siquiera forman- 
do una coalición política más amplia, sino recién en 1985. Esto se 
explica en parte por la existencia de gobiernos militares y una demo- 
cracia electoral limitada entre 1930 y 1960, que inclusive mantuvo 
proscrito al partido por varios períodos, exiliando a sus dirigentes 
más importantes. Luego, en las elecciones de 1962, el candidato y 
fundador del partido, Haya de la Torre, alcanzó su primera victoria 
electoral, pero esta no obtuvo reconocimiento, por lo que finalmente 
el candidato y fundador de AP, Fernando Belaúnde se quedó con la 
presidencia hasta 1968, cuando los militares irrumpen en la escena 
política. Es decir, se da la paradoja, excepcional, de un partido que 
por largo tiempo muestra una fuerza organizativa y una capacidad 
de movilización notable pero que, ya sea producto de la proscrip- 
ción, el exilio de sus líderes o el no reconocimiento de los resultados, 
no logra llegar al poder. 

Para López?*, el débil desarrollo democrático peruano se ex- 
plicaría, entre otras variables, por este «predominio no competitivo » 
del APRA entre 1930 y 1960, el pluralismo «exacerbado» de los años 
60” y, finalmente el sistema de partidos polarizado y confrontacional 
que se desarrolló en los años 80”, bajo las presidencias de Belaúnde 
(AP) y Alan García (APRA). Si bien el «predominio no competitivo» 
del aprismo forma parte de un conjunto de variables, que se inserta 
a su vez en otro nivel más de variables que explican el debilitamien- 
to, crisis y colapso del sistema de partidos en su conjunto, así como 
también, eventualmente, el débil desarrollo democrático, esta situa- 
ción ilustra en parte el débil desarrollo de un sistema de partidos en 
Perú. Es decir, pese a que se observa un partido fuerte, con amplias 
bases, con una alta capacidad de movilización social e implantación 
territorial, éste no integra un sistema de partidos definido y estruc- 
turado en el tiempo, ni menos aún de índole competitivo. Recién 
50 años después de su fundación el partido logra un predominio 
competitivo, básicamente porque recién en los 80”, se desenvuelve 


285 López, Sinesio, (1998), «Mediaciones políticas, democracia e interés publi- 
co en el Perú de los 90», en Urzúa, R. y Agúero, E, Fracturas en la goberna- 
bilidad democrática, Centro de Análisis de Políticas Públicas, Universidad 
de Chile, pág. 469. 
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en un sistema de partidos competitivo, que entra en crisis a fines de 
la década y colapsa a comienzos de los 90. 

Ahora bien, en el período que se inicia en 1978 se ha consta- 
tado un aumento en la cantidad de democracias y una caída en los 
autoritarismos en América Latina. Esta «ola» de democratización 
ha sido más extensa y más amplia que las olas del pasado, situa- 
ción que podría explicarse a partir de transformaciones estructurales 
producto del proceso de modernización, la urbanización, la mayor 
alfabetización, los niveles de riqueza, el incremento de la clase obre- 
ra y el debilitamiento del poder político de las oligarquías y sectores 
terratenientes tradicionales, todo lo cual iría acompañado también 
de actitudes más favorables hacia la democracia?**. Pero en forma 
disonante con esta visión un tanto optimista, los 90 han registrado 
un «estrechamiento» del ámbito de la política y una desestructu- 
ración partidista, proceso que se da en yuxtaposición con proble- 
mas económicos de naturaleza estructural que afectan las bases de 
la institucionalidad democrática en la región?*”. En el caso peruano, 
la idea anterior se ve reforzada por una tardía configuración de la 
matriz estatista, la que además habría mostrado síntomas de invia- 
bilidad tempranamente, lo que derivó en la aplicación sistemática de 
programas de ajuste entre mediados de los 70 y 1990, cuyo episodio 
final fue la crisis hiperinflacionaria desatada en la segunda mitad de 
la presidencia de Alan García?*, En ese contexto, y tal como se se- 
ñaló arriba, el sistema de partidos que se instaura a partir de 1980, 
se ve debilitado a poco andar, y finalmente comienza a evidenciar 
síntomas de crisis a finales del gobierno aprista. 

Pero antes de adentrarnos en ese punto, es preciso que nos de- 
tengamos brevemente sobre los aspectos institucionales que delimi- 


286 Mainwaring, Scott, 2000, «Supervivencia democrática en América Latina», 
Revista de Ciencia Política, Vol XX (2), págs. 18- 67. 

287 Ramos, Alfredo, (2001), «Viejo y nuevo, Partidos y sistema de partidos en 
las democracias andinas», Nueva Sociedad, 173, mayo-junio. 

288 Tanaka, Martín, (2006), «Los sistemas de partidos en los países andinos, 
1980-2005: Reformismo institucional, autoritarismos competitivos y los 
desafíos actuales», Working Paper, 324, Helen Kellogg Institute for Interna- 
tional Studies, University of Notre Dame, pág. 5. 
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tan el sistema partidista peruano en la etapa de análisis, y que tienen 
que ver con el sistema electoral utilizado, la composición del poder 
legislativo, el tamaño de las circunscripciones y las barreras de en- 
trada para los partidos. En primer término, cuando Perú retornó a 
la democracia luego de los gobiernos militares de Velasco y Morales, 
se establecieron dos cámaras; un Senado compuesto por 60 senado- 
res electos a través de un distrito electoral único y 180 diputados 
electos por jurisdicción distrital. En 1980, 1985 y 1990 se conformó 
democráticamente un congreso bicameral compuesto por un Senado 
y una Cámara Baja. No obstante, en abril de 1992 Fujimori disolvió 
el poder legislativo, y se formó el Congreso Constituyente Demo- 
crático (CCD) que estableció un congreso unicameral compuesto por 
120 representantes electos a partir de un distrito electoral único, 
esquema que operó en 1995 y 2000. Luego de la salida de Fujimori, 
se estableció para las elecciones de 2001 que el congreso sería elec- 
to de acuerdo a las 25 circunscripciones departamentales?*”. Como 
apunta Tuesta? la dimensión de la única circunscripción favoreció 
la entrada de un sinnúmero de partidos pequeños, generando un 
fraccionamiento del sistema de partidos. Cuando se abandonó el 
distrito electoral único, y como se conservaban los 120 representan- 
tes, se crearon 22 circunscripciones más pequeñas, donde Lima era 
la de mayor tamaño, y con la mayor cantidad de representantes (35). 

En tanto, el método para la distribución de escaños que se uti- 
liza ya desde 1963 es el método D Hondt o de cifra repartidora. La 
disposición que habría tenido un fuerte impacto en los cambios en el 
congreso peruano es el voto preferencial, con lista cerrada pero no 
bloqueada. Tuesta agrega que esta disposición en particular (el voto 
preferencial) explicaría los cambios en la composición del parlamen- 
to entre 1980 y 1995. 


282 Meléndez, Carlos, (2007), «Partidos y Sistema de Partidos en el Perú», en 
Meléndez, C. y Roncangliolo, R. (eds.), La Política por dentro; cambios y 
continuidades en las organizaciones políticas de los países andinos, Obra 
Prima, Lima:, págs. 213-271. 
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Otro punto importante relativo a los aspectos institucionales 
que delimitan y afectan a los partidos políticos es la ley de partidos 
políticos. En noviembre de 2003 se firmó la ley de partidos que fijó 
los requisitos mínimos para las organizaciones políticas que tuvieran 
intenciones de presentar candidatos, mientras que la ley de barrera 
electoral de 2005 se estableció para evitar la excesiva fragmentación 
del Congreso?”. Según Meléndez?”, estas disposiciones contribuyen 
a la institucionalización de los partidos, estableciendo una institu- 
cionalidad homogénea mínima de las agrupaciones partidarias en 
temas como el financiamiento partidario, las normas, estatutos y la 
orgánica nacional, entre otros. 

A continuación, se analizará el sistema de partidos peruano a 
partir de tres etapas o fases de su desarrollo, la década de los 80”, los 
años noventa con Fujimori y finalmente la etapa en curso, en el Perú 
post-Fujimori, abordando las características más relevantes que con- 
figuran el sistema partidista en cada etapa. 


Iv. 4 EL SISTEMA DE PARTIDOS EN LOS 80 


La década de los 80 es el período donde se observa el desarrollo más 
completo del sistema de partidos peruano. En esta fase Perú tuvo un 
sistema partidista coherentemente estructurado, aunque débilmente 
institucionalizado, que fue conformado por el APRA, el centrista Ac- 
ción Popular (ap) y el conservador Partido Popular Cristiano (PPC), 
los cuales tenían estructuras nacionales, programas y lineamientos 
ideológicos discernibles, y bases sociales definidas e identificables?”. 
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Para Dietz y Myers”* el APRA ocupaba la centro izquierda, la 1U re- 
presentaba a la izquierda a través de una coalición, frágil y conflictiva, 
que agrupaba a una variopinta gama de partidos marxistas, en tanto 
el ap, ubicado en la centro-derecha, no habría sido otra cosa que un 
vehículo personalista para Belaúnde. Con todo, los partidos prota- 
gonizaron la competencia política y coparon de una u otra forma el 
espacio político disponible, y lo que resulta más importante de con- 
signar, fueron altamente competitivos y se habrían orientado hacia el 
sostenimiento del sistema?”, lo que los diferencia y distingue de los 
nuevos partidos y movimientos independientes que emergen en los 
90”. En las presidenciales de 1985 y en los comicios municipales de 
1986 los partidos relevantes mencionados obtienen más del 90% del 
voto, mostrando un fuerte decrecimiento de allí en adelante. 

A finales de los 80, la suma de una serie de factores, entre los 
cuales es posible mencionar el sistema electoral, los errores de los 
mismos partidos, la migración urbana, la expansión de los sectores 
urbanos informales y el crecimiento de la economía informal, debili- 
taron las bases clasistas de los partidos, erosionaron y difuminaron 
las identidades colectivas y partidistas, así como también produjeron 
un aumento de los ciudadanos que no se identificaban con ningún 
partido”*, A esto debe añadirse la crisis económica y la violencia 
terrorista de Sendero Luminoso, todo lo cual configuró la crisis y 
posterior colapso del sistema de partidos y de los partidos mismos. 


can Politics and Society, Vol. 45, N* 3, págs. 1-33. 

22% Dietz, Henry y Myers, David, 2002, «El proceso de colapso de sistemas de 
partidos: una comparación entre Perú y Venezuela», Cuadernos del Cendes 
50, año 19, mayo-agosto, pág. 15. 

225 Ibid. 

26 Levitsky, Steven y Cameron, Maxwell, (2003), «Democracy without par- 
ties? Political Partis and Regime Change in Fujimori's Peru», Latin Ameri- 
can Politics and Society, Vol. 45, N? 3, págs. 1- 33. 
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Iv. 5 EL SISTEMA PARTIDISTA EN LOS 90”; EL COLAPSO Y LOS IN- 
DEPENDIENTES 

Para Tanaka?”, el colapso?* del sistema de partidos peruano puede 
situarse temporalmente entre 1989 y 1995, y se habría producido 
debido a varios hechos y procesos que se fueron reforzando. Al ana- 
lizar la propia contribución de sistema partidista y los partidos al 
colapso, Tanaka alude al «espejismo de la representación», donde 
los partidos habrían privilegiado su relación con organizaciones so- 
ciales formales y establecidas, las que ya no eran representativas de 
una estructura social crecientemente informalizada, todo ello dentro 
de un esquema «movimentalista», donde los partidos terminaron 
representando o atendiendo los intereses de organizaciones parti- 
culares desvinculadas de la sociedad, ahora dispersa y fuertemente 
diversificada en lo económico y lo social. A esto debe agregarse la 
crisis representativa producida a partir del «encerramiento de los 
partidos en lógicas intrapartidarias en un contexto electoral suma- 
mente difícil por la crisis económica y la violencia política», a lo que 
se añade un sistema electoral excesivamente permisivo. Luego, la 
crisis económica y la violencia terrorista desatada por el senderismo 
limitó la capacidad de los partidos establecidos para construir víncu- 
los fuertes y durables con el electorado emergente, a lo que se suma- 
ron los sucesivos fracasos de los gobiernos de AP y el APRA que con- 
tribuyeron al colapso del centro político, llevando a una mayoría del 
electorado a buscar respuestas en las apelaciones de los outsiders?””. 


227 Tanaka, Martín, (1999), «Los partidos políticos en el Perú; 1992-1999: Es- 
tatalidad, sobrevivencia y política mediática», Documento de Trabajo 108, 
Instituto de Estudios Peruanos. 

La noción de colapso del sistema partidista se diferencia de la fase de crisis o 
de la idea de descomposición del sistema. Para efectos metodológicos. Dietz y 
Myers (2002) señalan que el colapso de un sistema de partidos se da cuando; 
«todos los miembros competitivos que sostienen el sistema de partidos políti- 
cos son abandonados por el electorado de manera simultanea», y cuando; «los 
miembros del sistema de partidos no son capaces de realinearse o recomponerse 
a si mismos» (p. 6). Para efectos metodológicos, en el presente trabajo se utiliza 
la noción del colapso del sistema de partidos en el sentido expuesto. 

292 Para Levitsky 8% Cameron (2003), la primera manifestación de la crisis de 
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En cierto sentido, el punto que marca el curso y la lógica impe- 
rante en cuanto al sistema partidista son las elecciones municipales 
de 1989. A partir de estos comicios, el sistema de partidos políticos 
organizado y estructurado en torno a cuatro partidos protagónicos 
(APRA, AP, IU y PPC) pierde la centralidad que había tenido desde 
1980. Luego, todos los partidos que se identificaron y sostuvieron 
el sistema de partidos en los años 80” colapsaron a inicios de los 
90”. El AP y APRA, dos partidos que llegaron al gobierno obteniendo 
votaciones mayoritarias en 1980 y 1985 respectivamente, en 1995 
obtuvieron menos del 6% de la adhesión popular. Lo mismo para 
IU, que obtuvo excelentes resultados en los 80% y en 1995 recibió 
menos del 1% de los votos, patrón que se replica en el caso del PPC, 
que si bien nunca consiguió una sólida implantación territorial, sí 
tuvo una fuerte presencia en el área metropolitana de Lima, y que 
recibió alrededor del 3% en 1995*%%!, En términos generales, ya en 
1990 ap, y APRA habían registrado una estrepitosa debacle, en par- 
te derivada de sus actuaciones gubernamentales, pero lo más grave 
y complejo fue que esto no produjo una fuga de votantes dentro 
del espacio de competencia y de los actores partidarios disponibles, 
sino que ocasionó una masiva «deserción» del electorado no sólo de 
partidos individuales, sino que del sistema de partidos, inclinándose 


los partidos se dio en las elecciones municipales de 1989, cuando el popular 
conductor de radio y televisión Ricardo Belmont formó un movimiento inde- 
pendiente denominado «Obras» y se presentó a las elecciones por la alcaldía 
de Lima, resultando electo con una mayoría relativa (45%) de los votos. Bel- 
mont no tenía experiencia política previa y su popularidad estaba sustentada 
y construida fuera del espacio político, y por su puesto, fuera de los límites 
del sistema partidista, como sería la tónica de la competencia política peruana 
desde ese momento. Levitsky, Steven y Cameron, Maxwell, (2003), «Democ- 
racy without parties? Political Parties and regime change in Fujimori's Peru», 
Latin American Politics and Society, Vol. 45, N? 3, págs 1-33. 

300 En las elecciones presidenciales de 1985 el candidato de tU quedó en segun- 

do lugar tras Alan García y anteriormente, en 1983, este partido obtuvo la 

alcaldía del Lima. 

Dietz, Henry y Myers, David, 2002, «El proceso de colapso de sistemas de 

partidos: una comparación entre Perú y Venezuela», Cuadernos del Cendes 

SO, año 19, mayo-agosto, págs. 1-33. 
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por opciones antipartidistas lideradas por outsiders, de los cuales 
Fujimori fue el mejor representante. 

Con todo, los partidos y el sistema partidista prácticamente 
desaparecieron de la escena política en los 90”, lo que se vio refor- 
zado por un discurso antipartidista y medidas tendientes a debilitar 
la importancia de éstos. Por ello, desde la salida de Fujimori y el 
retorno del protagonismo de algunos actores partidarios históricos 
como el APRA, se abre un espacio competitivo para los partidos, por 
lo que es importante testear en que medida los partidos han recobra- 
do el protagonismo del proceso político democrático post-Fujimori, 
y si efectivamente se ha registrado una restauración del sistema de 
partidos o la emergencia de un nuevo sistema partidista. 


IV. 6 ¿RETORNO DE LOS PARTIDOS POST-FUJIMORI? 


La caída de Fujimori conlleva un retorno a la democracia en Perú?”, 
la que se había visto seriamente lesionada entre 1990 y 2000, par- 
ticularmente a partir de 1992. No obstante, hasta el momento la 
literatura ha debatido sobre si ese retorno a la democracia habría 
sido acompañado de un resurgimiento de los partidos y del sistema 
partidista. A partir de la renuncia de Fujimori y la llegada de Pania- 
gua desde la presidencia del Congreso en reemplazo del «chino», se 
habría iniciado un intento por reconstruir el sistema partidista, lo 
que se habría visto favorecido con la reintroducción de la competen- 


302 Es importante no pasar por alto un punto: la caída del régimen Fujimorista 
no se da producto de la movilización social, ni menos por una integración o 
desafío competitivo exitoso de los partidos políticos peruanos de oposición 
al régimen, sino que básicamente por contradicciones y problemas internos 
y principalmente por el quiebre de la alianza entre Vladimiro Montesinos y 
Alberto Fujimori (Tanaka, 2004). Este punto es clave, ya que de haber par- 
ticipado activa y competitivamente en la oposición a Fujimori, y más aún, 
de haber conseguido retirarlo del poder por la vía democrática, o inclusive 
a través de la movilización política, los partidos podrían haberse vistos be- 
neficiados de una legitimidad democrática que no detentaron, producto de 
una salida por secretaría del ex presidente. 
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cia política luego de la caída de Fujimori. Meléndez*%* entiende que 
las elecciones de 2006 habrían permitido consolidar este proceso 
de reconstitución del sistema partidista, el que estaría caracterizado 
por «un renovado protagonismo de los partidos políticos considera- 
dos tradicionales», lo que se explicaría debido a que estos partidos 
mantuvieron en pie una cierta dinámica organizativa y patrones de 
comunicación asentados, los que si bien frágiles, y debilitados por 
lo que el autor denomina como «disminución de caudal electoral», 
bastó para reiniciar procesos de fortalecimiento orgánico, lo que 
les habría permitido reinsertarse con relativo éxito en los espacios 
competitivos reabiertos y recrear un sistema de partidos definido. 
Romero*%* coincide, en parte, con esta visión al señalar que en las 
elecciones de 2006 los partidos peruanos recuperaron parcialmente 
su capacidad organizativa y representativa a nivel nacional; no obs- 
tante, su debilidad se denota a partir de la necesidad que éstos tie- 
nen de contar con liderazgos personalistas y caudillos en torno a los 
cuales articularse. En tanto, las elecciones regionales de Noviembre 
de 2006 pusieron de manifiesto la precariedad real de los partidos 
y el sistema partidista, ya que mientras el APRA consiguió llegar a 
la presidencia, solamente ganó dos de los 25 gobiernos regionales, 
comicios en donde participaron 37 partidos y movimientos políticos 
regionales y nacionales, y Humala, no sólo no compitió por su parti- 
do, adoptando la chapa de Unión Por el Perú*%, sino que su partido, 
el Partido Nacionalista Peruano (PNP) no obtuvo ningún gobierno 
regional, mientras que UPP alcanzó un sólo gobierno regional*%. 


305 Meléndez, Carlos, (2007), «Partidos y Sistema de Partidos en el Perú», en 


Meléndez, C. y Roncangliolo, R. (eds.), La Política por dentro; cambios y 
continuidades en las organizaciones políticas de los países andinos, Obra 
Prima, Lima, págs. 213- 271. 

Romero, Catalina, (2007), «La democracia en el Perú: Una terca voluntad», 
América Latina Hoy 45, abril, págs. 89-107. 

Ollanta Humala intentó participar en las elecciones presidenciales de Abril 
de 2006, liderando el recientemente creado Partido Nacionalista Peruano 
(PNP), pero no logró inscribir su partido, recurriendo finalmente a Unión 
Por el Perú (uPp), que data de mediados de los 90”, para presentar su candi- 
datura a la presidencia. 

Romero, Catalina, (2007), «La democracia en el Perú: Una terca voluntad», 
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Levitsky 82 Cameron*” sostienen que la recuperación demo- 
crática no habría ido de la mano con un «renacimiento» de los par- 
tidos, ya que los mecanismos de participación seguirían siendo dé- 
biles, en tanto que el personalismo y la volatilidad electoral siguen 
siendo la tónica de la realidad político-electoral peruana, mientras 
en las elecciones de 2001 se remarcó que pese a su ausencia del esce- 
nario político, producto de su estrepitosa caída, todavía se reprodu- 
ce con fuerza el estilo (anti) político fujimorista. 

La visión más positiva sobre el resurgimiento de los partidos 
en Perú post-Fujimori (sostenida entre otros por Meléndez) queda 
por lo menos matizada al observar la importancia que los caudillos 
y liderazgos personalistas tienen, incluso al interior de los partidos 
tradicionales. En el caso del APRA, Tanaka*% entiende que el resur- 
gimiento de este partido está estrechamente asociado a la figura de 
Alan García, en torno a la cual se ha reagrupado el partido y las 
bases.*% En ese mismo sentido, las elecciones regionales y municipa- 


América Latina Hoy 45, abril, pág. 93. 

Levitsky, Steven y Cameron, Maxwell, (2003), «Democracy without par- 
ties? Political Partis and regime change in Fujimori's Peru», Latin American 
Politics and Society, Vol. 45, N* 3, pág. 22. 

308 Tanaka, Martín, (2004), «Perú: El gobierno de Alejandro Toledo, o cómo 
funciona una democracia sin partidos», Política 42, otoño, pág. 145. 

Al observar los resultados electorales del APRA en el período post Fujimo- 
ri se refuerza esta noción; en la elección presidencial de 2000, el candida- 
to del aprismo, Abel Salinas, obtuvo un insignificante 1,4% de los votos, 
mientras que la lista parlamentaria del partido sacó el 5,5%. Tan solo un 
año más tarde, Alan García obtenía un 46,7% de los votos en la segunda 
vuelta presidencial, a la que llegó tras obtener un 26% de los votos en la 
primera elección. La figura de García también habría conseguido arrastrar 
la lista parlamentaria del partido, ya que a diferencia de un año antes, el 
APRA obtuvo un 20% de los votos populares en las elecciones congresales de 
2001 (Tanaka, 2004). No cabe duda de que, a pesar de que se trata de un 
partido histórico y tradicional, que tuvo fuertes bases y una alta capacidad 
de movilización, el APRA sostiene en buena parte su regreso en la fuerza que 
conserva el caudillo, es decir, a comienzos del siglo XXI no se trataría tanto 
de un retorno a los partidos y de la recuperación o reinstauración del sis- 
tema partidista que, en lo básico, tuvo su desarrollo en los 80” como de un 
predominio del patrón personalista que invadió la política peruana en los 
90”, y que en alguna medida ya era parte del proceso político peruano en las 
instancias fundacionales de los partidos políticos tradicionales, los que en 
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les de 2002 mostraron una fuerte fragmentación del escenario po- 
lítico partidista peruano, ya que la suma obtenida por las candida- 
turas independientes y los partidos menores y localistas representó 
la mitad de los votos. En esa línea, y continuando con lo señalado 
recién, la implantación territorial del APRA podría ser catalogada 
como «precaria»*!, ya que aunque a nivel regional el aprismo logró 
cierto predominio, a nivel de provincias y distritos obtiene la mitad 
de la votación que saca a nivel regional, por lo que más que el estilo 
político (o más bien antipolítico) de Fujimori y el predominante per- 
sonalismo en la competencia política en Perú, Tanaka**! destaca que 
la principal herencia que dejó la década de Fujimori a la democracia 
peruana actual, es la «extrema debilidad del conjunto de actores 
sociales y políticos, así como la debilidad del orden institucional». 
En la línea de lo anteriormente expuesto, el gobierno de Toledo 
se caracterizó por el rol secundario del «partido de gobierno» (si 
es que vale esta denominación), donde Perú Posible (PP) quedó al 
margen de la convocatoria al gabinete de Alejandro Toledo, quien 
una vez en el poder se da cuenta de que esta formación partidista no 
representa una base de sostenimiento de su presidencia, al carecer 
de lineamientos programáticos y de cuadros creíbles y con prestigio, 
además de estar en situación de minoría absoluta en el Congreso, con 
una bancada débil e indisciplinada, todo lo cual obligaría a Toledo 
a armar un gabinete compuesto principalmente por independientes 
y tecnócratas, sin relación con Perú Posible, lo que produjo a poco 
andar del gobierno un fuerte distanciamiento y bullados conflictos**? 


buena medida se agrupaban y estructuraban en torno a la figura del caudillo 
o líder (Haya de la Torre para el APRA y Belaúnde en el caso de AP). 
310 Tanaka, Martín, (2004), «Perú: El gobierno de Alejandro Toledo, o cómo 
funciona una democracia sin partidos», Política 42, otoño, págs. 129-154. 
Tanaka, Martín, (2006), «Los sistemas de partidos en los países andinos, 
1980-2005: Reformismo institucional, autoritarismos competitivos y los 
desafíos actuales», Working Paper 324, Helen Kellogg Institute for Interna- 
tional Studies, University of Notre Dame, pág. 42. 
En la práctica, los problemas entre el gobierno de Toledo y PP se expresaron 
en las renuncias varios miembros de la bancada parlamentaria al partido, 
además de acciones de «sabotaje» de las iniciativas de los ministros y del eje- 
cutivo, llegando hasta tal punto de que algunos de estos ministros afirmaran 
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entre la presidencia y los ministerios, por un lado, y el «partido de 
gobierno» (nuevamente si es que cabe hablar de un partido de go- 
bierno) por el otro lado**, 


Iv. 7 La DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE LAS PREFERENCIAS ELEC- 
TORALES EN 2006 


Tanaka y Vera (2007) y Romero (2007) resaltan de qué forma la 
distribución geográfica del apoyo obtenido por Ollanta Humala en 
las presidenciales de 2006 evidencia los clivajes sociales existentes en 
Perú. Mientras el candidato outsider obtuvo sus mejores resultados en 
las regiones del sur andino, en los sectores más pobres y las zonas con 
presencia importante de los grupos étnicos, el candidato aprista Alan 
García cimentó su victoria en la segunda vuelta en Lima y la costa 
peruana, depositarias de los mayores niveles de modernidad e inte- 
gración económica y social. En ese sentido, la votación de Humala, y 
particularmente la distribución territorial de la misma, contribuyó, de 
acuerdo a Tanaka y Vera, a incorporar el tema de la inclusión social 
en la agenda pública. La votación del candidato nacionalista fue más 
alta en las regiones andinas del sur, donde se concentra la mayor parte 
de la población indígena y persisten los mayores niveles de pobreza 
del país. A ello se agrega la fuerte dispersión y fragmentación del sis- 
tema de partidos peruano, que se grafica al descender en el nivel de la 
elección. A nivel regional predominan los liderazgos independientes 
y vinculados con partidos de alcance regional, de las 25 presidencias 
regionales, 18 quedaron en manos de este tipo de actores: movimien- 
tos independientes sin conexiones ni alcance nacional?**. Es decir, los 


que los problemas y obstáculos que enfrentaban en el cumplimiento de sus 
funciones venían de Perú Posible (pr) y no de la oposición (Tanaka, 2004: 
138), lo que ilustra hasta donde llegaban los bajos niveles de coherencia e 
institucionalización del sistema partidista una vez retornada la democracia 
a Perú tras la salida de Fujimori. 

313 Tanaka, Martín, (2004), «Perú: El gobierno de Alejandro Toledo, o cómo 
funciona una democracia sin partidos», Política 42, otoño, Págs. 137 y 138. 

314 Tanaka, Martín y Vera, Sofía, (2007), «Perú: entre los sobresaltos electo- 
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niveles de institucionalización del sistema de partidos peruano actual 
deben ser medidos y considerados a partir de los distintos niveles elec- 
torales, los cuales muestran profundas discontinuidades y un cambio 
de los actores relevantes, es decir, el sistema partidista que compite a 
nivel nacional muestra profundas variaciones en relación a los parti- 
dos, movimientos y actores presentes a nivel regional y/ o distrital. A 
medida que se desciende en el nivel de agregación electoral, el nivel de 
institucionalización y la coherencia del sistema partidista disminuye 
ostensiblemente, de la mano con la entrada de actores y protagonistas 
antes inexistentes a nivel nacional. 

Otro punto importante asociado a las elecciones de 2006 y re- 
lacionado con el rol de los partidos en la democracia post-Fujimori, 
se refiere a la actitud de los candidatos en relación a los partidos 
políticos. La mayoría de éstos, a excepción de Alan García, intentó 
distanciarse lo más posible de los partidos, presentándose al electo- 
rado resaltando sus rasgos personales y características individuales, 
relegando las etiquetas partidarias de las organizaciones que apoya- 
ban su candidatura, a un segundo plano (Máckelmann, 2006). Ello 
es indicativo de la debilidad de los partidos y de la visión negativa 
que aún tiene de éstos la ciudadanía, que no se identifica con ellos. 


Iv. 8 RAZONES DE LA CRISIS Y COLAPSO DE LOS PARTIDOS EN PERÚ 


La crisis de los partidos y los estudios y discusiones en torno a la des- 
composición de los sistemas partidistas y el debilitamiento de las iden- 
tidades partidarias y los vínculos de los partidos con las bases sociales 
recorren gran parte de la literatura especializada, y dan cuenta de un 
fenómeno más o menos extendido referente a un debilitamiento de la 
forma partido como protagonista exclusivo del proceso político, de la 
representación y de la estructuración y orientación o estabilización de 
las preferencias electorales. Diversos estudios muestran hace un tiem- 


rales y la agenda pendiente de la exclusión», Revista de Ciencia Política, 
Volumen Especial, págs. 235-247. 
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po que los niveles de identificación partidaria*!'* decrecen***, lo que 
da cuenta de ciertas transformaciones relacionadas con los medios de 
comunicación y cambios culturales en las sociedades más avanzadas 
donde, por cierto, la política ha dejado de tener el rol central que 
tenía antes en la vida social. No obstante, a pesar de ello los partidos 
han continuado expresando gran parte del juego político democráti- 
co, y los sistemas partidistas de las democracias más avanzadas se han 
mantenido como un conjunto de interacciones y pautas de referencias 
políticas que expresan y representan ciertos intereses y sectores. En 
Perú, en cambio, las nociones de crisis, debilitamiento, fragmentación 
o descomposición son insuficientes para entender lo acontecido en los 
90” con los partidos peruanos. El sistema no sólo entró en crisis desde 
fines de los 80”, sin alcanzar a transitar por una fase de descomposi- 
ción, sino que derechamente colapsó y desapareció por completo a 
mediados de los 90”. Pese a que en los años 60” parecía que el APRA y 
AP constituirían el núcleo de un sistema de partidos estable e institu- 
cionalizado, a partir de 1980 (luego del gobierno militar instaurado 


315 En el modelo de identificación partidaria el voto pierde el énfasis colectivista 
que tiene en el modelo sociológico, ya que si bien también es un acto de afir- 
mación, no responde a la pertenencia a un grupo, y la posición no explica las 
preferencias políticas, sino más bien un largo proceso de identificación parti- 
daria, donde se asume una identificación sicológica duradera con un partido, 
la que se mantiene en el tiempo, y cruza todo un proceso de socialización 
(Campbell ez al., 1960). La identificación partidaria se adquiere inicialmente 
en la familia y luego se refuerza por la pertenencia a ciertos grupos, e incluso 
por el voto por ese mismo partido en el tiempo. En el modelo de identifica- 
ción partidaria, la familia posee un rol inicial como agente socializador que 
influye en las decisiones electorales de las personas, de acuerdo con procesos 
de aprendizaje (Converse, 1969). Actualmente, los procesos de diversificación 
social y la emergencia de otras agencias socializadoras «más eficientes» han 
llevado a cuestionar el peso explicativo de la socialización política familiar 
(Paramio, 1999). No obstante, la familia conservaría la importancia inicial en 
el proceso de socialización de los jóvenes, quienes reciben de ésta la identifica- 
ción con etiquetas políticas y partidos, así como una posición ideológica en el 
eje derecha-izquierda (Ventura, 2001). 

316 Ver Dalton, R. y Flanagan, S. et al., (1984), Electoral Change in Advanced 
Industrial Democracies, Princeton, Princeton University Press. y Crewe, 
Ivor y Denver, D., (1985), Electoral Change in Western Democracies, Lon- 
don, Croom Helm. 
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en 1968), estos partidos fueron perdiendo apoyo en la medida en que 
se desarrollaban sus administraciones gubernamentales, fracasando 
estrepitosamente en el desafío de responder al colapso económico y 
a la insurgencia político militar del senderismo. Por ello, ambos par- 
tidos sufrieron serios reveses electorales y comenzaron a desaparecer 
del mapa electoral a comienzos de los 90%”, 

Para López?***, se trataría de un colapso de la forma partidaria 
de representación, expresada en un profundo desacoplamiento de 
los partidos políticos, la sociedad y el Estado, ya que estos últimos 
cambiaron, mientras que los partidos políticos seguían funcionan- 
do en la misma lógica y dinámica representativa del pasado. Cabe 
consignar que esta baja capacidad adaptativa de los partidos podría 
deberse a que recién en los 80” se desarrolló un sistema de partidos 
coherente y competitivo, debido a las múltiples interrupciones mi- 
litares entre los 30” y 60” y del gobierno militar entre 1968 y 1979, 
por lo que, pese a la antigúedad de algunos partidos, la experiencia 
competitiva efectiva de éstos era baja, y mas bien limitada si se re- 
cuerda que los 80” recién constituyen la década de expansión demo- 
crática efectiva. Una visión más o menos asentada en la literatura 
señala que los partidos políticos no habrían podido hacer frente a la 
crisis económica y la hiperinflación, y la violencia política, ante las 
cuales habrían quedado paralizados?*”, 


Iv. 9 INEFICACIA PARTIDARIA Y AUTORITARISMO ELECTORAL 
En parte, los políticos y los partidos fueron signados como los res- 


ponsables de la crisis económica y la no resolución del tema de la 
violencia terrorista. Se instaló con fuerza la idea, reforzada por el 


317 Mainwaring, Scott y Scully, Timothy, (1997), «La institucionalización de 
los sistemas de partido en América Latina», América Latina Hoy, Vol 16, 
agosto, págs. 91-108., pág. 100. 

López, Sinesio, (1998), «Mediaciones políticas, democracia e interés publico en 
el Perú de los 90», en Urzúa, R. y Agúero, E, Fracturas en la gobernabilidad 
democrática, Centro de Análisis de Políticas Públicas, Universidad de Chile. 

319 Ibid. pág. 471. 
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discurso outsider que impulsó Fujimori, de que los partidos, envuel- 
tos en la discusión y en la representación de sus propios intereses, no 
atendieron a los problemas existentes, lo que fue fortaleciendo la op- 
ción personalista basada en el liderazgo apartidario, y en la unidad 
política como eje desde el cual restaurar el orden*?. En ese sentido, 
la importancia relativa de la competencia política y las identidades 
partidarias perdieron fuerza ante la magnitud de las problemáticas 
existentes que volvían plausible una política en «estado de excep- 
ción» donde el «todo vale» deja fuera de escena las interacciones 
esquematizadas que supone un sistema de partidos institucionali- 
zado. Ese fue una de las principales consecuencias que la violencia 
política tuvo para el sistema de partidos y el desarrollo de la política 
democrática peruana en este período. 

En ese esquema se inscribe y explica la solución personalista, 
outsider y autoritaria que propone e instala Fujimori, que Tanaka*! 
define como «autoritarismo competitivo», es decir, en lo formal se 
trató de un régimen democrático que en la praxis operó con una ló- 
gica autoritaria y hegemónica, en el marco de bajos niveles de com- 
petencia política y un fuerte respaldo popular y social.*?? Fujimori 
construyó su dominación hegemónica en el sistema político peruano 
a través del desarrollo de estrategias de confrontación con los parti- 
dos tradicionales que recogieron acertadamente el estado de ánimo 
de la población hacia éstos, a lo que añadió la ofensiva contra las 


32% Grompone, Romeo, (1996), «El reemplazo de las elites políticas en el Perú», 


Nueva Sociedad 144, julio- agosto, págs 114-125. 

321 Tanaka, Martín, (2004), «Perú: El gobierno de Alejandro Toledo, o cómo 
funciona una democracia sin partidos», Política 42, otoño, págs. 129-154. 
En lo básico, no se habría tratado de una dictadura ni menos de un autoritaris- 
mo tradicional, en la línea de los autoritarismos latinoamericanos, debido prin- 
cipalmente a que se respetaron algunas formalidades democráticas, las que en 
lo sustantivo habrían estado viciadas. En ese sentido, el tema más importante, 
junto con los abusos, la falta de accountability, corrupción y la manipulación de 
los poderes del estado, fue, en lo referido al sistema partidista, la competencia 
política limitada registrada en el período Fujimori. Ver Tanaka, Martín, (2006), 
«Los sistemas de partidos en los países andinos, 1980-2005: Reformismo ins- 
titucional, autoritarismos competitivos y los desafíos actuales», Working Pa- 
per 324, Helen Kellogg Institute for International Studies, University of Notre 
Dame, pág. 8. 
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demás instituciones que podían limitar el ejercicio del poder hiper- 
presidencial, para lo cual no trepidó en utilizar medios rayanos en la 
ilegalidad e inconstitucionalidad o incluso a través de medios abier- 
tamente ilegales, consiguiendo además la aprobación de una nueva 
constitución (1993) que le permitió una mayor discrecionalidad en 
el nombramiento de los funcionarios claves de los poderes públicos, 
lo que trajo consigo una notable limitación a la competencia políti- 
ca, al pluralismo democrático y al equilibrio de poderes”, 

La orientación autoritaria de la democracia peruana comienza 
a gestarse a partir del autogolpe de 1992, a través del cual se decretó 
el cierre del Congreso y de los gobiernos regionales, una reestructu- 
ración de la Contraloría General, la intervención del poder judicial, 
del Ministerio Público y del Tribunal de Garantías Constitucionales, 
entre otros, todo lo cual fue facilitado por los altos niveles de apro- 
bación con los que contaba Fujimori en ese momento, directamente 
proporcionales al control del proceso inflacionario??*, 


Iv. 10 PERSONALISMO, «OUTSIDERS»*2% E INDEPENDIENTES 


Después del autogolpe de 1992, los partidos pierden centralidad e 
importancia en determinar quien gobierna, adquiriendo un carácter 
periférico en el sistema político. La debilidad del sistema partidista 
peruano dio pie al protagonismo del personalismo y de los liderazgos 
populistas, lo que conlleva mayor volatilidad electoral y menor disci- 
plina legislativa, entre otros puntos?*?. La campaña electoral de 1990 


323 Ibid. pág. 4. 

32 Ibid. 

3225 Mainwaring y Torcal (2005) identifican dos tipos de outsiders, aque- 
llos que vienen de afuera del sistema político, entre los cuales los 
autores clasifican a Fujimori, y aquellos que simplemente están fuera 
del sistema partidista, que en lo básico, corresponden a candidatos 
disidentes de los partidos tradicionales (Ver página 161). 
Mainwaring, Scott y Scully, Timothy, (1997), «La institucionalización de 
los sistemas de partido en América Latina», América Latina Hoy, Vol 16, 
agosto, pág. 98. 
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tuvo altas dosis de personalismo, donde los partidos tuvieron un rol 
de reparto. Mario Vargas Llosa y Fujimori encabezaron campañas an- 
tipartidos, siendo ambos outsiders*?”. Ya para el período de Fujimori, 
la política se había personalizado en extremo, convirtiéndose las cam- 
pañas y los comicios, en un «juego de personalidades», derivado prin- 
cipalmente en la amplia deslegitimación de los partidos políticos, y de 
los fuertes sentimientos antipartidos reforzados por el discurso y las 
acciones emprendidas por el gobierno Fujimorista*?. Fujimori creó un 
partido para conseguir la presidencia, mientras de forma paralela ha- 
cía campaña en contra de los partidos. El estilo Fujimori dio pie a una 
generación de políticos independientes de los partidos tradicionales y 
antipartidistas*?”. Los movimientos y actores que cobraron fuerza en 
los 90” fueron básicamente aquellos que lograron ciertos niveles de 
popularidad en las encuestas de opinión, principalmente aquellos que 
contaban con una imagen de eficiencia en la administración pública, 
lo que derivó en movimientos y líderes extremadamente personalis- 
tas, sostenidos e incluso creados por las preferencias y la intención de 
voto registradas en las encuestas de opinión, sin existir un desarrollo 
de estructuras organizativas ni definiciones ideológicas claras, todo lo 
cual se adaptaba a la nueva realidad política y social de Perú en los 
90”, una creciente informalidad estructural y diversificación social y 
económica?**. En las elecciones municipales de 1995, incursionaron 
como independientes una serie de figuras que anteriormente pertene- 
cieron a los partidos tradicionales***, lo que pone de relieve el colapso 


327 Ibid. pág. 100. 

328 Dietz, Henry y Myers, David, 2002, «El proceso de colapso de sistemas de 
partidos: una comparación entre Perú y Venezuela», Cuadernos del Cendes 
50, año 19, mayo-agosto, pág. 24. 

Mainwaring, Scott y Torcal Mariano, (2005), «La institucionalización de 
los sistemas de partidos y la teoría del sistema partidista después de la terce- 
ra Ola democratizadora», América Latina Hoy 41, pág. 162. 

330 Tanaka, Martín, (1999), «Los partidos políticos en el Perú; 1992-1999: Es- 
tatalidad, sobrevivencia y política mediática», Documento de Trabajo 108, 
Instituto de Estudios Peruanos, Tanaka, 1999, pág. 27. 

Respecto a la crítica de los independientes que anteriormente formaron par- 
te de los partidos políticos, Grompone (1996) señala que ésta se orienta 
en tres direcciones; las jefaturas y direcciones partidarias, las estructuras 
organizacionales y la militancia. En el primer nivel de la crítica, los ahora 
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de los partidos y el reemplazo por políticos personalistas y movimien- 
tos independientes. 

En la siguiente sección se profundizará el punto referido a la 
informalidad en los sectores populares y a la diversificación estruc- 
tural en la sociedad peruana, y su impacto político, principalmente 
desde finales de los 80” y principios de los 90. 


Iv. 11 LA INFORMALIZACIÓN DE LOS SECTORES POPULARES Y SU 
IMPACTO EN LA CORRELACIÓN DE FUERZAS PARTIDISTAS 


El modelo sociológico y la interpretación de los alineamientos po- 
líticos a partir de sectores predefinidos, como la clase social, perdió 
fuerza explicativa para la conducta electoral y las preferencias polí- 
ticas de los peruanos a fines de los 80” y los 90”. La representación 
de los sectores populares y trabajadores que realizaban los partidos 
de izquierda en las sociedades occidentales**?, perdió todo norte in- 
terpretativo con la fragmentación, diversificación y heterogeneidad 
de los sectores populares en Perú, en un profundo proceso de infor- 
malización socioeconómica, donde la Izquierda Unida (tu) perdió 
gran parte de su capacidad representativa, atascada en la dinámica 
movimentalista de los 803. Si bien la ru había mostrado una excep- 
cional fortaleza electoral y social en la democracia recuperada de los 
80”, no logró capitalizar el fracaso de aP y de APRA en el gobierno, 
fracaso que vino acompañado por un colapso económico y una di- 


independientes «conversos» cuestionan las prácticas caudillistas y la extre- 
ma discrecionalidad con la que actúan los líderes del partido en la toma de 
decisiones. También critican las direcciones intermedias, poniendo énfasis 
en las relaciones clientelares existentes. Mientras tanto, los militantes de 
base son considerados, por los independientes en su crítica, como el soporte 
de la cúpulas para operaciones políticas y maniobras electorales. Grompo- 
ne, Romeo, (1996), «El reemplazo de las elites políticas en el Perú», Nueva 
Sociedad 144, julio-agosto, págs. 114-125. 

332 Lipset, Seymour, Martin, (1963), El Hombre Político, Buenos Aires, Eude- 
ba, pág. 89. 

333 Roberts, Kenneth, (1996), Economic crisis and the demise of the legal left 
un Peru, Comparative Politics, Vol. 29, N* 1, págs. 69-92. 
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versificación social que conllevó una informalización de los sectores 
populares, y por tanto una atomización del segmento representado 
por su proyecto. En esa línea, el declive de la tU junto al APRA, a AP y 
al PPC da cuenta de una nueva realidad social en Perú, que se puede 
entender por dos vías. Por un lado, la crisis económica y la respuesta 
neoliberal de Fujimori habrían contribuido a la profundización de 
esta nueva estructura altamente informalizada, diversificada, des- 
movilizada y muchos menos solidaria, donde comenzó a primar una 
lógica individualista de supervivencia individual y una suerte de mo- 
vilización política acotada y limitada a los eventos electorales, diri- 
gida y encapsulada en «issues» poco generalizables. Por otro lado, a 
través del mismo proceso de diversificación social acaecido en demo- 
cracias más avanzadas, donde irrumpen nuevos agentes de socializa- 
ción y las identidades colectivas se debilitan fuertemente a favor de 
subculturas específicas, espacial y ambientalmente acotadas. En este 
esquema, los antiguos partidos de trabajadores que representaban a 
amplios segmentos populares con intereses y problemáticas colecti- 
vas homogéneas ya no tienen cabida, es decir, más allá de la preva- 
lencia o no de las orientaciones ideológicas de izquierda, el modelo 
de partido de los trabajadores de izquierda resulta poco atingente. 
En Perú, estos sectores desmovilizados e informales habrían captado 
con fuerza el llamamiento populista y personalista. Ante lo expuesto 
hasta aquí caben las preguntas: ¿qué ponderación tienen los secto- 
res informales en la crisis y el colapso de los partidos y el sistema 
partidista peruano? y ¿muestran estos sectores un comportamiento 
político distinto al de los trabajadores del sector formal de la eco- 
nomía? Kenney*** responde a esta interrogante constatando que el 
comportamiento electoral de las clases bajas informales peruanas 
no es significativamente diferente al de los trabajadores del sector 
formal de la economía, por lo que no serían bloques de votantes 
diferenciados, con lo que se apoya la idea de que la expansión de los 
sectores populares urbanos informales no contribuyó por sí sola a 


334 Kenney, Charles, (2003), «The death and Rebirth of a Party System, Peru 
1978-2001», Comparative Political Studies, Vol. 36, N* 10, págs. 1210- 
1239, 
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la crisis y colapso del sistema partidista peruano. Este argumento se 
opone a la visión de Roberts**, para quien los cambios estructura- 
les produjeron una dispersión y fragmentación de la fuerza laboral, 
originando relaciones laborales menos estables y una estructura di- 
ferenciada entre trabajadores informales y aquellos pertenecientes a 
los sectores formales de la economía. De aquí, como ya se señaló an- 
tes, se deriva una estructura de intereses diferenciada que complejiza 
el potencial de acción colectiva y difumina las identidades colectivas. 
De esa forma, la orientación política de los sectores informales de- 
viene volátil. Para sostener el punto, Roberts*** señala que el voto de 
los sectores populares urbanos se inclinó por ru en las municipales 
de 1983, donde sale electo una candidato de este partido para Lima, 
para luego inclinarse por Alan García en 1985 y, finalmente, pasar 
en masa a votar por candidatos independientes al final de la década 
(p. 79). 

En tanto, Alberto Fujimori no tuvo una influencia dominante en 
los sectores organizados de la clase trabajadora, no logrando apoyos 
de ninguna especie en el movimiento sindical peruano”””. No obstante, 
Fujimori se propuso, y ganó en 1990 como el candidato apartidista de 
las clases populares, crecientemente informalizadas, las que se habrían 
visto representadas por la plataforma electoral peruana Cambio 90, 
cuyos votos se habrían inclinado por Fujimori en 1990. Una vez en el 
poder, y con el objeto de fidelizar a las clases bajas con su administra- 
ción, Fujimori «implementó un programa social masivo administrado 
por el Ministerio de la Presidencia con los ingresos de las privatizacio- 
nes que habían excedido las expectativas. Estas asignaciones fueron 
diseñadas con propósitos electorales para ganar el voto de los pobres 
en aquellas provincias donde los partidos de oposición habían tenido 
éxito en las elecciones municipales de 1993»*%, De acuerdo a Ellner, 


335 Roberts, Kenneth, (1996), «Economic crisis and the demise of the legal left 


un Peru», Comparative Politics, Vol. 29, N* 1, págs. 69-92. 

336 Ibid. pág. 79 

337 Ellner, Steve, (2004), «Hugo Chávez y Alberto Fujimori: Análisis compa- 
rativo de dos variantes de populismo», Revista Venezolana de Economía y 
Ciencias Sociales, Vol 10, N* 1, págs. 13-37. 

338 Ibid. pág. 24. 
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entonces, en gran medida la popularidad de Fujimori entre los secto- 
res populares se sustentaba en sus cualidades personales y en el des- 
pliegue masivo de recursos estatales asistencialistas.**? 


IV. 12 CAMPAÑAS POLÍTICAS 


Maáckelmann** señala que, gracias a la amplia cobertura mediática 
y la profesionalización de la comunicación política, las contiendas 
electorales han adquirido un fuerte componente emocional, lo que se 
conjugaría o reforzaría con el personalismo imperante en Perú desde 
los 90”, por lo que, hablando sobre la primera vuelta presidencial de 
2006, y reconociendo los bajos niveles de interés en la política en 
Perú, Máckelmann señala que, pese a ello, las contiendas electorales, 
en especial cuando se trata de presidenciales, finalmente adquieren 
importancia para los electores, formando parte de las conversaciones 
con amigos, compañeros y familiares. Con todo, la mayoría de los 
peruanos decidiría finalmente por un candidato en particular por mo- 
tivos emocionales y por los sentimientos que el candidato despierte en 
la persona, análisis compartido por los candidatos, quienes, a excep- 
ción del aprista Alan García**!, intentaron distanciarse lo más posible 
de los partidos que respaldaban su candidatura, concentrando la cam- 
pañas en torno a la persona, en un claro reconocimiento del insigni- 


332 La relación entre la popularidad de Alberto Fujimori en los sectores popu- 
lares y los recursos destinados a estos segmentos en la forma de programas 
sociales de asistencia masiva, era estrecha. Tanto así, que cuando comienza 
la etapa de contracción económica en la segunda parte de los 90” (1997) y 
disminuyen los recursos disponibles para el asistencialismo estatal, la popu- 
laridad de Fujimori en estos segmentos disminuyó. 

Maáckelmann, Mathias, (2006), «Perú 2006: Comunicación política y elec- 
ciones; Bailando, gritando y escuchando», Diálogo Político xxX111, N* 2, ju- 
nio, págs. 11-34. 

En las elecciones de 2006, el candidato del aprismo Alan García habría 
adoptado una actitud diferenciada del resto de los competidores, debido a 
que su partido sería el único en Perú actualmente con una estructura terri- 
torial sólida, así como niveles organizativos y una institucionalización alta 
(Máckelmann, 2006). 
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ficante porcentaje de peruanos que confía en los partidos políticos.**Y 

En los noventa, las campañas políticas y la competencia polí- 
tica se trasladó a un nuevo escenario, donde la dimensión mediática 
adquirió un rol protagónico, toda vez que la opinión pública, medi- 
da a través de las preferencias políticas, la popularidad de los actores 
y la intención de voto, arrojada por las encuestas, pasó a determinar, 
encauzar y establecer el acceso de los actores a las candidaturas y es- 
pacios competitivos. En los 90” la competencia dejó de desarrollarse 
en y a través de los partidos, trasladándose a los medios, lo que a 
diferencia de los mismos partidos, Fujimori leyó muy bien y a lo que 
supo adaptarse con rapidez y efectividad, mientras que los parti- 
dos seguían aferrados a la lógica movimentista**, lejos de la política 
mediática, opción que, en palabras del autor, era (y eventualmente 
continúa siendo) «la manera de hacer política con éxito». Para la 
campaña de las elecciones de 1995 se observó con más fuerza que 
en las presidenciales anteriores, que los candidatos independientes 
proliferaban, además de mostrar en su mayoría una actitud distante 
y de rechazo hacia las plataformas partidarias tradicionales, y hacia 
la forma de partido en general***, 


Iv. 13 EL FUJIMORISMO Y LA NEGACIÓN DE LOS PARTIDOS; EL 
SINO DE LA POLÍTICA PERUANA EN LOS 90” 


Ante todo es preciso reconocer que: «el fujimorismo tuvo éxito en 
imponer una lógica anti-institucional y anti-partidos (anti-organiza- 
ciones sociales también); logró desaparecer o reducir a su mínima 
expresión los actores políticos que articularon las maneras de hacer 


32 La encuesta a nivel nacional del Instituto GOP de la Universidad de Lima 
arrojó esos resultados en Enero de 2006, donde un 6% de los peruanos 
señalaba confiar en los partidos políticos. 

3% Tanaka, Martín, (1999), «Los partidos políticos en el Perú; 1992-1999: Es- 

tatalidad, sobrevivencia y política mediática», Documento de Trabajo 108, 

Instituto de Estudios Peruanos, pág. 27. 

Revesz, Bruno, (1996), «El ocaso del sistema de partidos en la escena elec- 

toral peruana». Revista Mexicana de Sociología 58 (1), págs. 77-95. 
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política en la década de los años ochenta, y logró establecer nue- 
vos sentidos comunes antipolíticos en nuestra cultura política»**, 
Desde su llegada al poder en 1990, trabajó para que los partidos 
políticos, y en particular los que se oponían a su gobierno, no reci- 
bieran ningún tipo de ayuda por parte del Estado***. En esta cruzada 
antipartidista, Fujimori introdujo en la Constitución de 1993 meca- 
nismos destinados al fortalecimiento y a la promoción de instancias 
participativas, democracia directa y participativa, con el objetivo de 
establecer formalmente una alternativa a los partidos políticos en 
la representación política. En ese sentido, desde inicios de los años 
noventa, la política funciona sin partidos, cunde el personalismo, la 
desideologización, el pragmatismo y el cortoplacismo con partidos 
que mostraban un débil y en algunos casos inexistente asentamiento 
territorial*”, El mismo Fujimori evitó la constitución de un verdade- 
ro partido más allá de la creación de plataformas electorales como 
Cambio 90 y Nueva Mayoría**, vehículos de campaña más que 
partidos sólidamente institucionalizados, con orgánica y bases. Los 
movimientos o pseudo- partidos vinculados a Fujimori, (Cambio 90, 
Nueva Mayoría, Vamos Vecinos) carecen de vida orgánica y estruc- 
tura organizacional, lo que determinó finalmente que el capital polí- 
tico de Fujimori dependiera exclusivamente de su figura, es decir, ni 
siquiera existieron organizaciones de bases que se beneficiaran de la 
popularidad de Fujimori**”, 


345 Tanaka, Martín, (2004), «Perú: El gobierno de Alejandro Toledo, o cómo 
funciona una democracia sin partidos», Política 42, otoño, pág. 131. 
Dietz, Henry y Myers, David, 2002, «El proceso de colapso de sistemas de 
partidos: una comparación entre Perú y Venezuela», Cuadernos del Cendes 
50, año 19, mayo-agosto, págs. 1-33. 

Tanaka, Martín, (2004), «Perú: El gobierno de Alejandro Toledo, o cómo 
funciona una democracia sin partidos», Política 42, otoño, pág. 132. 

348 El ex presidente brasileño Fernando Collor de Mello (1990-1992) también 
creo un partido vehículo para las elecciones que finalmente ganó en 1989 a 
los demás partidos institucionalizados. Medio año más tarde, el partido de 
Collor obtuvo un magro 7% de los escaños en el Congreso brasileño. 

En las elecciones de 1995, los candidatos que Fujimori apoyó como parte de su 
plataforma electoral no obtuvieron buenos resultados, sino que el rechazo a los 
partidos se tradujo en el crecimiento del voto de los independientes. Fujimori no 
logró, ni siquiera a través de la inyección de recursos y los planes de asistencia 
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IV. 14 EL SISTEMA ACTUAL EN EL EJE IZQUIERDA- DERECHA 


Mientras el APRA se autodefine ideológicamente como un partido 
social-demócrata, AP se define como un partido nacionalista- hu- 
manista, el PPC es un partido social cristiano, el Movimiento Nueva 
Izquierda (MNI) es socialista, Unión Por el Perú (uPP) es de centro 
izquierda, el Perú Posible (pp), la plataforma electoral de Toledo en 
2001 se autodefine como una tercera vía de carácter pragmático. En- 
tre otros, Sí Cumple se define como un partido pragmático, Somos 
Perú como de centro democrático y FIM (Frente Moralizador) como 
un partido de centro reformista**%. Para las elecciones presidenciales 
de Abril de 2006 se registraron una serie de pactos electorales y 
coaliciones que agruparon partidos y movimientos en pos de deter- 
minadas candidaturas presidenciales. La militante del Partido Popu- 
lar Cristiano (PPC) Lourdes Flores se presentó a las elecciones for- 
mando la alianza electoral Unidad Nacional, compuesta por el prc, 
el partido Renovación Nacional** y Solidaridad Nacional**?. Estos 
partidos se ubican en la centro derecha del espectro político. Cabe 
recordar que el pPc es el equivalente de la democracia cristiana de 
otros países de Europa y América Latina. Unidad Nacional se mani- 
festó a favor de la economía de libre mercado, favoreciendo la pri- 
vatización de empresas y una apertura hacia la inversión extranjera, 


sociales masivos destinados a los sectores populares, endosar su popularidad a 
«sus» candidatos. Cuando hablamos de «sus» candidatos no es una exageración 
o nimiedad semántica, ya que el mismo Fujimori seleccionaba a los candidatos 
a través del estudio de encuestas y focus group, observando la popularidad y la 
intención de voto por determinadas figuras. Ver Tanaka, Martín, (1999), «Los 
partidos políticos en el Perú; 1992-1999: Estatalidad, sobrevivencia y política me- 
diática», Documento de Trabajo 108, Instituto de Estudios Peruanos, pág. 20. 
350 Meléndez, Carlos, (2007), «Partidos y Sistema de Partidos en el Perú», en 
Meléndez, C. y Roncangliolo, R. (eds), La Política por dentro; cambios y 
continuidades en las organizaciones políticas de los países andinos, Obra 
Prima, Lima, pág. 237. 
Renovación Nacional es el partido liderado por Rafael Rey, parlamentario 
conservador, quien se abstuvo de postular al congreso representando a Uni- 
dad Nacional, por expresa petición de Flores, para postular posteriormente 
el Parlamento Andino (Máckelmann, 2006). 
32 Solidaridad Nacional es el partido del alcalde de Lima, Luis Castañeda. 
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y el apoyo a los sectores populares que propugnaban en la campaña 
tenía que ver con el fomento del empleo a partir de un incremento 
focalizado de las inversiones?**?. Ollanta Humala, fundador del Par- 
tido Nacionalista Peruano (PNP) sostuvo la orientación ideológica 
de su partido en la ideología etnocacerista, en lo central, un discurso 
ideológico nacionalista de ultra derecha***, con apelaciones abierta- 
mente racistas. Como ya se ha señalado, Humala no pudo inscribir 
el PNP para las elecciones de 2006, por lo que finalmente postuló a 
la presidencia con UPÁgs. Unión Por el Perú es un partido de izquier- 
da- centro izquierda, lo que pone en evidencia una contradicción 
con la orientación ideológica de Humala y el PNP, y que en parte 
refleja la dispersión ideológica y la baja intensidad programática de 
los partidos políticos peruanos**, los cuales se presentan a las elec- 
ciones con figuras y personalidades que absorben al partido, y pa- 
san a segundo plano los aspectos organizacionales y programáticos. 
Humala dirigió su campaña hacia los segmentos socioeconómicos 
D y E, buscando captar el «voto de protesta» concentrado en las 
zonas rurales de la selva y la sierra principalmente de la parte sur de 
país. Mientras tanto, el APRA de García se presentó como un partido 
diferente al de los 80”, más orientado hacia la economía de libre 
mercado, a favor de las inversiones extranjeras y de la privatización 
de los servicios. Pese a ello, este partido ha sido históricamente un 
partido ligado a la izquierda, pero como ya se ha comentado, más li- 
gado a la social democracia, promoviendo durante la campaña para 
las elecciones de 2006 el combate a la pobreza extrema en Perú, así 
como también el mejoramiento de las condiciones laborales de los 
trabajadores peruanos. 


353 Máckelmann, Mathias, (2006), «Perú 2006: Comunicación política y elec- 
ciones; Bailando, gritando y escuchando», Diálogo Político xx111, N* 2, ju- 
nio, págs. 23-26. 

Humala se distancio del etnocaserismo el que fue continuado por su her- 
mano, Antauro. Oyanta se reconoce de izquierda, sin embargo, su postura 
es difícil de calificar en un espectro de izquierda derecha y se presenta más 
cercana a la línea militarista de Velasco Alvarado. 

Máckelmann, Mathias, (2006), «Perú 2006: Comunicación política y elec- 
ciones; Bailando, gritando y escuchando», Diálogo Político xx111, N* 2, ju- 
nio, págs. 23-26. 
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La candidatura por la Alianza por el Futuro de Marta Chávez, 
en tanto, agrupó a las fuerzas y al voto fujimoristas*%, quien no logró 
capitalizar del todo la popularidad que conservaba aún Fujimori, y 
que según las encuestas de 2005, se situaba alrededor de un 20%. 


IV. I5 INSTITUCIONALIZACIÓN Y CONTINUIDAD ELECTORAL DE 
LOS PARTIDOS 


En la primera sección del presente trabajo, se señaló que la institucio- 
nalización de un sistema de partidos implicaba la existencia de cierta 
continuidad y de una interacción competitiva entre las unidades com- 
ponentes del sistema, las cuales adquieren legitimidad y estabilidad en 
el tiempo. Para Mainwaring y Scully?” los partidos peruanos alguna 
vez estuvieron relativamente institucionalizados, con fuertes bases y 
raíces en la sociedad, que se fueron lesionando producto de las malas 
administraciones de los partidos en los ámbitos político y económico 
y de las rencillas y conflictos al interior de la elite, todo lo cual se tra- 
dujo en altos niveles de volatilidad electoral. López*** señala que los 
partidos políticos peruanos no han contribuido a la institucionaliza- 
ción democrática y política debido a que éstos serían principalmente 
partidos más de «clientes y creyentes que ciudadanos», a lo que agre- 
ga el predominio no competitivo del APRA, la polarización política de 
los sesenta y el pluralismo polarizado sin capacidad de integración 
de los 80, que habrían contribuido a una baja densidad institucional 
democrática. Esta reducción o baja institucionalización del ámbito 
público y el crecimiento de los espacios no institucionalizados, su- 
mado a la crisis económica, a la violencia política y a la incapacidad 


35 A] momento de desarrollarse las elecciones, Alberto Fujimori se encontraba 
recluido en Santiago de Chile. 

337 Mainwaring, Scott y Scully, Timothy, (1997), «La institucionalización de 
los sistemas de partido en América Latina», América Latina Hoy Vol 16, 
agosto, págs. 96 y 97. 

López, Sinesio, (1998), «Mediaciones políticas, democracia e interés publico en el 
Perú de los 90», en Urzúa, R. y Agúero, E, Fracturas en la gobernabilidad demo- 
crática, Centro de Análisis de Políticas Públicas, Universidad de Chile, pág. 472. 
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del gobierno en manos de los partidos en la década de los ochenta, 
contribuyeron a la crisis de los partidos y el desfase entre los partidos 
y la ciudadanía?*”. 


Iv. 16 VOLATILIDAD ELECTORAL 


Una de las primeras formas de mostrar el sistema de partidos perua- 
nos es indicar sus rasgos de estabilidad en el tiempo. Un sistema de 
partidos estable es aquel en que los partidos perduran tras diversas 
elecciones y en el que el apoyo electoral conseguido en las urnas se 
mantiene constante. La forma tradicional de medición de la estabili- 
dad es el cálculo de la volatilidad electoral** que se obtiene suman- 
do el cambio neto del porcentaje de votos de cada partido de una 
elección a la siguiente, y se dividiendo esta suma por dos. 

La volatilidad electoral ha sido considerada como un proble- 
ma de los sistemas de partidos latinoamericanos, a diferencia de las 
democracias avanzadas. Roberts y Wibbels*** avanzan explicacio- 
nes institucionales, económicas y estructurales para los altos niveles 
de volatilidad electoral en la región, y concluyen que la volatilidad 
electoral se nutre de tres variables: es función a corto plazo de las 
perturbaciones y la situación de la economía; resultado de la fragi- 
lidad/fortaleza de las instituciones democráticas y el sistema parti- 
dista así como también estaría relacionada con la consistencia de la 
estructura de cleavages o fisuras generativas de partidos**?. En todo 


35 Ibid, 

360 Pedersen, M., (1979), «The dynamics of European party systems: changing 
patterns of electoral volatility», European Journal of Political research, N. 
7, págs. 1-26. 

Roberts, Kenneth y Wibbels, (1999), «Party systems and electoral vola- 
tility in Latin America: A test of Economic, Institutional, and Structural 
Explanations», The American Political Science Review Vol 93, N* 3, Sep., 
págs. 575-590. 

Como se señaló en la primera sección, a diferencia de los sistema de partidos 
de los países de Europa occidental, en los sistemas de partidos de América 
Latina la importancia de las estructuras de cleavages tan importante en la 
formación y estabilización de los sistemas partidistas europeos es baja, pre- 
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caso, las variables institucionales tienen el efecto más consistente en 
comparación con las variables económicas y estructurales. 


Cuadro No.1. Volatilidad electoral. Perú en perspectiva comparada. 


Número de Volatilidad prome- 


Eee elecciones dio 1979-2004 
Perú 5 50,6 
Guatemala 5 42,0 
Bolivia 5 38,7 
Ecuador 5 35,2 
Venezuela 5 29,8 
Panamá 2 27,9 
Brasil 5 27,8 
Paraguay 3 26,9 
Colombia 7 21,9 
El Salvador 6 18,6 
Costa Rica 6 138,4 
Argentina 10 172 
Nicaragua 2 17,0 
México 9 14,6 
Uruguay 3 11,7 
Chile 3 154 
Honduras 4 6,5 
Promedio América Latina 24 24,8 


Fuente: http://www.iadb.org//datagob/index.html 


La tabla muestra que Perú posee el sistema de partidos más inestable 
de América Latina, con una volatilidad que supera el 50 por cien- 
to para el período, quedando clasificados dentro de los sistemas de 
partidos «extremadamente volatiles»***, Esto implica que los votan- 


dominando partidos de integración multiclasistas y la movilización cliente- 
lar de los sectores populares y agrarios. El caso de Chile es señalado como 
la excepción a la regla, ya que su sistema partidista se asemejaría al modelo 
europeo (Roberts y Wibbels, 1999: 579). 

363 Los autores no consideran que, por lo menos entre 1995 y 2000, el sistema 
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tes cambian constantemente su apoyo partidario de una elección a 
otra y nuevos partidos emergen y desaparecen del espectro político 
impidiendo una vinculación de largo plazo entre los electores y los 
partidos. En particular, los estudiosos han puesto énfasis en señalar 
que los sectores populares, en particular los sectores informales, ha- 
brían sido en extremo volátiles e inestables en su conducta electoral. 
En ese sentido, Roberts***, como ya se observó, señala que debido a 
la diversidad de intereses e identidades colectivas, la orientación po- 
lítica de los sectores informales se volvió volátil e inestable. Mientras 
que en 1983 votaron por la ru, en 1985 se inclinaron por el aprista 
Alan García y finalmente por los candidatos independientes. 

Si en lugar de estimar los votos en las elecciones para el congre- 
so lo hacemos con las elecciones presidenciales, la volatilidad electo- 
ral en el Perú sigue siendo la más alta de América Latina alcanzando 
un 52,2 por ciento, nuevamente el más alto de América Latina. 

Los resultados electorales del período 1980-2006 muestran la 
fragilidad y la débil institucionalización de los partidos políticos pe- 
ruanos, y la volatilidad del voto, que se traspasa de un partido a 
otro, y como se demuestra con el resurgimiento del APRA en 2001, 
depende fuertemente del liderazgo personalista. En ese sentido, a 
continuación se exponen dos cuadros con un resumen del porcenta- 
je de votos y de escaños obtenidos por los partidos peruanos en las 
elecciones para la cámara baja y el Congreso (Cuadro N*1) y otro 
(Cuadro N* 2) con la evolución de la votación de los partidos en las 
elecciones presidenciales de 1980, 1985, 1990, 1995, 2000, 2001 y 
2006. Es preciso aclarar que en el caso de las elecciones parlamen- 
tarias, hemos seleccionado a la cámara baja para una primera etapa 
(las elecciones de 1980, 1985 y 1990) para luego continuar con el 
Congreso unicameral, que resulta de las reformas constitucionales 
de 1993 impulsadas por el gobierno de Alberto Fujimori. 


de partidos peruano prácticamente desapareció, además de que el contexto 
competitivo en el cual se realizaban las elecciones era bastantes limitado, 
dada la orientación semiautoritaria del gobierno de Fujimori. 

36% Roberts, Kenneth, (1996), «Economic crisis and the demise of the legal left 
un Peru», Comparative Politics, Vol. 29, N* 1, págs. 69-92. 
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* En 1990 ar popular forma parte de FREDEMO, lo mismo vale para el PPC. 

“1 En estas elecciones, Cgo/ NM se presenta como Perú 2000. Cambio 90 y Nue- 
va Mayoría conforman una misma lista parlamentaria desde 1995. 

El Frente de Centro (FDC) en 2006 agrupa a AP, Somos Perú y la Coordinadora 
Nacional de Independientes. 

Alianza para el Futuro es el pacto que en 2006 agrupa a las fuerzas fujimoristas 
en torno a la candidatura de Marta Chávez. 


Fuente: elaboración propia en base a http:/hvww.onpe.gob.pelinfoelec/ 


infoelec01.php 
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Evidentemente, y en la línea de lo que hemos revisado en la 
literatura sobre el sistema de partidos peruano, los partidos que 
conformaron el sistema partidista, entre 1980 y 1990, y luego los 
partidos que emergen en los 90” y después a partir de la salida de 
Fujimori, muestran algunos patrones que delatan la extrema debi- 
lidad del sistema partidista y de los partidos políticos considerados 
a nivel individual. En ese sentido, la fugacidad de los partidos da 
cuenta de su limitado arraigo en las bases sociales, y de las adhe- 
siones coyunturales y en funciones de short-term que se originan, 
especialmente en la adhesión a personalidades emergentes y popu- 
lares que compiten en las elecciones pero que luego desaparecen del 
escenario político. Tal como se sostiene en la literatura, en los años 
80, el sistema de partidos mostró cierta coherencia y estabilidad de 
las fuerzas políticas y de las etiquetas partidistas. No obstante, ya en 
esta fase, donde se instala la competencia política democrática a un 
nivel más avanzado que el desarrollado con anterioridad a la llegada 
de los militares, el sistema de partidos está poco institucionalizado. 
En ese sentido, la fluctuación obtenida por AP muestra la precarie- 
dad de su institucionalización, y de paso, la precariedad del sistema 
partidista en su conjunto. Acción Popular baja de un 38,9% de los 
votos por la cámara baja en 1980 a 8% de los votos en las elecciones 
legislativas de 1985. Esta caída es llamativa ya que se trata de un 
partido fundado en los años 50”, y que ya había llegado al gobierno 
en 1963 de la mano de Fernando Belaúnde. Entonces, al tratarse de 
un partido que estuvo en el gobierno entre 1980 y 1985, su brusca 
caída electoral refleja insatisfacción con su administración guberna- 
mental, pero también ilustra la fragilidad electoral y la ausencia de 
un voto duro importante. 

Los otros partidos relevantes de esta fase muestran un paula- 
tino declive a partir de la segunda mitad de los 80”, especialmente 
para la elección de 1990, donde se aprecia la desafección con el 
APRA, partido que gobierna con Alan García en la segunda mitad de 
los años 80. El APRA disminuye a la mitad sus votos en la elección de 
1990 (25% frente a 50,1% obtenido por el partido en el año en que 
sale electo Alan García). La ru, otro de los partidos considerados 
protagonistas en la etapa 1980-1990, baja su votación de 24,4% 
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en 1985 a 10% en 1990. Dos de las listas más votadas en 1990 
corresponden a FREPASO y Cambio 90, dos plataformas electorales 
personalistas, asociadas a Mario Vargas Llosa y Alberto Fujimori, 
respectivamente. 

Con todo, las elecciones de 1990 fueron un primer antecedente 
que delineó el camino que les esperaba a los partidos que protago- 
nizaron la competencia política en los 80”. Tanto AP, APRA, IU y PPC 
sufrieron mermas electorales dramáticas, de la mano con la configu- 
ración de un nuevo conjunto de fuerzas articuladas en torno a perso- 
nalidades que competirán en las elecciones a distintos niveles en los 
90”. Básicamente, Cambio 90 fue una plataforma o vehículo electo- 
ral creado como traje a la medida para el finalmente electo Alberto 
Fujimori, y la incapacidad de establecerse organizacionalmente e 
institucionalizarse se refleja en la evolución de la adhesión electoral 
de este partido en el Congreso a partir de 2001, una vez producida 
la salida de Fujimori, donde se desploma el apoyo electoral a este 
partido. Cambio 90/Nueva Mayoría obtuvieron un 42,2% de los 
votos en 2000, para tan sólo un año más tarde bajan a un 4,8% de 
las preferencias electorales, es decir más que un partido, C90 y NM 
constituyeron, hasta el 2000, la chapa o etiqueta electoral de Fuji- 
mori, sin erigirse como un partido sólido e institucionalizado que 
no dependiera de la figura del líder particular para su supervivencia, 
supeditando su organización y funcionamiento a los intereses del 
caudillo o líder. 

De esa forma, las elecciones de 1995 representaron el colapso 
total de los partidos políticos existentes desde la reinauguración de- 
mocrática, marcando el comienzo de un período donde el predominio 
estuvo del lado de partidos débiles, personalistas, y que funcionaban 
como plataformas electorales, entre los cuales también es preciso con- 
tar a UPP, de Pérez de Cuellar. Más adelante, y tras la salida de Fuji- 
mori, el APRA experimenta un notable crecimiento, que se relaciona 
principalmente con el retorno político de Alan García. Sin considerar 
el peso del actual presidente como figura política y la popularidad que 
aún despertaba, no se encuentran explicaciones plausibles a su creci- 
miento de un 5% a casi el 20% de las preferencias electorales en las 
elecciones al Congreso entre 2000 y 2001. En tanto, Perú Posible, se 
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articuló en torno a la figura del candidato y luego presidente Toledo, 
cayendo bruscamente al 4% de los votos en las elecciones legislativas 
de 2006, en relación al 26% que obtuvo en 2001. 

Hasta aquí entonces se encuentra un patrón común en el de- 
sarrollo del proceso político y de los partidos peruanos en la etapa 
1980- 2006, y que dice relación con el hecho de que todos los par- 
tidos que han llegado al gobierno se han debilitado profundamente, 
incluso llegando a la desaparición electoral, lo que da cuenta por un 
lado, de la negativa evaluación que han hecho los peruanos de las ad- 
ministraciones gubernamentales, y del fuerte impacto en la adhesión 
a los partidos de gobierno en las elecciones legislativas siguientes a 
su llegada al poder (y como se verá en el siguiente cuadro en las elec- 
ciones presidenciales también), lo que le sucedió sistemáticamente a 
Ap en 1985, APRA en 1990 y Pr en 2006, dejando aparte el caso de 
Cambio 90 y Nueva Mayoría, ya que estos habrían mantenido e in- 
clusive incrementado su caudal electoral en las siguientes elecciones 
para el Congreso, pero en el contexto de particulares condiciones 
que la literatura ha definido como de «autoritarismo competitivo o 
democradura», especialmente entre 1992 y 2000. No obstante, al 
reinstalarse las condiciones competitivas, Cambio 90 y Nueva Ma- 
yoría siguieron la lógica del patrón señalado, desapareciendo por 
completo del mapa electoral. 

A continuación, se revisan los datos referentes a las elecciones 
presidenciales en el período 1980-2006. 
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Pese a que en las elecciones presidenciales de 1980 AP no consiguió la ma- 
yoría de los votos, lo que obligaría a realizar una segunda vuelta, el acuerdo 
realizado en la Constitución de 1979 no hacia necesario recurrir a esta ins- 
tancia, por lo que resultó vencedor Belaúnde de AP. 

Algunos puntos importantes deben señalarse sobre los partidos más impor- 
tantes y sus candidaturas. En primer término, el candidato que representó a 
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ap en 1980 fue Fernando Belaúnde (finalmente electo); en 1985 este partido 
estuvo representado por Javier Orlanini y en 1995 por Raúl Canseco. El 
candidato del APRA en 1980 fue Armando Villanueva, en 1985 el electo Alan 
García, en 1990 por Luis Alva Castro, en 1995 la candidata del aprismo fue 
Mercades Cabanillas, en el 2000 Abel Salinas, en 2001 vuelve Alan García y 
en 2006 finalmente éste es electo nuevamente presidente en segunda vuelta. 
Alberto Fujimori compitió en las elecciones de 1990 a través de su platafor- 
ma electoral Cambio 90, que luego se combina con Nueva Mayoría, que 
apoya la elección en primera vuelta de Fujimori en 1995. En las elecciones 
de 2000, Fujimori postula con Perú 2000. En 1995, Javier Pérez de Cuellar 
postula a la presidencia en oposición a Fujimori con el nuevo partido Unión 
Por el Perú, que en 2006 va a ser la plataforma que utilice el nacionalista 
Ollanta Humala, debido a que no pudo inscribir a su partido para competir 
desde esa plataforma en las elecciones. 

*” Para la segunda vuelta de las elecciones de 2000, Alejandro Toledo se retiró 
de las mismas, por considerar que no estaban todas las garantías para su 
realización, no obstante lo cual, las elecciones igualmente se realizaron. 


Fuente: elaboración propia en base a http:/hvww.onpe.gob.pelinfoelec/ 
infoelec01.php. 

Los datos que se exponen en el Cuadro N* 2 ofrecen una imagen 
coherente con lo señalado en relación a la evolución de la adhesión 
electoral de los partidos en el Congreso. Los partidos muestran brus- 
cos cambios en los porcentajes de votación de una elección a otra, 
y como se señaló, algunos también desaparecen luego de mostrar 
altas votaciones en una elección, reciben votaciones marginales o 
simplemente no participan. Esta intermitencia se explica entre otras 
cosas por el personalismo que impera en el proceso político perua- 
no, y que ya se ha tratado en otras secciones de este trabajo. A modo 
de constatación gráfica, el cuadro da cuenta de cómo un partido 
puede pasar de un 46% a un 7% de una elección a otra, para luego 
simplemente desaparecer de la faz del sistema de partidos y de la 
competencia política (el caso del AP). Otro partido obtiene alrededor 
del 53% del voto en las presidenciales de 1985 para bajar al 22% y 
luego a un irrelevante 4% (el caso del partido aprista peruano de la 
mano de Alan García). Como ya se señaló, 1U también muestra una 
fuerte dismonución en 1990 respecto a su votación en 1985, 

La candidatura personalista del escritor Mario Vargas Llosa 
también impulsó a FREDEMO, pero luego de su derrota ante Fuji- 
mori, desapareció por completo. La baja institucionalización y la 
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debilidad institucional de los partidos se observa en el caso de Pp, 
que luego de la presidencia de Toledo también desaparece de la com- 
petencia presidencial, y el caso particular de UPP, que habiendo sido 
creado en torno a la figura de Pérez de Cuellar y con una orientación 
de izquierda, terminó siendo la plataforma electoral del nacionalista 
Ollanta Humala en 2006, quien no pudo postular con su partido 
debido a que no consiguió inscribirlo, lo que demuestra en parte que 
la existencia de leyes de partidos y barreras en la inscripción de los 
partidos no evita la emergencia de liderazgos outsiders, populistas y 
abiertamente antisistema, que además facilitan la polarización y la 
fragmentación del espacio de competencia política. 

En otro punto es importante notar el caso del APRA, ya que 
para algunos observadores, el incremento de su votación en la época 
post Fujimori era indicativo de la mantención de sus bases sociales 
e institucionales, lo que hablaría de un partido fuerte (strong party). 
Pero como se observa en los datos electorales, el crecimiento del 
voto del APRA en 2001 y 2006 va de la mano con el retorno de Alan 
García, quien llevó al partido desde un poco más del 1% de las pre- 
ferencias (2000) al 26% un año después (2001) y, finalmente, a la 
presidencia en 2006. 

En síntesis, tanto las elecciones parlamentarias como las presi- 
denciales muestran una volatilidad extrema, partidos fugaces y poco 
institucionalizados, principalmente agrupados en torno a las aventu- 
ras electorales de figuras políticas o sociales, y dependientes del éxito 
de éstas, así como también de las administraciones gubernamentales 
en el caso de los que logran ganar la presidencia. En ese sentido, la 
baja estabilidad del voto a nivel parlamentario y presidencial dan 
cuenta de los débiles o inexistentes vínculos entre los partidos y la 
sociedad, lo que se refleja en la inclinación hacia las personalidades 
por sobre los partidos, los cuales, en todo el período de análisis, no 
lograron echar raíces fuertes en la sociedad. 

Si un sistema partidista supone cierta continuidad en el tiempo 
e interacciones reguladas así como etiquetas partidarias que orien- 
tan, sucesivamente, al electorado en torno a esquemas coherentes de 
representación, en gran medida Perú ha carecido de un sistema de 
partidos competitivo, coherente y estable estando fuera de discusión 
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que no satisface plenamente ninguno de los criterios de la institucio- 
nalización del sistema partidista señalados por Mainwaring y Scully 
en el período 1980- 2006, a excepción de un generalizado respeto 
de los actores por las elecciones democráticas como el único medio 
para alcanzar el poder. 


IV. 17 ALGUNAS CONSIDERACIONES 


Estudiar el sistema de partidos peruano resulta paradojal, toda vez 
que luego de las primeras aproximaciones al caso, es posible cons- 
tatar la extrema «fluidez» (para usar la tipología de Mainwaring y 
Torcal) del sistema partidista, y su desaparición en varios puntos del 
desarrollo político peruano en la fase 1980-2006. Podría resultar un 
contrasentido o una paradoja estudiar un objeto cuya existencia es in- 
termitente o inclusive desaparece por largos períodos. No obstante, la 
existencia de esquemas de competencia política, elecciones periódicas 
y algunas etiquetas partidarias que logran sobrevivir a los embates del 
personalismo y al antipartidismo (como el APRA), obligan el estudio 
de los partidos y del intermitente y fluido sistema partidista peruano. 
En esta problemática se sitúa la discusión atingente al caso peruano; 
la misma existencia del sistema de partidos peruano en la etapa 1980- 
2006. Más allá de la institucionalización del sistema partidista perua- 
no, en los momentos en que se observan patrones de competencia y 
presencia remotamente estable de etiquetas partidarias competitivas, 
el estudio de caso debiera limitarse a justificar y validar la noción de 
sistema de partidos para el caso peruano. 

Con todo, existe un consenso generalizado de que los años 80” 
son la década donde el sistema partidista se desarrolla con mayor 
fuerza, y los partidos alcanzan un mayor protagonismo como ins- 
tituciones y organizaciones, consiguiendo, a modo agregado, cier- 
ta coherencia y estabilidad. En contra de esta visión, se observa ya 
desde esta época una alta volatilidad electoral, y un fuerte declive 
de los partidos importantes en esos años, luego de dos administra- 
ciones de los dos partidos más importantes (AP y APRA). Más allá de 
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los problemas económicos y la hiperinflación con la que terminó el 
gobierno de Alan García, la violencia terrorista y las explicaciones 
estructurales asociadas a la creciente informalización de los sectores 
populares, el sistema partidista entró en crisis a fines de los 80” y 
colapsó con la consolidación hegemónica del liderazgo antipartidis- 
ta de Alberto Fujimori. En los 90”, los partidos (y a nivel agrega- 
do el sistema partidista) desaparecen de la escena política, dando 
paso al liderazgo personalista, a los movimientos independientes y 
a agrupaciones regionalistas. El partido más votado de la época fue 
en realidad, el vehículo o plataforma electoral de Fujimori, de nulo 
desarrollo organizacional, ideológico e institucional, hablamos de 
Cambio 90 junto con Nueva Mayoría. 

Luego, más que un retorno en gloria y majestad de los partidos 
en la fase posterior a la salida de Fujimori, se observan bajos grados 
de institucionalización, volatilidad electoral y partidos que aparecen 
con altas votaciones y desaparecen del mapa o obtienen resultados 
marginales en las siguientes elecciones, como PP de Toledo. En la ve- 
reda contraria, el caso del APRA y su espectacular crecimiento electo- 
ral desde 2000 a 2001 habla de la primacía del factor personalismo 
en la política peruana, en este caso ligado a la figura de Alan García 
quien levanta al partido en torno a su liderazgo obteniendo un incre- 
mento significativo de votos en un corto espacio de tiempo. 

El personalismo y la baja institucionalización de los partidos, 
junto con un sistema de partidos intermitente y cuando se presenta, 
«fluido», representan algunos ejes que estructuran el proceso políti- 
co competitivo en Perú, y que acortan los espacios para el desarro- 
llo de un sistema de partidos sólido e institucionalizado. Ello, de la 
mano con fracturas socioeconómicas y étnicas que quedaron bien 
graficadas en las elecciones 2006 en la comparación entre el voto de 
García y Humala. 

En ese sentido, el futuro del sistema partidista peruano resulta 
incierto y complejo, toda vez que cabe esperar las próximas eleccio- 
nes para ver si se repite el patrón señalado arriba, que indica que 
el partido que gobierna cae estrepitosamente en las próximas elec- 
ciones, como le sucedió a aP en 1985, al APRA en 1990, a Cambio 
90 y Nueva Mayoría en 2001 y a PP en 2006. Si el aprismo logra 
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mantener su fuerza electoral, podría abrirse una ventana indicativa 
de un fortalecimiento e institucionalización partidista; no obstan- 
te, actualmente las alternativas competitivas muestran altos grados 
de fragmentación y cuesta, y una articulación en torno a persona- 
lidades como Humala (aunque debilitado) y al mismísimo Fujimo- 
ri, representado por su hija y una modesta pero significativa fuerza 
legislativa. Es decir, las figuras y personalidades políticas todavía 
estructuran a los partidos, y no al revés, lo que junto con las débiles 
raíces de los partidos en la población, dificulta la institucionaliza- 
ción de los partidos y del sistema partidista peruano. 
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CAPÍTULO V 
CONCLUSIONES 


A TRAVÉS DE ESTAS PÁGINAS hemos analizado de manera histórica- 
descriptiva como la política peruana, fuertemente influenciada por 
el liderazgo y las tendencias mesiánicas, ha dado origen a la utopía 
Andina. Este fenómeno ha estado acompañado por dos variables 
que en cierta medida han profundizado estos liderazgos personalis- 
tas: la violencia política y la debilidad de los mecanismos tradiciona- 
les de representación como los partidos políticos. 

Esto podría resumirse en el título del ensayo del historiador 
Alberto Flores Galindo, llamado «la búsqueda del Inca» (1986). 
Esta frase engloba el devenir histórico de este pensamiento utópico, 
que ha pasado a convertirse en una parte importante de la propia 
identidad andina. «Es evidente que el imperio incaico se derrumba 
al primer contacto con occidente, pero con la cultura no ocurriría 
lo mismo (...) De esta manera sujetos a la dominación, entre los an- 
dinos la memoria fue un mecanismo para conservar (o edificar) una 
identidad»*%, Como señala el mismo Flores Galindo en el epílogo 
de este ensayo (edición de 1987) «escribir sobre la utopía andina 
no significa considerar que ella es necesariamente válida o querer 
postularla como alternativa al presente». 

De estar forma, la revisión de diversos momentos históricos 
nos ha permitido confrontar el grado de influencia de este imagina- 


365 Flores Galindo, Alberto, Buscando un Inca. 
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rio colectivo en diversos procesos y movimientos políticos peruanos. 
La falta de institucionalización de los partidos como elementos tra- 
dicionales de representación de intereses de la ciudadanía, ha man- 
tenido latente los personalismos y las tendencias mesiánicas, como 
expresión reiterada a través de la violencia política. Empezando por 
las primeras rebeliones indígenas, como las de Juan Santos Atahual- 
pa y Túpac Amaru. Pasando por la violencia política de las últimas 
décadas, encabezada por grupos de matriz marxista, como Sendero 
Luminoso y el Movimiento Revolucionario Túpac Amaru. Hasta 
terminar en la adhesión popular que concitan en la actualidad estas 
creencias en grupos políticos que las reivindican. 

No hemos pretendido repensar la historia peruana sino que 
modestamente acercarnos descriptivamente desde diversas discipli- 
nas al mundo andino, lugar de agravios y de exclusiones, pero tam- 
bién espacio de mitos y de utopías, las que incluso podrían seguir 
teniendo vigencia en la actualidad. 

Y es que la revisión de ciertos momentos histórico-políticos del 
Perú nos ha mostrado la búsqueda constante de un liderazgo capaz de 
«voltear el mundo» dando de esta manera satisfacción a las demandas 
y esperanzas de importantes sectores de la sociedad peruana. 

Por esto, los líderes carismáticos han buscado apropiarse de 
esta idealización del imperio incaico, ya que se ha constituido en un 
rasgo unificador que ha viajado a través del tiempo. Incluso atrave- 
sando castas, clases sociales, condicionando el amplio y heterogéneo 
mundo mestizo del siglo veinte hasta llegar a las elites políticas de 
la actualidad. 

«Leguía se hacía llamar el Viracocha y daba discursos en que- 
chua sin saber hablar este idioma. “Lo andino es el lado negado de 
lo criollo”, dice Gonzalo Portocarrero para agregar que políticos tan 
distintos como Leguía, Belaúnde, Velasco y Toledo han usado la le- 
gitimidad andina en la perspectiva de crear un amplio consenso»*, 

Y es que el pasado incaico se comenzó a idealizar como el ar- 
quetipo de igualdad, justicia y bienestar, producto que con el paso de 


366 Paredes, Jorge, Utopía en Los Andes, El Comercio, Lima, 5 de junio de 


2005. 
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los siglos, la radicalización de los sistemas de explotación colonial y la 
brusca caída demográfica, produjeron un cambio en la memoria colec- 
tiva de los vencidos. Frente a una ausencia de esperanza e ilusión tanto 
en el presente como en el futuro, la Utopía Andina era la esperanza. 

Las enseñanzas de los evangelizadores cristianos también con- 
tribuyeron en que estas creencias no se quedasen en simples quime- 
ras. En su predica habían enseñado la muerte de Jesús en la cruz y 
su posterior resurrección, y su regreso convertido en rey para juzgar 
a los vivos y a los muertos, castigar a los opresores y bendecir a 
los oprimidos. Este mensaje esperanzador se fusionó con los deseos 
colectivos indígenas. La Utopía Andina terminó de esta manera de 
consolidarse en esta fusión de esperanzas. 

Una primera conclusión surge entonces: la Utopía Andina ha 
estado presente en la conciencia colectiva de los pobladores andinos 
desde la conquista hasta la actualidad. Sin embargo, el momento de 
mayor predominancia de estas creencias es durante el siglo xvIr, 
«a los levantamientos de José Santos y Túpac Amaru (José Gabriel 
Condorcanqui) se unen una infinidad de fenómenos de alcance local 
y escaso recorrido que caracterizan esta última etapa de dominación 
española como el siglo de las revueltas»*%”. 

Túpac Amaru utilizó con gran habilidad un mensaje simbólico 
entendible para las masas indígenas. Su propio nombre, aunque no 
le correspondía legítimamente, tenía gran significación. «No sólo 
retomaba el del último gobernante del Tahuantinsuyo, ejecutado por 
(el virrey) Toledo, también evocaba una divinidad telúrica resurgen- 
te como el Inca —héroe cultural-—, que retornaba del Ukhu Pacha»*., 

En el siglo siguiente no existieron movimientos sociales de las 
características de Taki Onkoy o rebeliones como las de Santos Ata- 
hualpa y Amaru IL, sólo algunos intelectuales de izquierda incorpo- 


387 Torre Lopez, Arturo de la, (2004), Movimientos milenaristas y cultos de 
crisis en el Perú, PUCP, pág. 139. http://books.google.cl/books?hl=esétid=- 
eEv6BdtHwLwC8dq=Movimientos+milenaristas+y+cultos+de+crisis+en 
+el+Per%C3%BASprintsec=frontcoverStsource=web8zots=iEWLE8Ac- 
eSCsig=hi3CNN4MVkMZ11eH9t2_himlGPsésa=X8Zoi=book_resultétres 
num=28ct=resultHPPA139,M1. 
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raron fragmentos de los mismos a sus pensamientos. Entre ellos, «el 
caso más relevante es el de José Carlos Mariátegui, que, consciente de 
la “fuerza del mito”, decidió anexar a su ideología la supuesta ideali- 
zación andina del Incario, considerando el sistema económico vigente 
en el Estado cuzqueño como un comunismo primitivo o agrario»*?, 

Posteriormente los movimientos sociales indígenas fueron de 
menor magnitud e intensidad que otras revueltas populares y con 
segmentos aún más reducidos de estas utopías políticas. En la déca- 
da del 60 del siglo pasado las revueltas armadas de actuación rural, 
como las de Luis de la Puente y de Hugo Blanco, tuvieron escasa en- 
vergadura y duración en el tiempo. Es recién en la década de los 80 
cuando surge un levantamiento armado del tamaño de los vividos en 
el siglo xvH11t, pero esta vez sólo tomando algunos símbolos y nom- 
bres del mito de la Utopía Andina. Si bien la discusión académica 
continúa sobre las características indigenistas de uno de estos gru- 
pos guerrilleros, Sendero Luminoso, lo cierto es que no se le puede 
catalogar como inserto dentro de las resistencias andinas anteriores. 

En lo referido al liderazgo, la historia peruana nos mostró que 
está muy relacionado con el de tipo carismático. El papel desem- 
peñado en la política peruana por líderes de estas características, 
obviamente no explica las crisis políticas por sí solas, pero sí es un 
factor de incidencia relevante. La calidad de la democracia en el Perú 
depende de diversos factores estructurales e históricos, pero también 
del comportamiento de sus líderes frente a estos factores. 

El debate sobre el quién y el cómo del liderazgo político siem- 
pre ha estado en el centro de la discusión en los medios académicos 
y políticos. Sin embargo, en los últimos años ha adquirido relevancia 
frente a los grandes desafíos que enfrenta el país andino. «Estos de- 
safíos tienen que ver con la crisis de representación que subyace a la 
debacle de los sistemas de partidos y de la Liderazgos en transición. 
Estos desafíos tienen que ver con la crisis de representación que sub- 
yace a la debacle de los sistemas de partidos y de la relación Estado- 
Sociedad, y frente al fenómeno de la globalización y la disolución del 
Estado-Nación»?”. 


36 Ibid, 
372 Vargas Leon, Carlos, Liderazgos en transición. Trayectoria del liderazgo 
político en el Perú. Este documento es producto de una investigación sobre 
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Por último, es necesario señalar que otra conclusión que se 
extrae de este estudio apunta a que la violencia siempre ha estado 
presente en la historia peruana. 

Y es que -como sostiene H. C. EF. Mansilla— el potencial de la 
violencia política en el Perú sólo puede ser explicado si se incluyen 
en el análisis la dimensión social-psicológica y la cultura del autori- 
tarismo (con visos hasta hoy). Las causas de la violencia política en 
el Perú pueden ser calificadas de múltiples: la destrucción del tejido 
social tradicional, la presión demográfica, las grandes migraciones 
internas, las expectativas de progreso individual o colectivo (que ge- 
neralmente no pueden ser satisfechas), la debilidad de las institucio- 
nes y la democratización incompleta. 

De una manera cierta, la creencia mesiánica que sólo a través de 
un cataclismo histórico social, el Pachacuti o «vuelta de los tiempos», 
se alcanzaría el mundo soñado, también se ha mantenido en el ima- 
ginario social de vastos sectores de la sociedad peruana. El volver al 
tiempo primigenio pleno de felicidad implicaba necesariamente remo- 
ver, incluso a través de la violencia, el tiempo actual. En este sentido la 
consigna de Abimael Guzmán: primero, «derrumbar el viejo Estado y 
recién construir el nuevo» se inserta en estas creencias. 

El uso de la violencia política se ha dado variopintamente en la 
historia peruana desde las micro-resistencias y las revueltas hasta los 
levantamientos armados. En este sentido la década de los 80” tuvo 
un enorme costo en vidas humanas. Como señala la Comisión de 
Verdad y Reconciliación peruana: «el conflicto armado interno vi- 
vido por el Perú entre 1980 y el 2000 ha sido el de mayor duración, 


el tema desarrollado como parte del Proyecto Regional Comparativo: «So- 
ciedad Civil y Democracia en América Latina: Redes Sociales y Liderazgo 
Político Local». La investigación se nutrió de archivos documentarios y de 
las ideas expresadas en entrevistas por Cecilia Blondet, Nicolás Lynch, Juan 
Manuel Guillén, entre otros, así como de las surgidas en el taller latinoame- 
ricano «Sociedad civil, esfera pública y democratización en América Lati- 
na» desarrollado del 21 al 23 de septiembre del 2003 en Xalapa (Veracruz, 
México) y en el taller de investigación «Trayectorias a la Sociedad Política» 
desarrollado el 11 y 12 de marzo del 2004 en Santiago de Chile. 
http://www.pucp.edu.pe/departamento/ciencias_sociales/images/documen- 
tos/Liderazgo_en_Peru.pdf. 
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el de impacto más extenso sobre el territorio nacional y el de más 
elevados costos humanos y económicos de toda nuestra historia re- 
publicana. El número de muertes que ocasionó este enfrentamiento 
supera ampliamente las cifras de pérdidas humanas sufridas en la 
Guerra de la Independencia y la guerra con Chile»””. 

Y a esta dramática situación contribuyeron como sostiene 
Nelson Manrique*”- no sólo la pobreza, la exclusión y el olvido de 
las provincias, sino también la ideología del racismo, el resentimien- 
to y la reacción desencadenada, que constituyeron el hecho crítico 
que actuaría con mayor eficacia que las ideas de seguridad nacional 
y las del propio senderismo. El comportamiento en los bandos en 
conflicto estaría motivado por el desprecio secular etnocéntrico y 
racista anti-indígena y su respuesta habría sido posible por el hecho 
de que los cuadros intermedios de Sendero Luminoso no eran cam- 
pesinos pobres y resignados sino jóvenes mestizos ilustrados prove- 
nientes del campo y con una alta conciencia de derechos. 

En síntesis, la Utopía andina, el liderazgo carismático y la vio- 
lencia política son claves importantes para entender la historia pa- 
sada del Perú. 

En la actualidad la emergencia del ex candidato presidencial, 
Ollanta Humala y su discurso primigenio desprendido del movi- 
miento Etnocacerista, ha vuelto a colocar dos de estas claves nue- 
vamente en el presente. El liderazgo carismático y la apelación a la 
Utopía Andina. Y es que originalmente el etnonacionalismo se de- 
finió como un proyecto de inversión de mundo, constituyendo una 
versión actualizada de la denominada utopía andina. De acuerdo a 
dicha teoría, los liderazgos indígenas más radicalizados han presa- 
giado el retorno al Tahuantisuyo y la ascendencia de sus deidades 
vernaculares, Huacas y Apus, lo que permitiría —hacia el año 2032— 
que todo vuelva nuevamente al orden de los ayllus. 


371 Comisión de la Verdad y Reconciliación. CVR: Lima — Perú 2003, Informe 
final, Capítulo I: Los períodos de la violencia, págs. 2 y 3, http://www.cver- 
dad.org.pe/ifinal/. 

Ver: Manrique, Nelson, El tiempo del miedo. Violencia política en el Perú 
(1980-1996). Editorial Congreso del Perú. 
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De esta manera el etnocacerismo””* se constituyó como un 


proyecto identitario definido a partir de la resistencia del elemento 
quechua y mestizo sobre cualquier otro sector o influencia externa. 
Frente a la lógica prevaleciente y omnipresente de los mercados glo- 
bales, incapaces de proporcionar identidad, estos grupos disidentes 
se obligaron a sí mismos a reconstruir un sistema de valores distinto 
al de la modernidad. El etnocacerismo propone una contestación 
frente a las nuevas y viejas formas de dominación y hegemonía para 
acometer la re-edificación del Perú sobre lo que entienden como sus 
fronteras históricas. 

¿Nuevamente nos encontramos con un líder que quiere asumir 
el rol del Inkarri, tal como sucedió con Santos Atahualpa, Túpac 
Amaru, Abimael Guzmán? es la pregunta que sólo el futuro respon- 
derá. Recordemos el mito: «La cabeza de Inkarri está en el Palacio 
de Lima y permanece viva. Pero no tiene poder alguno porque está 
separada del cuerpo. [...] Si la cabeza del dios queda en libertad y se 
reintegra con el cuerpo podrá enfrentarse nuevamente al dios católi- 
co y competir con él»””*, 


373 Ver Aranda, Gilberto, (2006), «Etnocacerismo o el moderno retorno a la 
tradición», Temas de historia argentina y americana, ISSN 1666-8146, N”, 
9, 2006, Pontificia Universidad Católica Argentina: Instituto de Historia 
Argentina y Americana, págs. 13-49, 

374 Arguedas, José María, (1967), Mitos pos-hispánicos, En Amauta N“3, 
Lima, págs. 14-18, reimpresión: 1995/1996, El Colibrí. Revista latinoame- 
ricana en Alemania N3, págs. 19-21. 
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Pp es siempre un tema de interés para el análisis político no 
solo por situaciones coyunturales o de conflictos latentes, sino 
porque reúne en su historia política experiencias originales y úni- 
cas. Tratar de entender y reflexionar sobre la historia y el presente 
político en el Perú nos ayuda a comprendernos más a nosotros 
mismos y a nuestra propia historia. 

El objetivo general de este ensayo es analizar, de una forma 
descriptiva y multidisciplinaria, la relación que se da entre cuatro 
conceptos presentes en la historia política peruana: liderazgo, mesia- 
nismo, influencia de lo mítico —caracterizado por la utopía Andina— 
y uso de la violencia. Las etapas históricas escogidas son momentos 
clave que permiten analizar la importancia y el grado de presencia 
de cada uno de estos conceptos y entregar, así, elementos esenciales 


de análisis para comprender la actualidad política en el Perú. 
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